Número  suelto  ( $5  )  Cinco  pesos. 


Su  .ripción  mensual  $20. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i-  de  octubre  de  1916. 


I  L 


GUATEMALA  A  AYUTLA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7- *5  a-  m- 

Morán  8.05  ,, 

Laguna  8.15  „ 

Amatitlán  8.38  „ 

Palín  9-03  >1 

San  Fernando  9-35  •» 

Escuintla  10.15  „ 

Santa  María  10.40  „ 

Obispo  ii- *6  „ 

Pantaleón  u-31  >• 

Santa  Lucía  11.40  ,, 

Buena  Vista  12.05  p.  m. 

_  _  Patulul  12.40  „ 

Sale  de  „  » 

„  Guatalón  *-35  »• 

„  Nahualate  2.00  „ 

„  Palo  Gordo  *-*o  „ 

„  Mazatenango  2.55  » 

„  Cuyotenango  3*5  •> 

„  Muluá  3-33  .1 

„  San  Sebastián  3  38  .1 

„  Retalhuleu  3-5 1  •• 

„  Las  Cruces  4- 16  „ 

„  San  Miguelito  4-41  »» 

„  Santa  Joaquina  5-o6  „ 

„  Coatepeque  5-39  » 

„  Pajapita  6.26  „ 

ga  a  Ayutla  7-Q°  ■■ 


L 


AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Ayutla  6.00  a. 

„  Pajapita  6.30 

,,  Coatepeque  7.20 

,,  Santa  Joaquina  7-45 

„  San  Miguelito  8.10 

„  Las  Cruces  8.35 

„  Retalhuleu  905 

„  San  Sebastián  9.13 

„  Muluá  9.23 

„  Cuyotenango  9.38 

„  Mazatenango  10.08 

„  Palo  Gordo  10.33 

„  Nahualate  io.53 

.,  ,,  Guatalón  11.18 

Llega  a  Patulul  11.43 

Sale  de  „  12.10 

„  Buena  Vista  12.45 

„  Santa  Lucia  z.10 

,,  Pantaleón  1.20 

„  Obispo  1.37 

„  Santa  María  2.15 

„  Escuintla  2.45 

„  San  Fernando  3.15 

„  Palín  3  48 

„  Amatitlán  4.13 

„  Laguna  4.36 

.,  „  Morán  4  46 

Llega  a  Guatemala  5.45 


GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala 
Llega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

„  „  Santa  María 

„  Naranjo 
„  Obero 
Llega  a  San  José 


7.15  a.  m. 

:o.io  „ 

1.40  p.  m. 

2.15  M 

2.41  „ 
3.05  M 
3-30  M 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Sale  de  San  José 
„  „  Obero 

„  ,,  Naranjo 

.,  „  Santa  María 

Llega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

Llega  a  Guatemala 


9*5  ! 

9-45 


*•45  I 
5-45 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala  7-  *5  a. 

„  „  Morán  8.05 

,,  „  Laguna  8.15 

„  „  Amatitlán  8.38 

„  „  Palín  9-03 

„  San  Femando  9.35 
Llega  a  Escuintla  10.10 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


m. 

2.00  p.  m. 

Sale  de  Escuintla 

6.00  a.  m. 

*•45  P- 

3.10  „ 

„  ,,  San  Fernando 

6.40  ,, 

3- 15  M 

3-30  M 

„  ,,  Palín 

7-a5  ,> 

3-48  „ 

4.  13  tt 

„  ,,  Amatitlán 

8.10  „ 

4IJ  .. 

4-45  » 

„  „  Laguna 

8.45  .. 

4  36  „ 

5*3  m 

.,  „  Morán 

9.00  „ 

4  46  „ 

5-55  .. 

Llega  a  Guatemala 

10.20  M 

5  45  .. 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Antonio 
„  Palo  Gordo 
„  Mazatmango 
,,  Cuyotenango 
„  Muluá 
„  San  Sebastián 
Llega  a  Retalhuleu 


6.00  a.  m. 
6.25 

7.10 
7-3* 

7-56 

.•8.03 

8.10 


RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

p.  m. 


Sale  de  Retalhuleu 
„  ,,  San  Sebastián 

„  „  Muluá 

„  „  Cuyotenango 

„  ,,  Mazatenango 

„  Palo  Gordo 
Llega  a  San  Antonio 


2.30 
2.38 
2.48 
3-15 
4.05 

4.30 
4.50 


i  RETALHULEU  A  CHAMPERICO 
i  SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA- 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu  8.ao  a.  m. 

M  Las  Cruces  8.51 

„  Caballo  Blanco 
i  Llega  a  Champerico 


9.06 

10.15 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

„  „  Caballo  Blanco  12.35  p.  m. 

,,  „  Las  Cruces  12.50  „ 

Llega  a  Retalhuleu  1.25  „ 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m. 
,,  Casa  Blanca  7-i*  »  *-4*  •» 

„  „  San  Andrés  7-a5  ..  X-5S  •• 

Llega  a  Muluá  7-50  „  a.™  .. 


MULUA  A  SAN  FELIPE 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9.30  a.  m. 

„  „  San  Andrés  10.00  „ 

.,  „  Casa  Blanca  10.20  „ 

Llega  a  San  Felipe  10.35  •> 


3- 45  P-  m, 

4- 15  .. 

4-35  » 

450  „ 


AYUTLA  A  OCOS 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla  7-x<>  P-  m- 

Llega  a  Ocós  7-S<>  »» 


OCOS  A  AYUTLA 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS* 

Sale  de  Ocós 
Llega  a  Ayutla 


5.10  a.  m. 
550  „ 


Itinerario  de  Trenes  en  la 
del  Atlántico  que  regirá 
15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto 

Sale  de  Guatemala 
„  Fiscal 

Agua  Caliente 
,,  Sanarate 
„  Estrada  C. 

Progreso 
„  Rancho 
„  J/ícaro 
Cabañas 
„  Reforma 
Llega  a  Zacapa 


División 
desde  el 

Barrios 

7.00  a.m. 
7-59  „ 
S.26  „ 
.9-37  „ 
10.02  „ 
10.32  „ 
11.02  „ 
n -25  „ 
H-47  „ 
12.06  p.m. 
12.41  „ 


Sale  de  Zacapa  1.06  „ 

Gualán  2.20  „ 

Santa  Inés  3.10  „ 

Los  Amates  3.30  „ 

Quiriguá  3.41  „ 

Montúfar  4.16  „ 

Virginia  4.33  „ 

Atórales  5.01  „ 

Darmouth  5.17  „ 

Cayuga  5.34  „ 

Tenedores  5.51  „ 

Llega  a  Puerto  Barrios  6.40  „ 

De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 
Sale  de  Puerto  Barrios  6.40  a.m. 

Tenedores  7.29  „ 

Cayuga  7.46  „ 

Darmouth  8.05  „ 

Morales  8.23  ,, 

Virginia  8.50  „ 

Montúfar  9.06  „ 

Quiriguá  9.45  „ 

Los  Amates  9.55  „ 

Santa  Inés  10.14  „ 

Gualán  11.07 


Llega  a  Zacapa 

12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa 

12.41  „ 

,,  ,,  Reforma 

LIS  „ 

„  ,,  Cabañas 

1-34  ., 

„  „  Jícaro 

1.56  „ 

„  „  Rancho 

2.25  „ 

,,  „  Progreso 

2-57 

„  „  Estrada  C. 

3-27  „ 

„  „  Sanarate 

3-54  „ 

„  ,,  Agua  Caliente 

S-05 

„  „  Fiscal 

5-37  „ 

Llega  a  Guatemala 

6.40  „ 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

Sale  Guatemala  Diario 

7.05  a.m. 

”  ”  ” 

7.15  ” 

9.00  ” 

12.05  p.m. 

2.00  ” 

4.00  ” 

5-55  ” 

Sale  de  Estrada  C.  Diario 

7.22  a.m. 

”  ”  ” 

9.17  ” 

Pamplona 

10.10  ” 

Estrada  C. 

1.25  p.m. 

»»  *»  »» 

4.17  ” 

Pamplona 

5-35  ” 

Estrada  X. 

6.12  ” 

DOMINGOS  SOLAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

3.00  p.m. 

»  >» 

500  ” 

Sale  de  Estrada  C. 

3.17  p.m. 

5-17  ” 

J.  H.  CLEGG,  a 

Superintendente  de  Transportes. 


R.  M.  LEECH, 

Superintendente  General. 


A.  CLARK. 

1  Superintendente  de  Transportes.  ouperinxenaente  General.  Gerente  General 
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ACTUALIDAD 


1  REVISTA  SEMANAL-  ILUSTRADA 
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No.  223 


Guatemala,  14  de  diciembre  de  1918. 


Año  VI. 


uiiiiiniiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiMiMiiHi^iinniiininniiiiiiiiuimiiiimiiiiiiiimniiiiiiiiitiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiimiimiiii^ 

#|  NOTAS  EDITORIALES  |# 
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EL  DIA  DE  GRACIAS 


Aproximaste  ya  el  aniversario 
diell  día  en  que  se  inició  la  sísmi¬ 
ca  conmoción  que  destruyó  en 
gran  parte  la  capital  de  nuestra 
República  y  varias  poblaciones 
circunvecinas.  Si  grandes  fueron 
las  pérdidas  materiales  entonces, 
si  muchos  son  los  estragos  por 
aquellos  fenómenos  causados  en 
los  'edificios  y  monumentos  que 
constituían  la  riqueza  arquitectó¬ 
nica  de  Guate'mailia,  hay  también 
que  reconocer  que  dada  la  enor¬ 
me  magnitud  de  la  catástrofe  y 
el  sistema  tan  poco  asísmico  em¬ 
pleado  para  nuestras  construccio 
nes,  fue  insignificante  el  número 
de  las  víctimas.  En  poblaciones 
que  no  contaban  con  el  número 
de  habitantes  de  Guatemala  y 
donde  las  convulsiones  terráqueas 
han  sido  de  menor  intensidad, 
sin  embargo,  el  número  de  muer¬ 
tos  y  de  heridos  ha  sido  muchí¬ 
simo  mayor  y  las  familias  tuvie¬ 
ron  que  deplorar  junto  con  la 
pérdida  de  sus  habitaciones,  la 
más  sensible  e  irreparable  de  sus 
miembros.  Entre  nosotros  son 
relativamente  poquísimas  las  fa¬ 
milias  que  en  aquellos  día’s  de 
desolación  tuvieron  que  llorar  la 
muerte  de  alguno  de  sus  miem¬ 
bros  acaecida  a  consecuencia  de 
los  terremotos.  Los  moyii.miel- 


tos  terráqueos  fueron  creciendo 
en  intensidad  de  una  maniera 
progresiva,  ¡hubo  en  la  trágica 
noche  'temblores  que  hicieron  sa¬ 
lir  a  los  habitantes  a  las  calles 
y  a  las  plazas  antes  de  que  lle¬ 
gasen  los  movimientos  fuertes 
que  causaron  ¡la  caída  de  techos 
y  de  muros,  y  debido  a  testa  feliz 
circunstancia  los  habitantes  pu¬ 
dieron  en  su  mayoría  salir  ilesos 
de  la  catástrofe.  Con  razón,  pues, 
el  Ejecutivo  al  aproximarse  el 
aniversario  de  aquel  aconteci¬ 
miento  decreta  que  Guatemala 
eleve  sus  aooiones  de  gracias  a  la 
Providencia  por  haber  velado 
sobre  la  vida  de  los  habitantes, 
la  que  estuvo  en  peligro  no  sola¬ 
mente  por  las  convulsionéis  sís¬ 
micas  sino  también  por  las  anor¬ 
malísimas  condiciones  de  exis¬ 
tencia  impuestas  por  aquellos  fe¬ 
nómenos  en  época  tan  fría  como 
es  la  de  diciembre  y  de  enero. 

Sea,  pues  «1  25  de  diciembre 
día  en  que  Guatemala  ¡al  'elevar 
sus  votos  de  graoias  al  cielo,  rei¬ 
tere  .anualmente  su  firme  volun¬ 
tad  de  surgir  de  sus  escombros 
más  próspera  y  hermosa  que  lo 
estaba  antes  de  lia  catástrofe. 

He  aquí  el  Decreto  del  Ejecu¬ 
tivo  ; 


DECRETO  NUMERO  744 

Manuel  Estrada  Cabrera 

Presidente  Constitucional  de  la 
República, 

CONSIDERANDO: 

Que  Guatemala,  después  de  los 
desastres  ¡sísmicos  ocurridos  des¬ 
de  el  25  ¡de  diciembre  de  1917, 
ha  ‘entrado  aunque  paulatina¬ 
mente  en  un  período  de  relativa 
calma  y  que  sus  habitantes  se 
dedican  ya  a  sus  labores  cuoti¬ 
dianas  con  el  ardor  y  el  empeño 
que  las  circunstancias  permiten  ; 

Que  es  un  deber  de  cultura  y 
un  exponente  de  elevación  de 
sentimientos  sociales,  rendir  gra¬ 
cias  a  la  Providencia  por  haber 
salvado  a  los  habitantes  la  vida 
en  medio  del  rigor,  de  los  terre¬ 
motos,  y  que  ningún  día  es  más 
adecuado  que  aquel  en  que  se 
cumple  un  año  de  haberse  inicia¬ 
do  los  hechos  'aludidos. 

POR  TANTO: 

En  Gonsejo  de  Ministros  y  en 
uso  de  las  facúltales  de  que  me 
hallo  investido, 

DECRETO: 

Artículo  Io — Señálase  el  25  de 
diciembre  de  cada  año  como  “Dia 
de  Gracias”  para  los  fines  ya  ex¬ 
presados  y  por  la  tranquilidad 
del  país;  en  tal  virtud  los  di  ver- 
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sos  organismos  del  Estado  dicta¬ 
rán  lias  disposiciones  convenien¬ 
tes  al  efecto. 

Artículo  2o —  De  este  Decreto 
se  dará  cuenta  a  la  Asamblea 
Naicionail  Legislativa  iein  sus  pró¬ 
ximas  sesiones. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder 
Ejecutivo,  en  'Guatemala  a  los 
siete  días  del  mes  de  diciembre 
de  mil  novecientos'  diez  y  ocho. 

Comuniqúese  y  publiquese, 

(f.)  MANUEL  ESTRADA  C. 

El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Hacienda  y  Crédito 


Efectuáromste  el  (domingo  pa¬ 
sado  illas  dilecciones  municipales. 
Nuestro'  estimado  colega  “La 
República”  propuso  la  candida¬ 
tura  dd  Doctor  don  Julio  B lan- 
chi  para  Alcalde  Primero  y  las 
de  otras  muy  estimables  perso¬ 
nas  para  los  (diversos  cargos  del 
Consejo  Cíviiieo.  Algunas  de  las 
personas  que  figuraban  en  la 
candidatura  de  “La  Reputo llilca” 
fueron  electas  como  el  Sr.  Lie. 
don  Roberto  Matos  y  el  Señor 
don  Gerardo  Gardillo  Tabeada. 
Para  Acalde  Primero  Municipal 
quedó  .electo  el  Sr.  Dr.  doin  Er¬ 
nesto  Meneos  ;  'para  segundo  el 
Sr.  Lie.  don  Angel  María  Boca- 
negra;  y  para  tercero  el  Sr.  Dr. 
don  Eduardo  Aguirre  Vdláz- 
quez;  Síndico  Primero  Munici¬ 
pal  salió  electo  nuestro  muy  es¬ 
timado  almiigo  .el  Sr.  Lie.  .don 
Virgilio  Rodríguez  Releía,  Di¬ 
rector  del  “Diario  de  Centro 
América”  y  entre  los  Regidores 
se  cuenta  al  talentoso  y  joven 
orador  Lie.  don  Francisco  Gál- 
vez  Portocarrero  y  al  escritor 
Coronel  Zamora  Castellanos.  El 
diamanto  periodístico  e  iníefcc- 
tual  está,  pues,  brillantemente 
representado  en  el  nuevo  Muni- 
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Público,  Encargado  del  de 
Relaciones  Exteriores, 

(f.)  G.  Aguirre. 

El  Secretario  .de  Estado  en  el 
Despacho  de' Instrucción  Pública 
Encargado  del  de  Gobernación 
y  Justicia 

(f.)  J.  Ed.  Girón. 

El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Fomento. 

(f.)  L.  ÍF.  Mendjzábal. 

El  Subsecretario  de  la  Guerra. 

(f.)  J.  M.  Letona  R. 


cipio  que  fungirá  (en  -el  año  de 
1919.  Los  dos  directores  de  los 
,dos  diarios  más  grandes  de  esta 
capital  han  (sido  (elegidos  para 
ocupar  importantes  puestos  en 
,cl  Cívico  Comete jp  y  “La  Actua¬ 
lidad”  se  regocija  por  ello  y  es¬ 
pera  de  dichos  señores  y  .de  los 
demás '.valiosos  elementos  que 
forman  la  nueva  Municipalidad 
muchas  y  brillantes  labores  en 
pro  -de  esta  capital,  que  hoy  más 
que  n-uníca  por  'los  desperfectos 
causados  por  el  terremoto,  por 
las  condiiaiobes-  actuales  de  la  sa¬ 
lubridad  general  y  por  la  apro¬ 
ximación  de  la  gloriosa  fecha  del 
Centenario  de  nuestra  emanci¬ 
pación  política,  necesita  de  Mu¬ 
ñí-cipes  que  tengan  -conciencia  de 
su  elevada  misión  y  quieran  tra¬ 
bajar  por  el  mejoramiento  de  la 
ciudad  y  su  progreso  material. 
Los  señores  directores  del  Dia¬ 
rio  y  dle  La  República  lian  visita¬ 
rlo  recientemente  ila  gran  repú¬ 
blica  Norte  Americana  y  es  de 
esperarse  que  durante  el  año  en 
qUe  van  formar  parte  de  lia  Cor¬ 
poración  Municipal  tratarán  de 
introducir  algunas  de  fes  mejo¬ 
ras  qíie  allá  hayan  otos'eryado. 
Anchísimo  campo  tiene  la  nueva 


“LA  ACTUALIDAD” 


CLASES  DE  FRANCES 

Primero,  Segundo  y  Tercer 
Cursos. 

conforme  al  Programa  Oficial  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública 
para  los  Institutos  de  Segunda 
Enseñanza  y  Escuelas  Normales 
de  la  República,  por 

CARLOS  LACASSIN, 

*>  • 

en  su  casa  particular,  8^  A.  S., 
No.  13,  y  a  domicilio.  Precios 
convencionales  y  muy  moderados. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6»  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 

'JIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIItiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiiiiiiimu 

WHITE  ROCK 

¡  Esta  agua  la  recomiendan  todos  ¡ 
¡  los  médicos  como  la  mejor  bebida  f 
i  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  I 
I  tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  | 
¡  o  cualquier  otro  licor.  El  que  | 
|  .  toma 

WHITE  ROCK 

¡  no  padecerá  nunca  del  estómago.  ¡ 
|  Caria  botella  es  nueva  y  esterili-  I 
¡  -/.aria  antes  de  llenarla  en  su  1 
¡  lítente.  De  venta  en  todos  los  ¡ 
|  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  | 
I  tes.  y,  al- por  mayor,  donde  1 

¡  SCHWARTZ  Í&  Ct>.,  A 
I  Calle  Real. 
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MIL  LIBROS  COPIADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegarnos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  corrientes  y  de  papel 
japonés. 

Marroquín  Hermanos, - 
Guatemala. 
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Municipalidad  para  desarrollar 
sus  actividades  y  demostrar  sus 
1  lurgia-s  y  “La  Actualidad”  al 

presentar  su  afectuoso  saludo  a 
los  nuevos  ediles  se  complace 
en  desearles  id  más  cumplido  y 
feliz  éxito  ¡en  sus  ¡labores  muni¬ 
cipales. 

Elecciones  en  la  Universidad  Na¬ 
cional  Estrada  Cabrera. 

Practicáronse  el  Martes  10  del 
actual  las  elecciones  de  Rector 


Propietario  y  Suplente.  Para 
el  primer  cargo  salió  alecto  el 
Si'  Lie.  ¡don  Mariano  Cruz  y  pa¬ 
ra  el  segundo  el  Sr.  T.ic.  don 
Salvador  Falla.  Los  re;¡. nocidos 
méritos  ¡de  ambos  distinguidos 
jurisconsultos  han  ¿Inducido  a  la 
mayoría  d¡e  las  profesionales  a 
votair  por  esa  candidatura  que 
por  los  altos  prestigios  que  apor¬ 
tan,  satisface  ampliamente  ¡los 
aúllelos  y  esperanzas  de  los  cie¬ 
rnen  tos  ¡componentes  de  la  Uni¬ 
versidad. 


MISCELANEA 


Para  ¡aquellos  que  creen  que 
escribir  sobre  algo  de  interés  ge¬ 
neral,  ¡es  trabajo  inútil  y  tiempo 
perdido  en  Guatemala,  porque 
unos  no  leen,  y  otros  no  toman 
en  cuenta  iniciativas,  ni  corrigen 
defectos  los  llamados  a  hacerlo, 
es  consolador  convencerse  de 
que  tratar  ¡ciertos  asuntos  de  im¬ 
portancia  regional  o  nacional  no 
es  labor  ¡desperdiciada,  y  que  en¬ 
tre  ¡la  inmensa  multitud  de  indi¬ 
ferentes  u  opositareis  tal  vez,  una 
o  ¡dos  personas  se  asocian  las 
ideas  y  ¡las  ¡llevan  ¡a  la  práctica 
haciendo  así  labor  patriótica,  a 
lú  vez  q¡ue  acumulando  riquezas 
bien  obtenidas  encuentran  bien¬ 
estar  y  posición  social  distin¬ 
guida. 

E11  los  uúiberos  212  y  213  de 
‘  La  Actualidad”  y  por  iniciativa 
amistosa  ¡de  un  ilustrado  faculta¬ 
tivo,  escribíanos  dos  artículos  so¬ 
bre  asuntos  de  farmacopea,  tra¬ 
tando  de  interesar  por  una  parte 
a  los  agricultores  entusiastas, 
patriotas  e  ilustradas  del  país  y 
por  otra  a  la  Facultad  de  Farma¬ 
cia  y  Ciencias  Naturales  ,  para 
que  aquellos  ensayaran  nuevos 
cultivos  de  plantas  medicinales 
de  uso  general  y  gran  expendio 
remunerativo  en  los  mercados 
europeo-americanos,  y  ésta  pro¬ 
moviera  la  fundación  de  una  la- 

• 


hora-tonio  nacional,  filón,  de  rique 
za  patria  y  ¡tabla  de -¡salvación  en 
casos  como  el  presente  en  que 
una  guerra  ¡espantosa  ¡envolvió  a 
las  naciones  productoras  de  me¬ 
dicamentos,  y  los  demás  países, 
imprevisores  ¡o  incipientes,  se  en¬ 
contraron  irepentina'mente  sin 
materia  prima  con  ¡q'ue  acudir  al 
alivio  de  la  ¡humanidad  que  su¬ 
fre. 

La  Facultad,  como  ¡reciente¬ 
mente  independizada,  no  ha  he¬ 
cho  ni  ha  ¡dicho  nada  de  lia  ini¬ 
ciativa  porque  se  está  organizan¬ 
do,  aunque  es  seguro  que  por 
patriotismo  laudable  y  por  ¡inte¬ 
rés  bien  ¡entendido,  algo  hará  pa¬ 
ra  que  el  Gobierno  y  ¡el  país 
vean  que  al  moverse  dentro  de 
esfera  propia  y  ¡amplia,  trata  de 
llenar  su  cometido  como  cuerpo 
del  Estado;  pero  los  particula¬ 
res  que  abran  por  sí  ¡mismos  sin 
tetíer  a  ¡qiuien  consultar,  ya  ¡han 
respondido  con  empeño. 

Varias  ¡agricultores  de  diver¬ 
sas  zonas  han  acudido  a  nos¬ 
otros  y  a  ¡otras  personas  por  me¬ 
dio  ¡de  ¡cartas,  ¡pidiéndonos  datos 
para  iniciar  determinadas  ¡culti¬ 
vos,  no  como  ¡simple  pasatiempo 
o  como  miera  curiosidad  científi¬ 
ca,  sino  como  ramos  de  explota¬ 
ción  industrial,  ¡qu'e  reunidos  en 
un  haz  de  producción,  formen 


una  renta  capaz  de  sustituir  o 
superar  a  la  que  proporcionaba 
el  ¡café. 

La  comunicación  que  revela 
más  ¡entusiasmo  y  decisión,  es  la 
ddl  Señor  don  Antonio  Gailindo, 
conocido  agricultor  -de  la  zona 
de  Bariliías,  Departamento  de 
Hiuehuetenanigo,  y  propietario 
de  la  Hacienda  “La  Florida. 

Gracias  ¡a  que  sus  posesiones 
tienen  regular  ¡extensión  y  por 
un  feliz  concurso  de  ¡circunstan¬ 
cias,  abrazan  climas  y  alturas  va¬ 
riables  ¡entre  ochocientos  y  seis 
mil  doscientos  ochenta  ¡pies,  sus 
ensayos  ¡pueden  ¡ser  múltiples;  y 
nó  cabe  duda  que  iniciados  con 
tino  y  bas'e  científica,  darán  ex¬ 
celentes  resultados. 

A  juzgar  po¡r  ¡la  corresponden¬ 
cia  cruzada  entre  él  y  los  Seño¬ 
res  “Isaac  Sierra  y  Co.”  que  co¬ 
nocemos  por  fina  galantería,  el 
número  ¡de  plantas  medicinales 
en  ensayo  o  en  preparación,  es 
extenso,  y  de  lograrse  éxito  co¬ 
rno  lo  deseamos,  su  labor  seria 
eficaz  elemento  comercial  para 
las  Farmacias  nacionales  y  base 
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DE  MUCHO  INTERES 


Hormotdne  ejerce  un  marcado  efecto  esti¬ 
mulante,  aumenta  la  actividad  mental  y  la 
energía  nerviosa  y  muscul  »r.  Está  muy  in¬ 
dicado  para  combatir  la  debilidad  propia  de 
la  vejez,  mala  nutrición,  impotencia  y  neu¬ 
rosis  sexual  de  las  solteras,  siendo  además 
muy  valioso  para  combatir  la  dificil  y  anor¬ 
mal  menstruación  y  la  histeria  que  sigue 
al  agotamiento  funcional  de  los  centros  ner¬ 
viosos. 

Asimismo  resulta  excelente  para  el  trata¬ 
miento  de  todas  las  enfermedades  debidas  a 
la  deficiencia  de  oxígeno  y  en  las  infeccio¬ 
nes  agudas  como  la  fiebre  tifoidea,  pr.«  -.i- 
monia,  gripe.  En  particular  el  Hormotone 
es  un  medicamento  muy  apropósito  para  el 
tratamiento  de  todos  los  estados  faltos  de 
energía, vigor,  fuerza,  etc. 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico 
de  los  modernos  laboratorios  de  G.  W. 
CARNRTCK  Go..  New  York,  ya  que  la  Opo¬ 
terapia  es  el  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades  por  los  extractos  de  las  glándulas 
de  animales,  siendo  la  más  reciente  con¬ 
quista  de  la  medicina  moderna. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen;  para  enfermedades  del  esto¬ 


mago.  .  • 

Kinazyme;  especial  para  la  tuberculosis. 
De  gran  eficacia  cuando  hay  falta  de  apetito. 

Trypsogen ;  r  .■  a ‘ios  e  i  os  continuos  en 

el  tratamiento  de  la  diabetes.  ' 

Mandamos  una  cajita  con  muestras  y  li- 
,  bros  a  quien  remita  en  sellos  de  correo 
,  cinco  centavos  oro  americano  para  d  fvnrt- 
queo  a  la  dirección  de  G.  W.  CARNRfGR 
!  C.,  23-27  Sullivan  Street.  Departamento  doc- 
;  tor  No  D.  30. — New  York. 

1  Nuestras  tabletas  Hormotone  se  venden  en 
las  pj  ¡ncipales  farmai  ¡as  y  rtrog  n  ría  Pipí  ■ 

las  a  su  boticario  o  en  Guatemala  City. - 

Lanquetin  Castaing  y  Cía. 


PAGINA  4 


DICIEMBRE  14  DE  1918. 


‘LA  ACTUALIDAD 


íi preciable  paira  el  laboratorio 
quie  se  creara. 

Juzgúese  por  la  simple  enun¬ 
ciación  ele  ellas:  Zarzaparrilla — 
(dos  especies) — ;  Valeriana,  es¬ 
pecie  corriente;  cacao, — (especie 
regionall) —  del  que  únicamente 
se  saca  manteca  con  extracto 
farmacéutico;  Saipuyulo  macho 
para  la  confección  de  grasas  y 
aceites;  quina;  algalia;  curarina 
y  vainilla. 

Concretándose  su  consulta  y 
la  de  las  otras  dos  estimables 
personas  a  la  Belladona  y  al  Hi- 
drastis  Canadensis,  publicamos 
a  continuación  :1a  parte  condu¬ 
cente  de  nuestra  respuesta  sólo 
con  al  objeto  de  que  sóan  cono¬ 
cidas  ide  .muchos  otros  agriculto¬ 
res,  las  peculiaridades  referentes 
a  ambas  plantas  que  tan  altos 
precios  alcanzan  en  los  merca¬ 
dos  americanos. 

Belladona. —  Esta  sofonácea  es 
originaria  de  todas  las  partes 
meridionales  de  Europa  (Espa¬ 
ña,  Francia  e  Itallia),  — . — No 
existe  en  Guatemala,  o  por  lo 
menos  .  la  especie  medicinal  no 
se  conoce,  por  más  que  hay  otras 
plantas  de  la  familia,  pero  sin 
sus  propiedades  medicinales. 
Aun  en  Europa  misma  se  culti¬ 
va  en  muy  pequeña  escala  — (de 
allí  ,su  escasez). — y  sólo  algunas 
regiones  de  Francia  >la  aprecian 
en  jardines  y  pequeñas  planta¬ 
ciones  para  la  industria  medici¬ 
nal  por  recomendación  del  Go¬ 
bierno. 

Dicho  lo  anterior,  fácilmente 
se  comprende  que  lo  que  se  ha¬ 
ga  en  Guatemala,  serían  prime¬ 
ros  ensayos,  y  pana  ello  se  nece¬ 
sitaría  mucha  atención  y  cuida¬ 
dos,  y  estudiar  'la  materia  para 
no  fallar. 

E11  todo  caso,  tío  primero  que 
hay  que  escoger  es  buen  terre¬ 
no,  de  tierra  fértil  de  la  que  aquí 
llamamos  vegetal  y  ten  último  ca¬ 
so  debidamente  abonada,  situa¬ 
do  en  zona  templada,  en  lugar 
que  tenga  sombra  n-o  demasiado 
intensa,  ya  que  en  su  estado  na¬ 
tural  la  planta  prospera  particu¬ 


larmente  bien  en  los  bosques,  en 
sitios  frescos  y  alrededor  d'e  las 
habitaciones  en  donde  suelen 
botarse  basuras  y  residuos  de  es¬ 
tiércoles. 

La  planta  alcanza  a  veces  dos 
varas  de  altura  en  climas  apro¬ 
piados  y  buenas  tiernas;  pero  en 
general  su  desarrollo  es  de  un 
paco  más  de  una  vara.  Es  vivaz 
por  sus  raices  que  cada  año  du¬ 
rante  unos  cuatro  o  cinco  me¬ 
ses,  emiten  nuevos  brotes  aéreos, 
qu'e  una  vez  han  fructificado,  se¬ 
can  y  mueren  para  dar  lugar  a 
los  del  subsiguiente  año. 

La  raiz  es  tuberosa  o  carnuda, 
algo  parecida  a  ila  legumbre  lla¬ 
mada  pastinaca  o  chirivia,  lo  que 
indica  que  fas  suelos  para  d  en¬ 
sayo  de  su  cultivo  no  han  de  .ser 
muy  arcillosos.  Indica  tam¬ 
bién  que  la  siembra  en  el  ensa¬ 
yo  debe  disponerse  mateada,  y 
las  m a- titas  con  una  vara  de  se¬ 
paración  en  ambos  sentidos.  Es¬ 
tos  semilleros  creemos  que  de¬ 
ben  hacerse  a  principios  de  la 
estación  lluviosa,  por  ser  muy 
delicado  el  desanrollio  y  primeros 
pasos  de  la  belladona;  en  cajas 
largas  si  es  posible  y  bajo  empa¬ 
rrados  no  muy  tupidos  para  que 
les  dé  a  las  plantita's  a  medias, 
la  luz  del  sol  tempranero  y  na¬ 
da  del  sol  fuerte  de  rrteldio  dia  y 
quedar  asi  también  resguarda¬ 
das  de  los  aguaceros  torrencia¬ 
les  die  nuestro  trópico,  que  las 
dañarían.  Suponemos  que  para 
la  canícula  de  Agosto  las  planti- 
tas  habrán  alcanzado  la  altura 
de  cinco  o  seis  pulgadas,  y  en¬ 
tonces  ya  están  en  aptitud  de  ser 
cu  ¡dudosamente  trasplantadas 
con  pilón  y  sin  tronchar  rama¬ 
jes  ni  dañar  raíces.. 

Toda  la  planta,  hojas,  ramas, 
tronco  y  raíz  contienen  en  can¬ 
tidad  mayor  o  menor  el  alcaloi¬ 
de  que  de  ella  se  extrae  para 
usos  medicinales;  pero  el  de  la 
raíz  es  más  concentrado  y  lím¬ 
pido,  por  lo  que  es  la  empleada 
con  este  objeto.  Como  mini- 
mun  sujeto  a  alteraciones  de  cli¬ 
ma,  lugar  y  cultivo,  puede  de¬ 


cirse  que  la  cosecha  de  raíces  no 
bajará  de  unos  seis  quintales  por 
manzana,  que  a  $2.50  oro  la  li¬ 
bra  hacen  trescientos  dólares, 
cantidad  no  despreciable. 

Para  no  aventurar,  pensamos 
que  dicho  cultivo  debe  ensa- 


II.  S.  CAFE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  n  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


SOSA  E  HIJOS 

GUATEMALA,  C.  A. 
ga.  Avenida  Sur,  Número  63. 

Importación  y  Exportación. 

Surtido  extenso  en  ferretería  y 
— mercaderías  en  general. — 


GRAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 

clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase, 

Juan  Herrera  y  Co, 

(  Propietarios. . 
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va-rse  entre  plantillas  de  café 
hasta  la  segunda  fructificación 
de  éste ;  y  para  evitar  este  incon¬ 
veniente  mejor  sería  ese  ensayo 
entre  árboles  frutáis  de  no  mu¬ 
cha  alzada,  con  do  que  se  logra- 
rán  idos  objetos :  :1a  producción 
de  frutas  para  iniciar  ila  indus¬ 
tria  en  esas  ¡regiones,  de  conser¬ 
vas  que  como  Las  de  por  acá  tan¬ 
ta  demanda  han  tenido  en  los 
Estados  Unidos ;  y  el  ensayo  en 
buenas  condicionas,  de  la  baila¬ 
dora. 

Si  bien  es  cierto  que  ila  plan¬ 
ta  se  encuentra  en  España  y  de 
allá  se  pudieran  obtener  semi¬ 
llas,  como  en  otras  ocasiones  se 
ha  facilitado  más  en  Francia  con 
seguirlas,  pensamos  por  la  bre¬ 
vedad,  que  es  imlejor  dirigirse  a 
este  pais  en  carta  -certificada  pa¬ 
ra  que,  all  venir  las  semillas,  al¬ 
cancen  la  primavera  y  principios 
de  las  Lluvias.  Esa  semilla  fi¬ 
gura  -en  venta  en  los  catálogos 
de  la  casa  “Vilmorin,  Andrieux 
&  Cié. ;  quai  de  la  Megisserie. — 
París.-  France” ;  y  á  esa  misma 
casa  por  ser  honorable  y  haber 
cumíplido  con  otros  pedidos  de 
que  tenemos  noticia,  se  le  -puede 
girar  dinero  por  medio  de  c-asas 
de  esa  o  de  ésita. 

Finalmente,  arrancada  la  plan¬ 
ta  por  un  tiempo  ni  muy  seco — 
(para  facilitarla  operación? —  ni 
muy  húmedo  — (para  que  no 
salga  muy  suifia)  — debe  some¬ 
terse  la  raíz  que  es  la  comercia;, 
a  un  lavado  ligero  y  cuidadoso 
para  limpiarla  de  la  tierra  que 
lleva  adherida,  y  luego  exten¬ 
derla  en  capas  llivianias  al  sol  du¬ 
rante  diez  o  quiinc-e  días  para  su 
total  desecamiento ;  y  logrado 
esto,  consignarla  a  su  -destino  en 
New  York,  en  redes — (a  lo  pri¬ 
mitivo  si  no  se  tiene  otra  -cosa) — • 
o  mejor  en  sacos  de1  yute  o  pita, 
o  bien  -en  javas  como  se  hace 
con  la  papa  y  otros  frutos. 

Hidrastis  canadensis.  Esta 
Raniunculácea  es  originaria,  co¬ 
mo  su  nombre  lo  indica,  de  las 
partes  pantanosas  del  Cañada. 
Su  área  geográfica  baja  hasta  el 


Sur  dell  Estado  norteamericano 
de  Carolina  y  se  pretende  que 
también  hasta  la  Florida. 

Es  planta  Igualmente  peren¬ 
ne  por  sus  raíces  carnudas  o  tu¬ 
berosas  ;  no  se  cultiva  — (que 
sepamos  nosotros)  — en  ninguna 
parte,  sólo  se  explota-  es  espon¬ 
tánea,  y  tiene  valor,  no  sólo  por 
sus  propiedades  medicinales,  si¬ 
no  como  planta  tintórea,  pues 
procura  un  hermosísimo  calor 
amarillo  muy  estimado  -de  t-irnto- 
tereros,  pintores  y  especialmen¬ 
te  de  los  fabricantes  de  mármo¬ 
les  artificíales  por  la  fijeza  y  lim¬ 
pidez  que  -da. 

La  raíz  es  también  la  parte 
comercial  con  la  que  se  procede 
muy  análogamente  -que  con  la 
belladona. 


_ ¿  Y  qué  temores  •  abrigáis 

respecto  a  la  situación  política? 
Vengada  con  creces  está  la  ofen¬ 
sa  diel  70,  recuperadas  esas  dos 
queridas  Provincias  de  Alsacia- 
Lorena  qué  gracias  a  mi  preci¬ 
sión  quedaron  desde  hace  más 
de  doscientos  cincuenta  años  lia- 
jo  nuestra  influencia  en  el  tra¬ 
tado  de  Westfali-a ;  y  humillada 
y  caída  para  -siempre  la  casa  de 
Austria  -que  fue  él  ideal  de  mi 
actuación  diplomática.  Francia, 
más  gloriosa  que  nunca  por 
vuestras  patrióticas  -e  inteligen¬ 
tes  gestiones  y  por  los  talentos 
de  Fooh,  -nada  tiene  que  temer. . 

— Sí,  Eminencia;  -pero  no  sé 
porque  me  preocupan  las  ambi¬ 
ciones  e  intereses  encontrados 
con  que  vamos  a  tropezar  en  las 
próximas  discusiones  -de  paz.  In¬ 
glaterra,  querrá  toda  la  Asia  me¬ 
nor  pía  Arabia,  para  que  con  el 
Egipto  se  pueda  cubrir  el  i-tsmo 
de  Suez  y  el  c-am-ino  de  la  In¬ 
dia . ;  querrá  también  Cons- 

tantinopla . 


Es  planta  propia  pana  ensayar¬ 
se  en  las  regiones  templadas  de 
nuestra  patria,  en  lo  terrenos 
pantanosos  de  orillas  de  los  ríos 
o  interior  de  los  bosques,  (terre¬ 
no  que  por  fortuna  no  abundan 
sino  en  el  -despoblado  Peten). 
Pero  aun  no  siendo  enteramen¬ 
te  -pantanosos,  basta  que  los  te¬ 
rrenos  sean  húmedos,  y  de  esto 
sí  hay  mucho  pama  lo  ensayos- 
Aunque  no  hemfos  -encontrado 
anunciada  su  semilla  en  ningún 
catalogo,  es  fácil  conseguirla  en 
New  York  por  medio  de  algún 
comisionista  o  amigo. 

El  nombre  vulgar  -con  que  los 
norte-americanos  conocen  la 
planta,  -es  Yellow  root  y  tam¬ 
bién  Orange  root”. 

Hasta  aquí  la  parte  -conducen¬ 
te. 


— No  puede  ser,  porque  tam¬ 
bién  es  nuestro  camino  a  Ma-da- 
gascar,  la  Indochina  y  nuestras 
posesiones  australianas,  replicó 
el  personaje  que  había  abierto 
la  discusión. 

— Sin  contar,  Eminencia,  aña¬ 
dió  el  segundo,  q-ue  Italia  pre¬ 
tende  ensancharse  -en  Trípoli, 
volver  el  Adriático  un  lago  ita¬ 
liano,  y  bajar  de  los  Alpes  Réd¬ 
eos,  Nórieos  y  Julianos,  -sobre  el 
antiguo  Archiducado  y  heredar 
a  los  Hapsburgos . 

— Entonces  el  peligro  -sería 
mayor  ahora  -q-u-e  en  mi  tiempo. 
U-na  Austria  decadente  y  lejana 
ya  de  nosotros  no  'infundid  re¬ 
celos,  en  tanto  que  -una  Italia  jo¬ 
ven  y  bajo  el  cetro  de  -la  ambi¬ 
ciosa  oa-sa  -de  Saboya,  irá  muy 
lejos.  ¿Y  los  Estados  Unidos, 
qué  pretenden? 

— Nada  en  Europa,  Eminen¬ 
cia  ;  dllos  por  -ahora  ise  quieren 
quedar  en  América. 

Quedaron  s-umido-s  ambos  per¬ 
sonajes  en  hondas  reflexiones. 
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como  si  las  últimas  frases  les 
diesen  .mucho  en  que  pensar. 

Aquel  que  llevaba  la  palabra, 
ostentaba  e!l  traje  rojo  y  el  cape¬ 
lo  de  los  Carde  nades.  Su  fiso¬ 
nomía  de  líneas  fuier.fcemiemtc 
acentuadas,  era  noble  y  elevada. 
Su  frente,  alta  y  espaciosa,  de¬ 
notaba  al  hábito  de  la  reflexión ; 
la  mirada,  enérgica  y  chispean¬ 
te,  hacía  entrever  Ha  resolución 
inquebrantable  y  tenaz  de  pro¬ 
pósitos  ;  y  él  bigote,  levantado 
a  manera  de  cortina  sobre  la  pe¬ 
rilla  estilo  Luis  XITI,  daba  a  sus 
facciones  un  aire  varonil,  que  si 
contrastaba  con  su  traje,  cuadra¬ 
ba  bien  a  toda  su  pensona.  Era 
Armando  Duplessis,  Duque  y 
Cardemal  de  Richelieu. 

El  otro,  bajo  de  cuerpo  y  re¬ 
gordete,  frisaba  en  los  sesenta  y 
cinco  años,  y  aunque  ino  tenía 
aire  de  gran  señor,  imponía  por 
su  gesto  imperativo,  se  hacía 
respetar  cuando  dirigía  la  pala¬ 
bra.  porque  ella  siempre  respon¬ 
día  a  pensamientos  profundos,  y 
en  su  presencia,  ante  su  fulgu¬ 
rante  mirada,  y  como  envueltos 
en  su  poderosa  voz,  todos  com¬ 
prendían  que  aquél  anciano  era 
un  hombre  superior.  S'e  llama¬ 
ba  Clemenceau. 

Eran  las  once  de  la  noche;  y 
el  amplio, salón  del  Quai  d’Orsai 
aparecía  profusamente  ilumina¬ 
do. 

— Pues  bien,  Señor  Clemen¬ 
ceau  :  he  aililí  la  salvación  de  la 
Conferencia  de  la  Paz,  que  es 
necesario  que  no  se  convierta  en 
otra  Conferencia  de  Viena,  ni 
de  ella  salga  desgraciadamente 
investida  otra  Santa  Alianza. 
Que  América  sea  el  fiel  de  la  ba¬ 
lanza  moderadora.  Apoyaos  en 
Wilson. 

— -Bien  está;  pero,  ¿querrá  él 
patrocinar  muestras  justáis  rei¬ 
vindicaciones?  Ese  es  el  proble¬ 
ma.  Acordaos  que  necesitamos 
recuperar  en  Siria  la  influencia 
que  desde  las  Cruzadas  ejercía¬ 
mos  allí ;  que  necesitamos  se  nos 
devuélva  lo  que  en  Algeciras  ce¬ 
dimos  ante  un  salto  de  Polichi- 
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nela  ¡Imperial  por  conservar  la 
paz ;  y  que  nuestra  agricultura 
reclama  ahora  más  que  nunca,  la 
campletación  del  sistema  de  ca¬ 
nales  de  riego  intensivo  y  de 
transporte,  que  sólo  el  Rhin  pue¬ 
de  dar  desde  Colonia.  No  es  des¬ 
pojo  recuperar  lo  que  era  de 
nuestros  padres  los  galos  desde 
hace  dios  mil  años.  La  Breta¬ 
ña  armoTcana,  era  edita;  grie¬ 
go  era  el  Sur:  pero  la  Picardía  y 
la  Pkinde's,  la  Alisada  y  las  Pro¬ 
vincias  Rbenanas,  gallas  eran 
hasta  Maguncia . 

— Eso  daría  lugar  a  que  sie 
pensase  en  una  revancha  alema¬ 
na,  ¿no  lio  creéis  así? —  ¡Cam¬ 
bian  tanto  las  épocas  y  los  ham¬ 
bres  ! 

— Tenemos  que  ensanchar 

nuestro  imperito  colonial.... 

— Para  lia  gloria  ele  Francia, 
basta  con  lo  que  ha  cumplido  en 
la  historia  y  con  lo  que  tiene  en 
poderlo.  No  Señor,  01  emanoeau, 
no  imitéis  el  error  de1  Alemania 
el  70,  ni  'deseéis  la  triste  fama  de 
ser  ot.roeBismarc'k  de  nefasta  me 
moría.  Vosotros  sastuvistciiis  la 
guerra  en  nombre  de  la  justicia,, 
pues  observada ;  invocasteis  el 
derecho  de  los  pueblos  a  agru¬ 
parse  en  unidades  étnicas,  pues 
reunldilos  sin  conquista ;  d'ejad 
vivir  regenerada  a  Alemania  de¬ 
mocrática,  enseñad  al  mundo 
que  sólo  la  Francia  ha  sabido 
ser  generosa, -y  que  sólo  alia  co¬ 
mo  creadora  v  madre  de  la  gran 
Revolución  de  1789  sabrá  guiar 
las  democracias  y  cumplir  al  De¬ 
recho. 

— Tenéis  razón,  Eminencia. 

— Además  dal  ímprobo  trába¬ 
lo  die  crear  de  nuevo  'eíl  Derecho 
internacional  sobre  bases  sóli¬ 
das  e  indestructibles  dentro  de 
una  perfecta  sociedad  de  nacio¬ 
nes,  bastante  tenéis  que  hacer 
en  casa.  Paréceme  que  la  mor¬ 
tandad  enorme  de  la  guerra,  im¬ 
pone  la  necesidad  de  crear  colo¬ 
nias  de  procreación  y  repobla¬ 
ción,  — 11  amémoslas  así — ,  con 
elementos  extranjeros  sanos  y 
fuertes  que  se  unan  a  nuestras 
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muchas  mujeres,  ya  regeneradas 
de  la  inmoral -costumbre  -de "evi¬ 
tar  la  familia;  tenéis  que  recon¬ 
quistar  en  buena  lid  comercial  - 
los  mercados  de  la  América  li¬ 
bre  donde  sie  nos  aprecia  mucho, 
v  llevar  allí  niuestros  casimiras  y 
paños,  nuestras  sedas  y  modas  y 
nuestros  artefactos  fimos  y  lico¬ 
res,  siguiendo  lós  sistemas  ale¬ 
manes  de  dar  grandes,  facilida¬ 
des  al  comercio;  y  tenéis  que  im¬ 
pulsar  esa  marina  mercante  que 
yo  creo  que  habéis  descuidado. 

— Convencido  estoy,  Eminen¬ 
cia,  y  os  prometo  que  Francia 
exigirá  justicia  nada  más,  y  pe¬ 
dirá  sólo  aquello  que  sea  repara¬ 
ción. 

El  gran  RiiicJhelieu  desapareció, 
y  Glemence'au  comenzó  febril¬ 
mente  a  tornar  las  primeras  no¬ 
tas  preliminares  dle  (las  bases 
que  Francia  sostendrá  en  las 
Conferencias  de  la  Paz. 

X.  Y.  Z. 

Guatemala,  diciembre  de  191b. 


1  ,  I 

Se  compra  un  Automóvil 

y  Alhajas  de  todas  clases. 

SE  VENDEN: 

Mitins  de  silla,  de  tiro  y  de 
carga.  30  imítelos.  2  magnífi¬ 
cos  caballos  de  silla,  2  vacas 
lecheras  de  media  sangre  y 
varias  máquinas  de  escribir. 

Informa  en  ‘'Villa  Elvira” 

Plazuela  Reyna  Barrios. 

JOSE  SEGURA  ALFARO. 


SI  NECESITA  HACER 

un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
como  manteles  y  servilletas  de  papel, 
platos,  platillos  y  vaso®  de  cartón  im¬ 
permeable. 


( 
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Honorable  Señor  General  Don  Eduardo  Casamiglia, 
Delegado  a  la  Oficina  Internacional  Centro-Ame¬ 
ricana  y  Encargado  de  Negocios  de  Costa  Dice 


profunda  tristeza  embárganos 
a/1  trazar'  estas  líneas.  Desearía¬ 
mos  que  fuesen  el  más  cumpli¬ 
do  homenaje  para  el  honorable 
diplomático,  para  e'l  gentil  y  cul¬ 
to  amigo,  traidoramente  -vencido 
por  la  Muerte  en  la  plenitud  de 
'!a  vida;  para  el  mih'tar  que  en 
varias  ocasiones  — quizás  de  las 


más  difíciles  y  trascendentes  del 
desarrollo  político  de  su  patria- — 
blandió  la  espada,  y  en  el  vivac, 
entre  'las  montañas  e  innúmeras 
penalidades,  hizo  frente,  con  va¬ 
lor  y  ‘estoicismo,  a  las  fuerzas 
deñ  adversario. 

Perenne  ascensión  al  ideal  y 
I  realización  de  sus  nobles  aspira¬ 


ciones,  caracterizaron  la  existen¬ 
cia  -dcll  exquisito  amigo,  ido  para 
siempre.  Nunca  conoció  el  de¬ 
sastre,  porque  dueño  era  de  in¬ 
domable  vcAuntaid.  Poeta,  supo 
de  los  mejores  ritmos;  pensador, 
abroquelóse  en  los  más  excelsos 
prindiipiois :  diríase  que  cor  el 
mármol  ide  ®u  propio  destino  se 
'labró  dle-vado  pedestal,  desde 
donde  analizaba  ños  hombres  y 
las  cosas. 

En  tierra  hermana  de  la  suya 
y  que  -antaño  constituyeran  par¬ 
te  de  la  misma  entidad,  exhaló  -el 
último  aliento  el  honorable  se¬ 
ñor  Getnierall  don  E-duard'o  Ca-lsa- 
miiglia,  dellegado  por  Costa  Rica 
a  la  Oficina  Internacional  Cen¬ 
tro  Am-einiicaina  y  encargado  de 
negocios  ide  aquel  país  -en  Gua¬ 
te-mata. 

A  su  esposa  ña  distinguida  se- 
ñcira  doña  Celia  de  Cal-samiglia, 
a  Ha  Oficina  Internacional!  Cen¬ 
tro  Americana,  al  Gobierno  de 
-Costa  Rica  y  a  ll-a  Colonia  resi¬ 
dente  -en  Guatemala,  'enviamos 
nuestras  sinceras  -expresiones  de 

con  dolencia. 

,  *  * 

* 

Ayer  en  ña  tarde  fue  traslada¬ 
do  añ  locañ  -de  ña  Oficina  Inter- 
cioual  Centro  Americana,  -el  -ca¬ 
dáver  d-ell  General  Cañ-samiglia, 
donde  fue  -collocado  en  capiñña 
-ardiente. 

Los  funerales  -que  -se  ‘efectua¬ 
ron  esta  tarde  con  ña's  mayores 
solemnidades,  son  testimonio 
elocuente  de  la  -honda  -simpatía 
que  gozaba  en  el  país  eñ  distin¬ 
guido  extinto.  , 


MISA  DE  ANGELES 

Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA." 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 

Guatemala. 
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Inv:f<-mc?  a:  más  carioco  es¬ 
cudriñador  .de  revistas  ilustra¬ 
das,  así  nacionales  como  extran¬ 
jeras,  a  que  exhiba  una  imagen 
de  Wilson  donde  no  aparezca 
el  gesto  en  que  ahora  mismo,  y 
con  los  ojos  del  espíritu,  ven 
nuestros  lectores  ail  personaje 
evocado.  Siempre  ríe  'el  america¬ 
no  insigne ;  bien  que  no  sabemos 
si  calificar  su  risa  de  alegre  o 
melancólica.  La  constancia  en  la 
mueca  ya  proverbial  impide  des¬ 
cifrar  su  sentido.  Reía  cuando 
fue  elegido  presidente  de  la  Re¬ 
pública,  y  cuando  se  casó,  y 
cuando  batallaba  por  la  reelec¬ 
ción  en  su  cargo,  y  al  arrojar  la 
pelota  en  medio  de  los  diputa¬ 
dos  que  juegan  al  foot  ball,  y  al 
despedir  'a  los  ejércitos  que  ve¬ 
nían  a  Europa.  Imposible  co¬ 
nocer  el  significado  de  la  expre¬ 
sión  invariable  ante  emociones 
tan  diversas.  Pero  si  observa¬ 
mos  con  una  mayor  solicitud, 
acaso  la  fijeza  del  rictus  nos  des¬ 
cubre  la  íntima  calidad  suya;  el 
hombre  en  quien  concurren  la 
moral  y  el  entendimiento,  cons¬ 
ciente,  de  su  misión  humanita¬ 
ria,  no  manifiesta  con  su  risa  si¬ 
no  una  filosófica  serenidad,  el 
equilibrio  interno  de  los  que  no 
se  embriagan  con  la  desgracia 
ni  con  la  fortuna,  postura  al  fin 
y  al  cabo  estoica,  que  se  distin¬ 
gue  de  la  renunciación  amarga 
de  un  Séneca,  en  la  recóndita 
voluptuosidad  de  suplir  con  el 
propio  anhelo  puro  y  alto  las 
ruindades  que  nos  rodean,  mien¬ 
tras  la  escuela  del  pesimista  cor¬ 
dobés  aconseja  no  luchar  por 
nada  y  resignarse  a  la  miseria 
del  vivir. 

Otras  virtudes  encontramos 
qn  esa  risa  wiilson.iana  que  se 
asemeja  tanto  a  la  contracción 
del  rostro  herido  de  lleno  por  el 
sol.  La  puerilidad,  por  ejem¬ 


plo.  Unicamente  la  inocencia 
de  los  simples  de  alma  reaccio¬ 
na  con  la  risa  bajo  el  objetivo 
fotográfico.  Y  en  las  ceremonias 
que  el  vulgo  distinguido  recibe 
con  harta  gravedad,  y  las  mino¬ 
rías  selectas  con  actitudes  sacer¬ 
dotales  o  con  enojo  no  disimu¬ 
lado  al  contacto  de  la  pompa 
hueca  y  ridicula.  Wilson,  to¬ 
do  lo  contrario  de  un  rústico,  se 
echa  a  reír  en  las  apoteosis,  no 
con  ironía,  gozoso  y  maravilla¬ 
do  como  un  colegial.  Y  es  que 
se  conserva  niño,  lo  que  en  el 
varón  maduro  y  sabio  significa 
bondad,  limpieza  del  ánima. 
Y  'hallamos  la  prueba  del  infan¬ 
tilismo  renovado  por  la  senci¬ 
llez,  en  que  no  suena  la  risa  ya 
celebérrima;  desde  luego  se  ad¬ 
vierte  en  Jos  grabados  que  la  rui¬ 
dosa  carcajada  no  acompaña  al 
movimiento  de  los  labios.  ¿Co¬ 
me  se  nota  eso?  Muy  fácil.  Fi¬ 
jaos  en  la  tilde  reflexiva  de  las 
pupilas  y  en  la  compostura  del 
cuerpo,  no  escorzado  ni  retorci¬ 
do  por  contorsiones  de  abando¬ 
no  en  la  hilaridad.  Wilson  no 
deja  nunca  ni  ;su  Ilusión,  a  des¬ 
pecho  de  las  -realidades,  ni  su 
inteligente  experiencia,  a  pesar 
de  los  triunfos.  Es  un  hombre 
que  no  ignora  lo  que  llevamos 
de  dioses,  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  estamos  sujetos  a  las  leyes 
de  un  poder  invencible,  natural 
o  divino.  Wilson  es  un  hombre 
que  ríe,  y  son  el  animal  que  ríe 
la  inmensa  mayoría  de  los  bípe¬ 
dos  implumes. 

Se  desprende  también  de  la  ri¬ 
sa  wilsoniania  una  Hanega  sinó¬ 
nima  de  familiaridad.  La  del 
hidalgo  nuestro  no  nos  introdu¬ 
ce  en  sus  cordialidades.  La  del 
buen  burgués  enemigo  de  proto¬ 
colos  y  etiquetas  revela  una  in¬ 
timidad  no  codiciada.  Aparte 
que  en  las  grandes  figuras  choca 
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el  olvido  de  las  fórmulas  socia¬ 
les.  Recuérdese  la  grotesca  si¬ 
lueta  del  Rey  demócrata  que  ca¬ 
minaba  por  los  bulevares  a  pie 
y  con  paraguas.  Y  la  repugnan¬ 
cia  con  que  era  comentada  la 
costumbre  de  aquel  embajador 
que  recibía  las  visitas  en  man¬ 
gas  de  camisa.  Muy  contados 
proceres,  los  verdaderamente 
magníficos,  se  salvan  de  la  ca¬ 
ricatura,  y  aun  adquieren  realce 
en  el  ejercicio  de  la  humildad. 
Apuntemos  el  caso  máximo  de 
Agamenón  despedazando  un 
buey  en  la  Uliada  sin  perder  su 
jerarquía  regia.  Así  podríamos 
ir  entresacando  precedentes  en 
la  selva  histórica,  y  emplearía¬ 
mos  para  teillo  e'l  hacha  con  que 
lord  Macaufay  jugaba  al  leñador 
en  su?  ocios  de  estadista  y  lite¬ 
rato.  Por  lo  que  toca  z  Wil¬ 
son,  no  cabe  duda  de  que  no 
marca  distancias  desdo  su  tribu- 
1  a  con  el  pabellón  nacional  por  < 
colgalura  y  el  público  del  mun¬ 
do  entero.  ¿A  qué  se  debe  que 
no  confundamos  con  un  cnar.a- 
tán  al  buen  señor  que  ríe  y  alar¬ 
ga  un  brazo,  en  qu’e  no  nos  atre¬ 
veríamos  a  colocar  un  específi¬ 
co  milagroso?  A  que  infunde 
respeto  junto  con  la  amistad. 
Porque  Wilson  — len  sus  retra¬ 
tos  más  próximo  al  cinemató¬ 
grafo  que  a  los  -cuadros  al  óleo 

(Paisa  lia  página  42.) 
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SABAS  ZEPEDA. 
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Este  refuerzo  inglés  va  en  camino  para  tomar  posesión  del  punto  que  les  toca  cubrir  en  la  fron¬ 
tera  alemana  conforme  lo  estipulado  en  el  armisticio.  Admírese  el  entusiasmo  que  muestran 

los  soldados  de  Haig. 


U1B1II I U  GRAN  FLOTA  DE 
ALTA  MARRA  SIDO  IA  DE  LAS  ASAS 


crueles  amarguras  y  de  las  más  terribles  decepciones  que 
ha  sufrido  el  Pueblo  Alemán. 


“Nuestro  porvenir  se  halla  en 
di  mar”,  dijo  lal  Kaiser  hace  vein¬ 
te  años,  e  hizo  también  otras  ob¬ 
servaciones  menos  famosas,  pero 


si  iigíiaJlmeníe  significativas :  “El 
océano  íes  indispensable  para  la 
grandeza  de  Alemania ;  empero 
ese  mismo  océano  nos  recuerda 


quie  ni  en  él  -ni  en  la  lejanía  al 
atravesado-  puede  lograrse  nin¬ 
guna  decisión  sin  intervenir  Ger- 
mani'a  y  el  Imperio  Alemán.  El 
tridente  .ha  de  pasar  a  nuestras 
manos.” 

Ahora,  al  cumplirse  la  gran  de¬ 
cisión,  que  destruyó  paira  siempre 
el  ensuieño  de  los  Hohenzollíem, 
principalmente  el  de  Guillermo 
II,  la  soberbia  flota  alemana  se 
ha  rendido.  El  tridente  no  só¬ 
lo  no  ha  pasado  a  maínos  germá¬ 
nicas,  sino  que  la  armada  alema¬ 
na  ha  pasado  a  manos  del  ene¬ 
migo.  “El  porvenir  que  se  halla 
en  di  mar”  ha  concluido  de  la 
manera  más  ignominiosa. 

Recientemente  fueron  ertrega- 
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(.tos  nueve  acorazados,  curco  cru¬ 
ceros,  ¡sfete  cruceros  'ligeros,  y 
cincuenta  destroyers,  slim  contar 
él  .número  de  submarinos  rendi¬ 
dos.  Un  telegrama  recibido  en 
Amsterdam  decía : 

“Acorazados:  el  Kaiser,  24.113 
toneladas;  la  Kais Crina,  24,113 
idem;  d  Rey  Alberto,  24.112  to- 
ndedas ;  el  Kronpriinz  Willh'dm, 
23.000  idem ;  Primzregen.t  Luit- 
pokl,  24.113  idem;  Markgrat", 

25.293  idem ;  Grosser  Kurf.uirst, 

25.293  idem  ;  Bayeirn,  28.000  lildem 
Konig,  25.293,  y  Fredierick  der 
Groas,  24.113. 

‘C  ruceros  pesados :  Hitvden- 
burg,  cerca  de  27.000  toneladas ; 
Derflinger,  28.000  idem ;  Seyd- 
Itz,  25.000;  Moltke,  23.000;  Von 
der  Tanm,  18.800.” 

“Cruceros  ligeros :  Bnemten 

4.000  toneladas  ;  Brummer . 

4.000;  Fnankfurt,  5.400;  Koin,  se 
ignora  él  tonelaje;  Dresden,  se 
ignora  el  tonelaje ;  Éjmdien,  .... 
5.400.” 

Esta  rendición  ha  de  .ser  una 
de  las  cosas  más  amargas  que  le 
ha  traído  la  guerra  al  ex-empe- 
rador  de  Alemania,  puete  la  ar¬ 
mada  -como  todo  el  mundo  lo 
sabe-  era  su  encanto ;  y  su  cons¬ 
trucción  y  desarrollo  ocupó  gran 
parte  de  su  trabajo  intelectual. 

Guillermo  II  ascendió  al  tro¬ 
no  en  1888.  Do,s  años*  más  tar¬ 
de,  por  un  cambio  de  organiza¬ 
ción  que  se  efectuó,  quedó  la  ma¬ 
rina  bajo  su  control.  En  tos  pri¬ 
meros  cinco  años  de  su  reinado 
se  construyeron  cuatro  acoraza¬ 
dos  y  .varios  cruceros  blindados, 
y  en  1895,  comenzó  el  período 
de  la  gran  actividad  naval. 

En  1S4S,  el  pueblo  alemán  -no 
sus  gobernantes —  empezó  a  pe¬ 
dir  con  urgencia  la  formación  de 
la  flota.  Reunieron  el  dinero 
necesario  para  empezar,  y  se  fa¬ 
bricaron  unos  cuantos  buques 
de  guerra,  y  se  equiparon ;  pero 
el  Bundesrat  de  aquéllos  tiem¬ 
pos  no  simpatizaba  con  la  idea 
popular  de  -establecer  una  arma¬ 
da.  Los  comienzas  no  avanza¬ 


ron,  y  los  barcos  fueron  vendi¬ 
dos.  Tocó  a  Prusia,  como  Es¬ 
tado  independiente,  empezar  en 
Alemania  de  una  maniera  formal 
el  proyecto  de  ¡1a  construcción 
naval 

Prusia  reunió  varios  buques,  y 
como  no  contara  con  suficiente 
territorio,  paira  formar  los  puer- 
tos  en  él  Báltico,  se  vio  en  h  ne¬ 
cesidad  de  comprar  localidad 


cerca  de  la  Bahia  Vade,  al  Gran 
Ducado  de  Oildenburg  en  1854. 
De  este  modo  se  abrió  un  puerto 
con  grandes  gastos,  en  1869,  y 
al  que  se  le  llamó  Wiilhelm sha- 
ven.  Por  ese  tiempo  se  termi¬ 
nó  la  pequeña  armada  de  Pru¬ 
sia,  armada  que  se  Convirtió  en 
Marina  de  la  Federación  Germá¬ 
nica  del  Norte,  y  a  la  anexión 
dal  Schleswig-Holstein  a  las  po- 


Grandes  ocasiones  de  sitios  baratos 

PARA  CONSTRUIR. 

Se  venden  a  precio,  de  ocasión  los  siguientes 

==z==—  r- . -  solares:  - -  •  - 

10  Av.  Norte,  No.  28 — 17  varas  de  frente  por  33  de  fondo. 

Esquina  de  la  49  Calle  Oriente,  No.  37.-32  varas  frente  a 
la  1 O9  A.  N.  y  21  frente  a  la  4*  C.  O.  Este  solar  está  de  fácil 
reparación  y  los  materiales  que  tiene  se  venden  baratos  antes 
de  quitarlos  o  se  quitan  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Esquina  de  la  l9  A.  N.  y  69  C.  P. — con  32  varas  frente  a  la 
G9  C.  P.  y  30  frente  a  la  l9  A.  N. — Tiene  una  paja  de"  Agua 
de  “Las  Minas.”  pisos,  balcones,  puertas,  ventanas,  pilares, 
-madera,  etc.  etc.,  también  se  venden  baratos  o  se  quintan  a 
opción  del  comprador. 

Sitio  en  la  69  C.  P. — 19  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  por 
$40.000  billetes. 

Por  $17.000  billetes  cada  uno. 

,6  lotes  de  terreno  de  10  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  en- la 
69  C.  P.,  a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas. 

Por  $6.000  billetes  cada  uno. 

'6  lotes  de  terreno  de  ’6  varas  de  frente  por  17  de  fondo,  en  el 
Callejón  de  la  Monja,  a  5  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Pue¬ 
den  hacerse  lotes  más  grandes  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Por  $18.000  billetes. 

(Sitio  No.  22  del  Callejón  Mol  Fino,  7  varas  de  frente  por  30 

varas  de  fondo. 

Para  informes  y  condiciones  dirigirse  de  3  a  5  p.  m.  a  Víctor 
José  Monroy,  en  el  almacén  “El  Louvre,”  69  A.  S.,  27,  edificio 
de  Samayoa  Bonifaz. 
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sesiones  prusianas,  les  dio  la 
oportunidad  del  magnífico  puer¬ 
to  d’e  Kial. 

Ya  por  los  años  de  1867  -el 
año  siguiente  a  da  formación  de 
la  federación-  se  trazó  un  plan 
para  'construir  una  armada  que 
consistiría  de  diez  y  seis  Ihkiucs 
blindados  y  de  cincuenta  buques 
más  pequeños ;  pero  cuando  es¬ 
talló  la  guerra  franco-prusiana, 
da  marina  germánica  todavía  no 
se  encontraba  en  condiciones  de 
emprender  actividades  navales, 
y  en  el  mar  ‘sólo  hubo  un  encuen¬ 
tro. 

En  1872,  se  hizo  una'  nueva 
apropiación,  y  se  verificaron  li¬ 
geros  aumentos  en  la  armada  en¬ 
tre  el  año  citado  y  el  de  1888. 
No  obstante,  eil  Reichstag  de  a 
mediados  de  la  década  del  no¬ 
venta,  se  opuso  a  los  planes  de 
expansión  clel  Emperador;  pare¬ 
cía  que  (el  ejército  era  ya  carga 
suficiente.  Fue  exponiendo  con 
énfasis  la  verdadera  .necesidad 
de  una  armada  qu'e  se  hallara  en 
relación  con  el  crecimiento  del 
comercio  marítimo  de  la  nación, 


Aquí  vemos  a  un  oficial  francés  usando  un  tubo  llamado  "fumígeno'’ 
que  contiene  materiales  que  forman  una  espesa  nube  de  humo  que 
servia  para  ocultar  al  ejército  galo  de  la  vista  del  enemigo. 


y  en  parte  despertando  ambicio¬ 
nes  para  el  futuro,  que  el  Kai¬ 
ser  (logro  (persuadir  al  Reichstag 
a  que  se  hiciesen  las  apropiacio¬ 
nes  que  él  solicitaba.  ’->■ 

En  1897,  él  Reichstag  recibió 
un  .nuevo  y  asombroso  progra¬ 
ma  naval,  que  tenia  por  objeto 
colocar  a  AJlemania  en  el  lugar 
más  encumbrado  entre  las  Po¬ 
tencias  marítimas,  y  él  mismo 
año  von  Tirpitz,  Primer  Minis¬ 
tro  de  Marina  que  habia  sido 
educado  en  la  carrera  de  marino 
más  bien  que  en  la  de  so'dado, 
fue  nombrado  para  que  desem¬ 
peñase  tan  importante  cargo. 
Alguien  ha  dicho  que  el  poder 
de  von  Tirpitz  consistía  en  sa¬ 
ber  lo  que  en  realidad  necesita¬ 
ba  el  pueblo  germano,  y  por 
qué. 

El  proyecto  naval  de  1897,  se 
halla  resumido  así : 

“En  vez  de  simplemente  pro¬ 
poner  la  construcción  de  cierto 


número  de  buques  nuevos,  el 
proyecto  de  ‘ley  fijaba  la  canti- 
•dqd  permanente  de  barcos-  de  ca- 
dacfeste  de  líos  que  se  compon¬ 
dría  .la  ariTtada^Ibaii  a  quedar 
terminados  en  1904 ;  y  el  pro¬ 
yecto  especificaba  de  que  mane¬ 
ra  se  ‘sustituirían  -con  frecuen¬ 
cia-  los  varios  buques  de  cada 
clase. 

“Conforme  a  -este  plan  se  es¬ 
tablecería  Una  flota  normal!,  y  el 
Reichstag  -ai  consentir  en  ell'o- 
pardería  el  poder  de  controlar  eC 
presupuesto  naval  Al  bilí  se 
opusieron  ‘abiertamente  las  radi¬ 
cales  ;  él  centro  se  dividió,  pero 
la  grandísima  influencia  perso¬ 
nal  dél  .emperador,  apoyado  por- 
la  agitación  del  “Flottcnverein ’ 
de  formación  reciente,  obró  de 
tal  tímido  .sobre  ,1a  opinión  públi¬ 
ca  de  Alemlaniia,  que  ‘la  oposición 
quedó  vencida. 


“La  elección  general  era  inmi¬ 
nente,  y  ningún  partido  osó  ‘sa¬ 
lir  a  la  palestra  como  opositor 
a!  provecto  de  :1a  flota.  Apenas 
se  había  aprobado  el  bilí,  cuan¬ 
do  ocurrió  una  serie  de  aconte¬ 
cimientos  que  obligaron  a  la  opi¬ 
nión  pública  dirigir  su  atención 
hacia  las  .cuestiones  -dle  Colonias, 
y  que  ‘parecían  justificar  la  ac¬ 
ción  del  gobierno.  La  guerra 
entre  los  Estados  Unidos  y  Es¬ 
paña  mostró  cuan  necesario  era 
la  existencia  de  una  flota  eficaz 
bajo  condiciones  modernas,  des¬ 
pertándose  también  Un  senti¬ 
miento  de  recelo  por  el  futuro 
surgimiento  de  una  política  ex- 
paínsioni.sta  que  adoptara  Norte. 
América.  Y  la  tempestad  que 
se  desencadenaba  en  él  Africa 
del  Sur,  hizo  sentir  a  la  nación 
que  su  flota  no  se  hallaba  toda¬ 
vía  lo  suficientemente  fuerte  pa- 
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na  hacer  efectivas  tes  simpatías 
afanarías”. 

E11  1900,  el  emperador  logró 
obtener  con  baistantíe  facilidad. 
Ja  aprobación  del  biil-1  de  Defen¬ 
sa  Naval.  Según  ese  progra¬ 
ma,  Alemania  tendría  para  e'l 
año  de  1917,  tina  flota  de  cua¬ 
renta  y  ocho  acorazados  y  un 
número  proporcionado  de  bu¬ 
ques  pequeños.  En  1a  prima¬ 
vera  de  1909,  la  Gran  Bretaña 
reconoció  en  la  “nueva”  armada 
alemana  una  grave  amenaza  pa¬ 
ra  su  supremacía  marítima,  pues 
por  entonces  se  vio  claramente 
que  con  mayor  celeridad  con  la 
qmie  se  había  puesto  'en  práctica 
-el  programa  naval,  se  construi¬ 
ría  los  futuros  armamentos. 

De  todos  modos,  Alemania  ha¬ 
bla  poseído  un'a  magnífica  arma-, 
da  de'sde  que  en  1900  se  acepta¬ 
ron  las  cláusulas  contenidas  en 
el  bilí  y  se  pusieron  en  ejecución. 
Mayores  fueron  líos  aumentos 
que  se  hicieron  de  acuerdo  con 
las  'dispasliciionias  de  1906  y  1912. 
El  programa  de  este  último  año 
tendía  a  que  en  1923  quedaran 
concluidos  41  acorazados,  12  cru¬ 
ceros  pesados  y  30  cruceros  lige¬ 
ros  para  la  flota,  fuera  de  otros 
8  cruceros  pesados  y  10  peque¬ 
ños  que  se  emplearían  en  lell  ser¬ 
vicio  Mamado  exterior.  La  Flo¬ 
ta  de  Alta  Mar  consistiría,  pues, 
die  un  buque  insignia,  tras  'escua¬ 
drones  de  ocho  acorazados  cada 
uno,  ide  ocho  cruceros  pesados  y 
de  13  ligeros,  y  tantos  torpede¬ 
ros  como  fuera  posible  agregar 
más  trade. 

Cuando  estalló  la  guerra,  en 
1914,  la  flota  alemana  -según  Ja¬ 
nes-  se  componía  de  13  dread- 
nought-s  y  5.  cruceros  .  de  tipo 
drednought  3  superdreaidnou- 
glits  estaban  en  construcción ;  22- 
predrednougbts  fabricados  en 
de  1891  a  .1908;  8  cruceros  para 
la  defensa  de  la  costa,  construi¬ 
dos  de  1889  a  1893;  9  cruceros 
blindadas,  construidos  de  1S97  a 
H109:  6  cruceros  protegidos,  fa¬ 
bricados  de  1892  a  1910;  25  cru¬ 
ceros  de  24  nudos  de  velocidad 


por  hora,  construidos  d'e  1904  a 
1913;  12  cruceros  ligeros;  152 
d'estroyersj  45  torpederos;  de  30 
a  40  su-bmlari-nos,  y  2  sembrado¬ 
res  de  minas.  En  1914  queda¬ 
rían  concluidos-- otros  tres  acora¬ 
zados.  Con  la  excepción  de  1 
crucero  pesado,  2  cruceros  blin¬ 
dados,  y  unos  cuantos  cruceros 
ligeros,  toda  la  .flota  alemana  se 
hallaba  concentrada  en  -el  Mar 
del  Norte  y  en  e'l  Báltico,  cuan¬ 
do  se  declaró  la  guerra. 

Describiendo  la  Batalla  de  Ju. 
tland'ia,  que  s'e  efectuó  el  31  de 
mayo  de  1916,  John  Bochan  di¬ 
ce  que  “desde  e'l  principio  -de  la 
lucha,  la  Armada  Británica  ha¬ 
bía  abrigado  la  -esperanza  de  que 
ai’gún  día  y  en  alguna  parte  en¬ 
contraría  a  "la  Flota  Alemania  de 
Alta  Mar  'para  trabar  con  -ella 
combate  niaval  en  m'ar  abierto. 
Hasta  -entonces,  Sir  David  Bea- 
tty  y  los  -cruceros  pesados  no 


habían  tenido  la  dicha  -que  bus¬ 
caban.  E.n  la  Batalla  'de  Hali- 
g-oland  qu'e  se  -libró  -el  28  -de  agoá^ 
to  de  1914,  sus  grandes  acoraza¬ 
dos  no  encontraron  -Otra  cosa 
que  cruceros  enemigos.  C-u'an- 
do  -s'e  efectuó  la  incursión  naval 
de  Hartiepool,  en  diciembre  del 
mismo  año,  su  propósito  fracasó 
a  causa  de  la  ni-ebl'a,  y  no  logró 
interceptar  iel  -paso  a  los  atacan¬ 
tes.  En  la  Batalla  de  Dogger 
Bank  efectuada  el  24  de  enero  de 
1915,  un  incidente  quie  le  i-currió 
a  su  buque  insignia,  -le  impidió 
destruir  toda  la  flota  de  c-ruceiros 
pesados  de  Alemania.’” 

Este  historiador  inglés  hace 
mención,  por  tanto,  a  -combates 
navales  de  menor  cuantía,  en  -los 
cuales  lucharon  las  uerzas  de 
Inglaterra  y  Alemania,  y  l-u-e-go 
prosigue  a  referirnos-  la  acción 
más  colosal  -que  se  libró  en  el 
conflicto  que  atiaba  de  terminar. 


HOTEL  DE  PARIS 


CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

neme  Rué  Orient  N?  io  et  12  et  8éme 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — ;Cuisime  Frangaise  et  du  Pays. — 
Vins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  des  Pays  d’origine.) 

-  Billards. — Salons  Reserves. — Bains.  - 

PRIX  MODERÉS. 

Téléphone. 


CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

11?  Calle  Oriente,  Nos.  10  y  12  y  8* 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amue¬ 
bladas.  -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 

Billares. -  Salones  Reservados.  - Baños. 

• 

PRECIOS  MODERADOS. 

Teléfono. 


LEOPOLDO  RABBÉ,  Propietario. 


UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU, 

9-  Avenida  Norte,  N?  24. — Guatemala,  C.  A. 
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Senador  Guillermo  Marooni,  inventor 
del  telégrafo  sin  hilos,  que  ha  sido 
nombrado  Embajador  de  Italia  en 
Washington. 


La  batalla  comenzó  a  unos 
'cuantos  minutos  antes  de  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  duró  hasta 
que  se  obscureció  la  luz,  toman¬ 
do  en  seguida  un  nuevo  aspecto 
durante  la  noche. 

Buchan  continúa  así:  “A. 
las  nueve  el  enemigo  había  ales- 
aparecido  por  completo,  y  la  os¬ 
curidad  descendía  con  presteza. 
Era  una  situación  estratégica 
que,  a  causa  de  la  niebla  y  de  la 
caída  de  la , noche,  habría  termi¬ 
nado-  en  plena  destrucción.  La 
batalla  nocturna  se  libró,  de  par¬ 
te  de  los  ingleses,  con  barcos  de 
pequeño  calado.  Cuando  em- 
ptzó  a  rayar  el  alba  del  1?  de  ju¬ 
nio,  la-  flota  británica  se  dirigió 
hacia  el  Norte  a  reunirse  con 
sus  buques  ligeros  y  a  perseguir 
ail  'enemigo ;  -pero  el  'enemigo  no 
fue  encontrado.  Parcialmente 
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se  había  escapado  en  -  formación 
de  un  solo  barco  por  frente ;  y 
en  parte  se  encaminaba  rápida  a 
aguas  alemanas,  tal  como  hacen 
las  patos  silvestres  cuando  el  ti¬ 
ro  líos  desbanda. 

“El  tiempo  le  ayudó  muchísi¬ 
mo,  pues  al  -alborear  el  1?  de  ju¬ 
nio  la  neblina  aparecía  más  es¬ 
pesa  que  lo  -estuvo  la  noche  an¬ 
terior  ;  el  campo  'de  la  visión  se 
había  reducido  a  menos  de  cua¬ 
tro  mililas ....  Toda  la  ,  mañana 
hasta  las  11  Sir  John  Jeflicoe  es¬ 
peró  en  iel  campo  de  batalla,  sin 
que  el  ¡enemigo  apareciera  "Me 
vi’  obligado  a  deducir  nesoribe 
Sir  John-  que  la  Flota  'de  Alta 
Mar  habita  regresado  ¡a  puerto.” 

Así  sucedió  en  efecto;  la  bata 
lia  habla  terminado.’  Hubo  pér¬ 
didas  por  ambos  lados,  y  las.  no¬ 
ticias  contradictorias  -como  han 
de  recordar  nuestros  lectores- 
se  propagaron  en  el  acto.  !P ri¬ 
mero  se  dijo  que  se  trataba  de 
una  victoria  alemana ;  y  ie)l  Kai¬ 
ser  congratuló  a  sus  marinos  por 
haber  'deshecho  la  supremacía 
británica  y  asestado  el  primer 
golpe  formidable. 

Pero  a  este  golpe  no  le  siguió 
ningún  otro  que  viniera  a  confir¬ 
mar  'las  palabras  idetl  Kaiser.  A 
pesar  de  las  pérdida»  lexperimen- 
tadas  (tres  cruceros  blindados, 
tres  cruceros  pesados  y  ocho 
destroyers  que  se  hundieron  y 
muchos  marinos  que  murieron), 
la  Iota  británica  no  había  perdi¬ 
do  su  'Supremacía. 

El  1?  de1  Judio,  se  publicó  un 
comentario  oficial  inglés,  que 
terminaba  diciendo ;  “Fue  una 
flota  derrotada  y  deshecha  la 
que  «e  escalpó  'de  la  trampa,  hu¬ 
yendo  a  su  patria,  dejando  a  la 
flota  británica  una  vez  más  en 
su  dominio  indisputable  del  Mar 
del  Norte”,  y  “que  la  Batalla  de 
Jutlandia  ocupará  su  puesto,  su¬ 
perando  a  todas,  excepto  a  unas 
cuantas  de  nuestras  más  famo¬ 
sas  •victorias.” 

Berlín  anunció  algunas  pérdi¬ 
das,  y  la  Gran  Bretaña  siempre 
ha  desmentido  la  verdad  ,de  esas 


cifras  publicadas  por  el  gobierno 
germánico.  De  cualquier  mo¬ 
do  que  sea,  los  alemanes  no  vol¬ 
vieron  jamás,  y  su  crítico  naval, 
el  Capitán  Persius,  confiesa  aho¬ 
ra  su  derrota.  La  Batalla  de 
Jutlandia  no  sólo  fue  la  princi¬ 
pal  acción  de  guerra,  sino  que 
también  el  encuentro  general  de 
las  armadas. 

Ahora  que  el  Capitán  Persius, 
en  su  calidad  de  critico  naval 
alemán  ha  dicho  algo  de  la  ver¬ 
dad  acerca  del  combate  que  in¬ 
distintamente  ¡se  ha  llamado  de 
Skagerrak  o  de  Jutlandia,  todo 
lo  que  hay  de  cierto  sobre  el 
asunto  ha  de  aparecer  en  Alema¬ 
nia  de  igual  modo  que  en  Ingla¬ 
terra.  La  Gran  Flota  teutónica 
quedó  desprovista  de  la  mayoría 
de  sus  principales  barcos,  y  el 
Almirantazgo  Alemán  haría 
muy  bien  en  revelarle  al  mundo 
las  pérdida»  que  sufrieron  los 
germanos  en  ese  terrible  encuen¬ 
tro  del  Mar  del  Norte.  Ya  no 
se  disputa  el  triunfo  que  obtu¬ 
vieron  los  ingleses,  dando  por 
terminada  la  controversia  en  la 
que  se  ponía  en  tela  de'  juicio 
la  capacidad  o  incapacidad  de 
Sir  John  Jellicoe  .en  lo  concer¬ 
niente  a  lo  posible  o  imposible 
destrucción  de  /la  Flota  de  Alta 
Mar.  Los  descubrimientos  que 
haga  el  Almirantazgo  Británico 
y  la  exposición  de  la  táctica  em¬ 
pleada  por  Jellicoe  acabarán  de 
disipar  las  últimas  dudas. 

El  Capitán  Persius  ha  decla¬ 
rado  que  las  pérdidas  de  buques 
alemanes  fueron  enormes.  Qui¬ 
zá  al  traducir  la  critica  se  le  ha¬ 
ya  dado  una  expresión  muy  fuer¬ 
te  a  las  palabras,'  pero  en  todo 
caso  es  un  hecho  que  la  escuadra 
del  enemigo  no  quiso  salir  al 
mar  abierto,  -a  combatir,  más 
bien  aceptó  rendirse,  y  que  los 
informes  oficiales  que  dio  el  go¬ 
bierno  del  Kaiser  resultaron 
inexactos.  En  la  antigua  lista 
aparecía  un  viejo  acorazado,  el 
Pommern ;  tres  pequeños  cruce¬ 
ros,  el  Wlesbaden,  el  Elbing  y 
el  Frauenlob,  y  cinco  destroyers. 
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Más  tarde  el  Almirantazgo  agre¬ 
gó  el  crucero  pesado  Latz'ow  y 
e'l  crucero  ligero  Rostock,  ad¬ 
virtiendo  que  “por  razones  polí¬ 
ticas”  se  habían  reservado  los 
nombres.  Sir  John  Tcllicoe  in¬ 
sistió,  sin  embargo,  en  que  los 
alemanes  habían  perdido  dos 
'  dreadnoughts  y  un  acorazado  de 
la  clase  Deutschland,  un  cruce¬ 
ro  pesado,  cinco  cruceros  lige¬ 
ros,  seis  destroyers  y  mi  subma¬ 
rino,  un  dreadnaught,  un  cruce¬ 
ro  pesado  y  tres  destroyers  se 
hallaban  tan  averiados  que  sería 


imposible  que  llegaran  a  la  base 
alemana. 

La  Gran  Bretaña  pronto  anun¬ 
ció  sus  pérdidas,  sin  exceptuar 
nada;  3  cruceros  pesados,  uno 
de  ellos  del  tipo  más  perfeccio¬ 
nado;  tres  cruceros  blindados  y 
ocho  destroyers.  El  tonelaje 
de- esos  barcos  era  -1 13.300  uni¬ 
dades.  El  Almirantazgo  Briltá- 
'niteo  había  calculado  que  por  lo 
-  meiíbs  las  pérdidas  sufridas  por 
lós  germanos,  llegarían  a  119.200 
toneladas.  .  Considerando  co¬ 
rrectas  estas  ¡  cifras,  deducimos 


que  Germaniiia  sufrió  un  terrible 
descalabro  ©n  la  Batala  de  Ju- 
tandia  porque  su  potencia  marí¬ 
tima  era  inferior.  Si  el  Almi¬ 
rantazgo  Alemán  hubiera  dicho 
al  mundo  la  verdad,  nos  habría¬ 
mos  convencido  de  que  Si'r  Je- 
ftieoe  había  menospreciado  las 
pérdidas  del  enemigo.  Durante 
muchos  meses  permancciero'n 
cefrados  dos  astilleros  germáni¬ 
cos,  y  quedó  sellada  la  fuente  de 
información. 

La  táctica  defensiva  del  Admi¬ 
rante  van  Scheer  y  lias  condicio¬ 
nes  Climatéricas,  favorables  con¬ 
tribuyeron  a  que  se  salvara  la 
Flota  de  A'llta  Mar,  según  el  mis¬ 
mo  Capitán  Persius  lo  ha  decla¬ 
rado.  Algunos  de  los  expertos 
navales  que  han  criticado  lail  Al¬ 
mirante  Jel'ldcoe,  arguyen  que 
110  aprovechó  la  Ventaja  de  la  luz 
del  día  que  se  le  ofrecía  para  que 
sus  principales  buques  navega¬ 
ran  con  mayor  velocidad  en  per- ' 
secación  de  la  Flota  Alemana  a 
fin  ríe  destruirla.  Empero  ¿cuá¬ 
les  fueron  das  órdenes  del  Almi¬ 
rante  Jelficoe.en  lo  concerniente 
al  ataque  por  torpedos  del  .ene¬ 
migo?  ¿Se  esperaba  que  operase 
a  k;  defensiva  en  las  condiciones 
que  p  retallecieron  durante  el 
combate  dle  Jutlandia,  cuando  ya' 
iba  a  oscurecer?  Hemos  dicho 
que  Sir  David  Beatty  haibía  co¬ 
municado  en  su  informe  que  a  las 
6.50  p.m.  el  campo  visual  se  ha¬ 
llaba  ilimitado  a  cuatro  millas. 
Parece  que  lia  política  impuesta 
a  §ir  Jellicoe  era  la  de  ocasionar 
todos  los  daños  posibles  al  ene¬ 
migo,  pero  tomando  las  precau¬ 
ciones  necesarias  para  salvar 
sus  buques  principales  para  en 
caso  de  emergencia.  A  medida 
que  la  luz  del  sol/  se  apagaba, 
maniobré  — nos  refiere  Almi¬ 
rante  en  su  informe —  con  ’  el 
objeto  de  colocarme  entre  el  ad¬ 
versario  y  su  base,”  poniendo 
“nuestras  flotillas  de  tal  modo 
que  protegieran  a  la  flota  del  - 
ataque  de  los  destroyers,  y  al 
mismo  tiempo  que  se  hall. irán 
en  situación  favorable  para 


CRIMEN  IMPERDONABLE  ES  EL 

ABANDONAR  EL  CULTIVO  DE  LA  BELLEZA 

El  patrimonio  más  preciado  de  la  mujer  son  sus  encan¬ 
tos.  Cuando  la  naturaleza  se  los  niega',  su  deber  es  | 
conquistar  y  cultivar  la  belleza.  Lozanía  de  azalia  se 
adquiere  con  el  uso  de  la  CREMA  “SIREN”  EMBE¬ 
LLECEDORA.  Cada  tarro  lleva  en  su  contenido  toda 
la  juventud  de  una  niña  de  16  años.  Las  arrugas  —  esos 
zureos  que  marca  sobre  el  rostro  el  arado  del  tiempo — 
las  hace  desaparecer  en  pocos  días  y  las  evita  indefini¬ 
damente  si  se  aplica  todos. los  días.  La  CREME  “SI¬ 
SEN”  EMEBELLECEDORA  (DESGRASADA)  la 
usan  blanca  las  mujeres  rubias;  rosada  las  trigueñas  y 
pálidas.  Da  una  como  transparencia  nacarada  a  la  com¬ 
plexión  y  la  hace  adorable:  $1.25  centavos  oro. 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN”: 

Aterciopela,  endurece  y  perfuma  las  carnes;  afirma  y 
asedosa  el  cabello.  Pastilla  grande  y  de  duración  5  0.40  centavos. 

DE  VENTA;  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Señores  Lanque- 
tin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 


I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  I 

1  Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA 

ANTIGUA  GUATEMALA  1 


1  En  este  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  ¡¡ 
1  los  5  años  del  Bachillerato,  está  establecida  la  enseñanza  Comple-  J 
3  mentarla  y  la  Elemental,  también  hay  clases  de  Kindergarten.  B 
f¡  El  edificio  está  situado  en  la  parte  más  deliciosa  del  Valle  de  P»n--B 
f¡  chov,  los  dormitorios  son  ¡amplios,  higiénicos  y  absolutamente  g 
¡¡  contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  internos,  cuarto  internos  1 
jj  y  externos.  ¡¡ 

B  Sistemas  pedagógicos  modernos.  Competente  y  selecto  profeso-  g 
¡¡  rado.  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida.  j§ 
g  Absoluta  higiene.  Durante  el  período  de  vacaciones  se  admiten  §j 
alumnos.  PIDAN  PROPENTOS.  | 

i  J.  ADRIAN  ZEPEDA;  i 

g  DIRECTOR.  g 
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“Sa  trait”  [que  viva]  dicen  los  soldados  rumanos  heridos  cuando  pasa 
la  Reina  María  por  la  lila  de  camillas,  con  una  sonrisa  y  una  palabra 
cariñosa  para  cada  uno  de  ellos.  De  igual  modo  que  la  Reina  Isabel  de 
Bélgica,  la  de  Rumania  se  ha  consagrado  al  trabajo  en  socorro  de  los 
que  lian  hecho  algún  sacrificio  por  la  nación. 


agredir  a'l  enemigo  con  los  bu¬ 
ques  más  pesados”.  Mr.  John 
Buchan,  en  la  admirable  descrip¬ 
ción  que  hace  de  lia  batalla,  di- 
oe:  “Al  mismo  tiempo  Sir  Da¬ 
vid  Beatty,  al  Sur  y  al  Occiden¬ 
te  tomó  la  resolución  por  su  pro¬ 
pia  cuenta”.  Si  es  cierto  lo  cine 
nos  refieren,  qué  queda  entonces 
de  la  disputa  respecto  a  que  Da¬ 
vid  Bealtty  debía  haber  despre¬ 
ciado  el  peligro  de  los  torpedos 
y  avanzado,  a  manera  de  Farra- 
gut.  '  N©  hemos  de  olvidar,  en 
justicia,  qu'e  el  ataque  de  torpe¬ 
dos  del  que  tenía  que  ocuparse 
Jdlicoe  ito  era  de  lia  misma  cla¬ 
se  que  en  el  caso  de  Farragnt. 
Aun  más,  110  hay  que  olvidar 
que  el  Almirante  Inglés  no  "lis- 
ponía  de  'Suficiente  luz  para  per¬ 
seguir  y  destruir  la  flota  que  se 
hallaba  a  varias  millas  de  dis¬ 
tancia,  y  que  escapaba  protegi¬ 
da  por  las  sombrqs  de  la  noche 
con  la  mayor  velocidad  que  le 
era  .posible. 

Como  sucede  en  esas  latitudes, 
la  aurora  del  1“  de  junio  despun¬ 
tó  muy  temprano.  Nadie  ha¬ 
bía  dormido  duran. te  la  noche  tn 
la  flota  británica,  y  cuando  apa¬ 
reció  la  superficie  del  mar,  vie  - 
ron  que  él  campo  visual  estaba 
más  reducido  (pie  el  día  anterior. 
No  se  miraba  ningún  buque  ale¬ 
mán.  Almirante  von  Scheer 
había  verificado  una  Infida  muy 
astuta  — no  puede  llamarse  de 
otro  modo  a  la  pericia  que  des¬ 
arrolló  para  'escapar  al  desastre-- 
y  puesto  a  salvo  sus  barcos  de 
gran  callado.  Durante  la  noche 
se  mostró  dispuesto  a  atacar  de 
retaguardia  que  hasta  cierto 
punto  trataba  de  ocultar;  pero  al 
¡legar  la  mañana  sus  buques  ha¬ 
bían  desaparecido. 

Los  amigos  de  Sir  John  Jelli- 
coe  dicen  que  si  en  la  táctica 
que  el  almirante  desarrolló  du¬ 
rante  Ja  noche,  no  hizo  otra  co¬ 
sa  que  cumplir  órdenes,  re¬ 
putación  no  necesita  defensa,  y 
está  muy  lejos  de  que  se  le  tilde 
por  haber  isido  demasiado  preca¬ 
vido  EN  LA  PERSECUCION 


DE  LA  FLOTA  ALEMANA 
EN  LA  CUAL  PERSECU¬ 
CION  LLEVABA  LA  POSI- 
BLILIDAD  DE  HUNDIR  TO 
DOS  LOS  BUQUES  DEL  AD¬ 
VERSARIO.  Los  contrarios 
de  Jdlicoe  alegan  que  debía  ha¬ 
ber  perseguido  al  enemigo  ha¬ 
ciendo  navegar  sus  barcos  a  la 
mayor  velocidad,  valiéndose  de 
los  proyectares  y  de  todas  las 
piezas  de  artillería  que  hubiera 
a  bordo  de  ios  acorazados  y  cru¬ 
ceros  pesados.  No  haremos  a 
esto  ningún  comentario,  baste 
que  recordemos  que  sobre  la  ac¬ 
ción  de  Sir  David  Beatty,  no 
hay  disputa  'alguna,  ppes  con  el 
espíritu  de  Nelson  entró  de  lle¬ 
no  en  una  acción  general  po-. 
ni  en  do  en  grave  peligro  su  flota 
de'  cruceros,  y  desde  el  principio 


hasta  ell  fin  su  táctica  fue  firme 
y  su  ejecución  .admirable.  El 
Almirante  Jellícoe,  con  toda  la 
generosidad  de  un  caballero  in¬ 
glés,  ha  dicho  .sobre  el  particu¬ 
lar:  “El  (Beatty)  una  vez  .más 
mostró  sus  magnificas  cualida¬ 
des  de  valeroso  jefe,  de  inque¬ 
brantable  resolución  y  de  estra¬ 
tégica  clarividencia  introspecti¬ 
va”. 

Es  verdad  que  ha  habido  cier¬ 
to  número  de  combates  de  me¬ 
nor  cuantía ;  lia  .primera  fue  la 
(¡lie  se  libró  en  aguas  de  Heli- 
golan.d,  a  la  que  ya  hemos  he¬ 
cho  referencia,  y  en  la  que  Sir 
David  Beatty  -ahora  comandan¬ 
te  de  la  Gran  Flota  Inglesa  y  en¬ 
cargado  de  aceptar  la  rendición 
de  la  Flota  Alemana-  ganó  una 
señalada  victoria. 
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El  17  de  octubre  de  1914,  una 
pequeña  escuadra  británica, 
compuesta  de  cuatro  bancos,  pe¬ 
leó  con  y  hundió  a  cuatro  torpe¬ 
deros  alemanes. 

?'  El  1?  de  noviembre,  el  Almi¬ 
rante  Inglés,  Sir  Christopher 
Chadock,  con  tres  buques,  fue 
derrotado  en  aguas  de  la  costa  de 
Chile,  en  un  encuentro  con  bar¬ 
cos  germanos  que,  hallándose 
lejos  de  las  aguas  alemanas 
cuando  estalló  ila  guerra,  realiza¬ 
ron  muchísimas  incursiones,  y 
fueron  juntos  a  hundir  a  dos  bu¬ 
ques  ingleses  y  a  averiár  a  un 
tercero ;  pero  ell  8  de  diciembre, 
en  la  batalla  de  las  Islas  Fal¬ 
kland,  los  ingleses  salieron  vic¬ 
toriosos,  y  la  Flota  Alemana  del 
Pacifico  quedó  completamente 
deshecha;  tres  cruceros  fueron 
hundidos,  dos  carboneros  captu¬ 
rados,  y  dos  barcos  más  se  esca¬ 
paron. 

De  esos  buques  alemanes  que 
atacaban  a  los  barcos  mercantes 
en  cualquier  parte  donde  los  en¬ 
contraban,  el  que  más  descolló 
es  el  Emden,  cuyas  hazañas  se 
captaron  la  admiración  hasta  de 
sus  enemigos.  El  Emden  rea¬ 
lizó  una  brillante  y  feliz  carrera 
hasta  que  el  10  de  noviembre  fue 
hundido  por  el  crucero  austra¬ 
liano  Sydney  én  aguas  de  la  Is¬ 
la  de  Cocos,  cayendo  prisionero 
su  comandante. 

Otro  incidente  que  ides'partó 
mucho  interés  y  dio  margen  a 
considerable  número  de  comen¬ 
tarios,  fue  la  captura  del  buque 
inglés  Appam  que  (llegó  a  los 
Estados  Unidos  el  1?  de  febrero 
de  1916,  bajo  el  comando  de  una 
tripulación  alemana.  El  Appam 
ando  en  el  puerto  Hampton 
Roads. 

El  24  de  enero  de  1916  hubo 
un  combate  entre  ingleses  y  ale¬ 
manes  en  aguas  de  Dogger  Bank 
en  el  que  los  británicos  aprove¬ 
charon  de  la  mejor  manera  su 
victoria. 

El  25  de  abril  de  1916,  los  cru¬ 
ceros  ingleses  Lowestoft  y  Yar- 
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mouth  fueron  atacados  por  una 
escuadra  de  cruceros  alemanes, 
ayudada  por  submarinos  y  /.«pe¬ 
llines.  El  16-21  de  agosto,  los 
alemanes  fueron  derrotados  en 
un  encuentro  naval  en  aguas  del 
Golfo  de  Riga.  El  15  de  marzo 
de  1916,  el  Almirante  von  Tir- 
pitz  renunció  a  su  puesto  de  Mi¬ 
nistro  de  Marina. 

Las  revelaciones  del  Capitán 
Persiu's,  critico  naval  alemán, 
publicadas  (recientemente  en  ^1 
Berliner  Tageblatt,  muestran  en 
parte  hasta  donde  fracasó  la 
Flota  Alemana  de  Alta  Mar  en 
la  acción  de  Jutlandia.  E(1  Capi¬ 
tán  Persius  declara  que  la  (espe¬ 
ranza  de  una  victoria  alemana  en 
-et  futuro  no  descansaba  en  otra 
coísa  que  no  fuera  en  el  “bluff’ 
(¡patrañas,  engaño).  El  critico 
oaua'l  ataca  a  von  Tirpitz  por 
su's  muchos  ‘‘errores”.  En  cuan¬ 
to  a  los  acorazados  alemanes,  di¬ 
ce  que  todos  han  sido  hundidos 
por  el  enemigo,  o  desmantelados 
para  construir  y  armar  submari¬ 
nos.  A  principios  de  1916  -agre¬ 
ga-  23  acorazados  y  1  crucero 
recién  construido,  fueron  desar¬ 
mados. 

De  las  actividades  submarinas 
de  la  Armada  Alemana,  no  es 
preciso  que  hagamos  alusión ; 
pero  sí  es  digno  de  notar  que  el 
mismo  Gapiitán  PeTsius  insegura 
que  la  campaña  submarina  'era 
un  simple  “bluff”.  En  octubre 
de  1917,  Alemania  tenía  146  sub¬ 
marinos,  y  (en  junio  de  1918  -te¬ 
nía  113.  En  1917  se  -construye¬ 
ron  83  sumergibles  y  66  fueron 
destruidos,  mientras  B-ertIin  le 
aseguraba  -al  pueblo  (alemán  que 
el  número  -de  submarinos  que  po¬ 
seían  era  enorme,  y  que  las  pér¬ 
didas  eran  prácticamente  nulas. 
Aun  más,  -él  Capitán  P-ers-ius 
confirma  los  rumores  de  que  los 
marinos  alemanes  en  los  últim'os 
meses  -de  (la  guerra  .se  mostra¬ 
ban  renuentes  a.  prestar  isus  ser¬ 
vicios  en  la  campaña  submarina. 

Se  cree  -en  Washington  -qué  el 
cambio  d-e  la  cláusula  que  en  el 
armisticio  decía  “160  Sub.mari- 
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nos”  a  “todos”,  s-e  hizo,  parque 
el  Consejo  de  Versalles  supo  que 
Alemania  no  tenía  los  160  su¬ 
mergibles  -para  poder  -entregar¬ 
los.  , 
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¡  LA  RF-MINGTON  J 

Ü  La  mejor  y  más  preferible  de  las  M 

|  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  | 


g  La  más  fáci)  y  la  más  perfecta,  g 
g  la  única  que  reúne  las  últimas  g 
g  mejoras.  g 

|  SCHWARTZ  C&  CO. 

P  Unicos  Agentes  en  Guatemala,  g 
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“LA  CORONA” 

FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 

LA  MEJOR  AGUA 
—  MINERAL  — 

TEODORO  RUDEKE  &  Co., 

20  Calle  Oriente,  N»  2. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA- 


'LA  ACTUALIDAD” 


PAGINA  17 


do.  Resígnese  Ud.  Es  el  claro  de 
luna  obligatorio. 

La  luna,  en  efecto^  se  desprendía 
lentamente  de  las  espesas  nubes 
amontonadas  en  la  cima  de  una 
montaña,  y  su  fulgor  "dibujaba  en  el 
césped  la  sombra  regular  de  los  abe¬ 
tos  y  de  los  acebos.  El  tiempo  ame¬ 
nazaba  próximas  borrascas.  Un 
viento  tibio  removía  los  perfumes  de 
las  plantas  y  de  los  céspedes. 

Tres  veces  siguieron  la  alameda 
exterio,  a  lo  largo  de  un  vallado  y 
de  una  tapia.  No  se  decían  nada,  y 
este  silencio,  que  1a  él  le  era  impo¬ 
sible  de  romper,  llenaba  a  Felipe  de 
remordimientos.  E11  aquel  momen¬ 
to  sintió  aversión  contra  aquella  jo¬ 
ven  fantástica  e  irrazonable,  que 
suscitaba  entre  ellos  aquellos  minu¬ 
tos  equívocos.  Poco  habituado  a 
las  mujeres  y  bastante  timido  con 
ellas,  él  le  suponía  designios  miste¬ 
riosos. 

— Vamos  allá,  dijo  Susana,  desig¬ 
nando  en  medio  del  jardín  un  gru¬ 
po  más  espeso  de  arbustos  y  oja¬ 
ranzos,  en  el  que  la  sombra  pare¬ 
cía  acumularse. 

Se  internaron  por  un  sendero  va¬ 
llado,  que  les  condujo  a  una  escali¬ 
nata  de  algunos  peldaños.  Era  una 
plazoleta  rodeada  por  una  balaustra 
da  de  piedra,  con  una  balsita,  y  en¬ 
frente,  encuadrada  de  follaje,  una  es¬ 
tatua  de  mujer,  sobre  la  que  oscila¬ 
ba  un  rayo  de  luna.  Un  olor  algo 
nauseabundo  emanaba  de  aquel  pa¬ 
raje  antiquísimo. 

— ¿Venus  o  Minerva?  ¿Corina  tal 
vez?  dijo  Felipe,  que  chanceaba  pa¬ 
ra  ocultar  su  pesar.  Confieso  que 
no  se  distingue  muy  bien.  ¿Es  un 
peplón  lo  que  viste?  ¿Es  un  casco  o 
un  turbante  lo  que  lleva  en  la  cabe¬ 
za?  • 

— Eso  depende,  dijo  Susana. 

— ¿Cómo?  ¿de  qué? 

— Sí,  eso  depende  de  mi  humor: 
es  Minerva  cuando  soy  buena  y  ani¬ 
mosa,  y  es  Venus  cuando  la  miro 
con  un  corazón  amoroso.  Y  ella  es 
también,  según  las  horas,  la  diosa 
de  la  locura....  y  la  de  las  lágrimas 
_ y  la  de  la  muerte. 

Ella  tenía  una  alegría  que  entris¬ 
teció  a  Felipe. 

El  le  preguntó: 

—¿Y  hoy  es  lp  diosa? . 

— -La  diosa  de  los  adioses 

— ¿De  los  adioses? 

— Sí,  a  Susana  Jorancé,  a  la  joven 
que  viene  aquí  todos  los  días  desde 
hace  cinco  años,  y  que  na  vendrá  ya 
jamás. 

Ella  se  apoyó  contra  la  estatua. 

— Mi  buena  diosa,  ¡cuántos  casti¬ 
llos  en  el  aire  hemos  formado  jun¬ 
tas  esperando _ _  ¿Qué?  El  pája¬ 


DICIEMBRE  14  DE  1918. 


ro  azul....  el  príncipe  Encantador. 
Un  día  el  príncipe  debía  llegar  a  ca¬ 
ballo,  salvar  de  un  salto  la.  t  ipia  de! 
jardín  y  llevarme  atravesada  en  su 
silla.  Una  noche  debía  deslizarse 
bajo  los  árboles  y  subir  los  escalo¬ 
nes  de  rodillas,  sollozando.  ¡Y  to¬ 
dos  mis  juramentos  a  la  buena  dio¬ 
sa!  Imagínese  Ud.,  Felipe,  que  yo  le 
había  prometido  no  traer  jamás  a 
ningún  hombre  a  su  presencia,  a  no 
ser  qii»  yo  amase  a  ese  hombre.  Y 
yo  he  cumplido  mi  promesa.  Usted 
es  el  primero,  Felipe. 

El  enrojeció  en  la  sombra,  y  ella 
continuó  con  una  voz,  cuya  alegría 
era  disimulada: 

— ¿Si  Ud.  supiese  qué  tonta  es  la 
joven-  que  sueña  y  hace  juramentos! 
Vea  Ud.,  yo  le  había  tamb  en  pro¬ 
metido  que  ese  hombre  y  yo  nos  da¬ 
ríamos  nuestro  primer  beso  delante 
de  ella.  ¡Qué  estupidez!  ¡Pobre 
diosa!  ella  no  presenciará  el  beso  de 
amor,  porque,  en  fin,  yo  no  supon¬ 
go  que  Ud.  quiera  besarme. 

— •;  Susana  1 

— ¿No  es  verdad?  No  hay  ningu¬ 
na  razón  y  todo  eso  es  absurdo.  Ud. 
confesará  también  que  esta  buena 
diosa  no  tiene  sentido  común,  y  que 
merece  un  castigo. 

De  un  solo  esfuerzo  empujó  la  es¬ 
tatua,  que  cayó  al  suelo  y  se  ropmió 
en  dos  pedazos. 

— ¿Qué  hace  Ud.?  exclamó  él. 

—Déjeme _  déjeme -  profirió 

Susana  con  mal  tono. 

Hubíérase  dicho  que  su  acto  había 
desencadenado  en  ella  una  cólera 
largo  tiempo  contenida,  y  malos  ins¬ 
tintos  de  los  que  ella  no  era  ya  due¬ 
ña.  Se  precipitó  sobre  la  estatua  pi- 


— Ea.  dijo  ella  al  cabo  de  algunos 
minutos,  la  borrasca  se  ha  alejado. 

Dejó  ver  su  hermoso  semblante,  al 
que  ya  iluminaba  una  sonrisa. 

— Nada  de  negro  en  los  ojos,  aña¬ 
dió  alegremente,  nada  de  encarna¬ 
do  en  los  labios .  Que  se  dan 

cuenta...  Esto  no  destiñe. 

Esa  movilidad  de  humor,  esa  des¬ 
esperación  que  él  había  creído  real, 
seguida  ahora  de  una  jovialidad  que 
también  le  parecía  sincera,  todo  esto 
confundió  a  Felipe. 

Ella  se  echó  a  reír. 

—¡Felipe!  ¡Felipe!  Usted  tiene 
aire  de  comprender  muy  poco  a 
I  las  mujeres.,  y  menos  todavía  a  las 
jóvenes. 

Ella  se  levantó  y  pasó  a  la  pieza 


soténdola  con  los  tacones,  y  con  ex¬ 
clamaciones  de  rabia  se  encarnizó 
furiosamente  contra  sus  pedazos. 

El  trató  de  interponerse  y  la  to¬ 
mó  por  el  brazo. 

Ella  se  revolvió  airada  contra  él. 

— 1¡  Le  prohibo  que  me  toque! . 

Es  su  culpa  de  Ud .  Déjeme.... 

Yo  le  detesto .  ¡Ah!  sí  ¡es  su 

culpa! . 

Y  desprendiéndose,  huyó  hacia  la 
casa. 

La  escena  no  había  durado  veinte 
segundos. 

— ¡Dios  de  Dios!  prorrumpió  Feli¬ 
pe,  que  no  juraba  sin  embargo  gus¬ 
toso. 

Su  exasperación  era  tal,  que  si  !a 
buena  diosa  de  yeso  no  hubiese  sido 
reducida  a  polvo,  él  la  hubiera  segu¬ 
ramente  arrojado  abajo  de  su  pedes¬ 
tal.  Pero-  por  encima  de  todo  una 
idea  le  dominaba:  irse,  no  ver  más 
a  Susana,  v  acabar  con  esas  histo¬ 
rias  de  cuyo  fondo  odioso  y  ridículo 
se  daba  cuenta. 

Volvió  a  tomar  a  su  vez  rápida¬ 
mente  el  camino  de  la  casa....  Por 
desgracia,  como  él  no  conocíi  otra 
salida  para  evadirse,  atravesó  el  ves¬ 
tíbulo.  La  puerta  del  comedor  es¬ 
taba  abierta,  y  percibió  a  la  joven 
sentada  en  una  silla,  agachada,  con 
la  cabeza  entre  sus  manos  y  lloran¬ 
do.  El  no  sabia  lo  que  hay  de  fic¬ 
ticia  en  el  llanto  de  una  mujer.  No 
sabía  tampoco  el  peligro  de  las  lá¬ 
grimas  para  el  que  se  emociona 
viéndolas  correr.  Pero  aunque  lo 
hubiera  sabido,  habría  permanecido 
!o  mismo,  pues  la  piedad  del  hom¬ 
bre  es  infinita. 


contigua,  que  era  su  habitación,  co¬ 
mo  él  lo  pudo  ver  por  las  cortinas 
blancas  y  el  arreglo  de  los  muebles, 
y  volvió  con  un  álbum  en  el  que  le 
enseñó,  en  la  primera  página,  una 
fotografía  de  niña  que  lloriqueaba. 

— Mire  Ud..  Felipe.  Yo  no  he  cam¬ 
biado.  A  dos  años,  como  hoy,  tenía 
yo  grandes  pesares,  y  ojos  que  ma¬ 
naban  como  fuentes. 

El  hojeó  el  álbum.  Era  Susana 
en  todas  las  edades.  Susana  niña, 
Susana  muchachuela,  Susana  joven, 
y  cada  vez  más  seductora. 

Por  debajo  de  una  página,  él  le¬ 
yó:  ‘‘Susana,  veinte  años.” 

—¡Dios!  qué  linda  era  Ud.,  mur¬ 
muró,  deslumbrado  por  aquella  ima¬ 
gen  de  belleza  y  de  alegría... 
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Y  a  su  pesar,  miró  a  Susana. 

— He  envejecido  dijo  ella,  lo  me¬ 
nos  tres  años . 

Alzó  los  hombros  sin  responder, 
pues  la  encontraba  en  cambio  más 
guapa,  y  volvió  la  página.  Dos  fo¬ 
tografías  cayeron,  que  no  estaban 
fijas  al  álbum.  Ella  alargó  la  mano 
para  recogerlas,  pero  no  concluyó 
su  movimiento. 

— iMe  permite  Ud?  preguntó  Fe¬ 
lipe. 

- — Si,  sí . 

El  quedó  muy  sorprendido^  exa¬ 
minando  uno  de  los  retratos. 

— Aquí,  dijo,  aparenta  Ud.  de  más 
edad  de  la  que  tiene....  ¡Qué  cosa 
más  rara!  ¿Y  por  qué  este  vestido 
fuera  de  moda?....  ¿este  peinado 

de  antaño?....  Es  Ud .  y  no  es 

Ud _  ¿Quién  es? 

— Mamá,  dijo  ella. 

El  se  sorprendió  bastante  de  que 
Jorancé,  cuyo  persistente  rencor  no 
ignoraba,  hubiese  dado  a  su  hija  el 
retrato  de  su  madre  que  ella  creia 
muerta  desde  mucho  tiempo.  Y  se 
acordó  de  las  aventuras  tumultuo¬ 
sas  de  la  esposa  divorciada,  hoy  la 
bella  madama  de  Glaris,  que  los 
ecos  de  la  crónica  galante  celebra¬ 
ban  por  sus  tocados  y  sus  joyas,  y 
de  quien  los  transeúntes  podían  ad¬ 
mirar  la  fotografía  en  los  escapara¬ 
tes  de  la  calle  Rivoli. 

— En  efecto,  dijo  con  embarazo,  y 
sin  saber  demasiado  lo  que  decía,  en 
efecto,  Ud.  se  le  parece...  Y  ésta, 
es  igualmente . 

— El  reprimió  un  gesto  de  estu¬ 
por.  Esta  vez,  había  reconocido 
perfectamente  a  la  madre  de  Susa¬ 
na,  o  más  bien  a  madama  de  Glaris 
de  la  calle  de  Rivoli.  con  los  hom¬ 
bros  desnudos,  ataviada  con  sus  dia¬ 
mantes  y  sus  perlas,  insolente  y 
magnífica. 

Susana,,  que  tenía  los  ojos  fijos  en 
él,  no  respondió,  y  permanecieron 
uno  enfrente  de  otro,  inmóviles  y  si¬ 
lenciosos. 

— i¿Sabe  ella  la  verdad?  se  pregun¬ 
taba  Felipe.  No....  No...  esto  no 
es  posible...  Ella  habrá  comprado 
esta  fotografía  por  el  aire  de  seme¬ 
janza  que  le  encontraba  con  ella 
misma,  y  no  sospecha  nada... 

Pero  la  hipótesis  no  le  satisfacía, 
y  no  osaba  interrogar  a  la  joven  por 
el  temor  de  tocar  a  uno  de  esos  mis¬ 
teriosos  dolores  que  se  avivan  cuan¬ 
do  pierden  el  secreto. 

Ella  volvió  a  poner  los  dos  retra-  1 
tos  en  el  álbum,  y  lo  cerró  con  una  | 
llavecita.  Luego,  a  continuación 
de  largos  instantes,  poniendo  su  ma-  ' 
no  sobre  el  brazo  de  Felipe,  dijo — 
y  sus  palabras  correspondían  de  ma-  • 


ñera  extraña  con  los  pensamientos 
que  Ies  turbaban: 

— No  se  enfade  Ud.  conmigo,  ami¬ 
go  mío,  y  sobre  todo  no  me  juzgue 
demasiado  severamente.  Hay  en 
una  Susana  que  yo  conozco  mal.... 
y  que  menudo  me  da  miedo....  Es 
fantástica,  celosa,  exaltada,  capaz 

de  todo....  sí,  de  todo .  Y  no  es 

la  verdadera  Susana,  se  lo  juro . 

La  verdadera  es  buena  y  razonable: 
“Tú  eres  mi  hija,  hoy”,  me  decía  pa¬ 
pá  cuando  yo  era  pequeña.  ¡Y  .  de¬ 
cía  esto  con  un  tono  tan  dichoso! 
Pero  al  día  siguiente,  yo  no  era  ya 
su  hija,  y  por  más  que  luchaba  inú¬ 
tilmente  y  hacia  lo  imposible,  no  po¬ 
día  hacerle  entrar  en  razón....  Ha¬ 
bía  cosa  que  se  lo  impedían,  y  yo 
lloraba  porque  papá  tenia  aire  de 
detestarme....  y  yo  quería  ser  bue¬ 
na....  Y  lo  quiero....  Pero  no  hay 
nada  más  difícil  en  el  mundo.,  por¬ 
que  la  otra....  la  otra  no  quiere... 
Y  después . 

— ¿Y  después? 

Ella  se  calló  un  momento  como  ti¬ 
tubeando  y  continuó: 

— Y  después,  lo  que  ella  desea,  es¬ 
ta  otra  Susana,  no  me  parece  siem¬ 
pre  tan  irrazonable.  Es  una  inmen¬ 
sa  necesidad  de  amar;  pero  de  amar 
con  locura,  sin  limites,  de  amar  de 
masiado....  Me  parece  que  la  vida 
no  tiene  otro  objeto....  y  todo  lo 
demás  me  aburre....  ¡Oh!  el  amor, 
vea  Ud.,  Felipe,  aun  siendo  niña,  esa 
palabra  me  trastornaba.  Y  más 
tarde...  y  ahora,  en  ciertas  horas, 
siento  que  mi  cerebro  se  escapa,  y 
toda  mi  alma  que  busca,  que  espera... 

Ella  había  ocultado  de  nuevo  su 
rostro  como  si  un  pudor  repentino 
la  invadiese,  y  Felipe  veía  por 'en¬ 
tre  sus  dedos,  su  frente  y  sus  meji¬ 
llas  teñidas  de  púrpura. 

La  compasión  creció  en  él.  A  tra¬ 
vés  de  estas  confidencias  desordena¬ 
das,  vio  a  Susana  tal  como  era,  ig¬ 
norante,  mal  informada  sobre  ella 
misma  y  sobre  las  realidades  de  la 
existencia,  turbada  por  deseos  que 
ella  tomaba  por  sentimientos,  insa¬ 
ciables,  destrozada  por  el  duelo  im¬ 
placable  de  instintos  contrarios,  y 
no  teniendo  como  contrapeso  a  su 
naturaleza  de  mujer,  más  que  una 
virtud  voluntaria  y  dolorosa. 

— ¡  Qué  bueno  hubiese  sido  él  e" 
volar  ,a  su  socorro!  Se  aproximó  a 
ella,  y  le  dijo  muy  dulcemente: 

— Es  necesario  que  Ud.  se  case. 

Ella  meneó  la  cabeza  en  señal  de 
negativa. 

— Han  venido  aquí  jóvenes  a  quie¬ 
nes  yo  no  disgustaba,  pero  al  cabo 
de  algunos  dias  desaparecían.  Hn- 
biérase  creído  que  tenían  miedo  de 
mí .  o  que  habian  sabido  cosas. 


sobre  mi  pasado...  Por  lo  demás., 
yo  no  les  amaba...  No  eran  los  que 

yo  esperaba...  Era  otro _  que  no 

ve  rúa . 

El  comprendió  las  palabras  irre¬ 
parables  que  ella  iba  a  pronunciar, 
y  todo  su  deseo  era  que  no  las  pro¬ 
nunciase. 

Susana  lo  adivinó  y  se  calló.  Pe  ¬ 
la  confesión  era  tan  clara,  aun  sin 
ser  expresada,  que  Felipe  se  dio 
cuenta  de  toda  la  pasión  en  el  largo 
silencio  que  se  siguió.  Y  Susana 
experimentó  una  grande  alegría,  co¬ 
mo  si  el  lazo  indisoluble  de  las  pa¬ 
labras  uniese  el  uno  al  otro.  Ella 
añadió : 

— Es  un  poco  culpa  suya,  Felipe,  y 
Ud.  ha  recibido  la  impresión  duran¬ 
te  la  comida.  Si,  un  poco  culpa  de 

Ud .  En  París  he  pasado  a  su 

lado  una  vida  peligrosa....  La  ver¬ 
dad  es  que  estábamos  siempre  jun¬ 
tos,  siempre  solos,  y  durante  días  en¬ 
teros  yo  tenía  el  derecho  de  creer 
que  no  había  nadie  en  el  mundo 
más  que  Ud.  y  yo.  Era  por  mí 
por  quien  Ud.  hablaba,  por  hacerme 
digna  de  Ud.  me  explicaba  cosas 
que  yo  ignoraba,  me  conducía  a  es¬ 
pectáculos  hermosos,  a  las  iglesias, 
a  las  villas  antiguas...  Y  yo,  yo  es¬ 
taba  maravillada.  ¿De  lo  que  apren¬ 
día?  ¡Oh!  no,  Felipe,  sino  del  mun¬ 
do  nuevo  que_  se  entreabría  de  re¬ 
pente.  Sus  palabras,  yo  no  las  es¬ 
cuchaba,  pero  escuchaba  el  sonido 
de  su  voz.  Mis  ojos  no  miraban  más 
que  los  suyos.  Era  su  admiración 
lo  que  yo  admiraba,  su  amor  por  lo 
que  es  hermoso  es  lo  que  me  hacía 
amar.  Es  Lid.  sólo  Felipe,  quien 
me  ha  enseñado  a  conocer....  y  a 
amar. 

A  pesar  de  su  resistencia,  las  pa¬ 
labras  penetraban  en  Felipe  como 
una  caricia,  y  él  también,  se  olvida¬ 
ba,  escuchando  el  sonido  de  una  voz 
dulce  y  mirando  ojos  que  le  eran 
queridos. 

— ¿Y  Marta? 

Ella  no  respondió,  y  él  sintió  que 
ella  era,  como  muchas  mujeres,  ex¬ 
traña  a  esta  clase  de  consideracio¬ 
nes.  El  amor  es  una  razón  que, 
para  ellas,  lo  excusa  todo. 

Entonces,  buscando  una  distrac¬ 
ción,  él  repitió  v 

— Es  necesario  que  Ud.  se  case, 
Susana,  es  necesario,  es  la  salvación. 

— ¡Ah!  dijo  ella,  retorciéndose  las 
manos  con  desesperación,  yo  lo  sé. 
....  pero,  sólo  que . 

— ¿Sólo  qué? 

—Que  no  tengo  la  fuerza. 

— Ud.  debe  tener  la  fuerza. 

— Yo  no  la  tengo...  Sería  necesa¬ 
rio  dármela.  Sería  necesario . 

¡  Oh  I  no  gran  cosa,  tal  vez,  una  pe- 


PAGINA  19 


%  l 

“LA  ACTUALIDAD"  DICIEMBRE  14  DE  1918. 


quena  alegría .  un  recuerdo  de 

alegría....  la  idea  de  que .  mi  vida 
no  habrá  sido  enteramente  perdida. 

Ella  le  miraba,  no  ya  triste  alio 
ra,  ni  resignada,  sino  sonriente,  co 
queta,  con  toda  la  gracia  ingeniosa 
de  la  mujer  que  trata  de  conquistar. 

El  palideció  y  murmuró: 

— Susana,  yo  soy  su  amigo  Sea 
Ud.  mi  amiga,  simplemente,  y  que 
su  imaginación . 

— Ud.  tiene  miedo,  dijo  ella. 

El  trató  de  sonreír. 

— ¡Yo  miedo!  ¡Y  de  qué,  Dios 
mió! 

— Miedo  del  acto  afectuoso  que  yo 
re'clamo,  de  ese  pequeño  acto  de 
hermano  que  besa  a  su  hermana,  y 
que  Ud.  teme,  Felipe. 

— Que  yo  temo  porque  es  malo  y 
perverso,  declaró  enérgicamente,  no 
hay  otra  razón. 

- — Si,  Felipe,  hay  otra. 

— ¿Cuál? 

— -Ud.  me  ama. 

—  — .¡Yol  ¿Yo  amo  a  Ud?..  ¡Yo! 

— -Sí,  Ud.,  Felipe,  Ud.  me  ama.  Y 
le  desafio  a  que  me  diga  lo  contra¬ 
rio,  mirándonos  bien  a  la  cara,  los 

ojos  a  los  ojos. 

Y  sin  dejarle  el  tiempo  de  repo¬ 
nerse,  continuó  ardientemente  incli¬ 
nada  sobre  él: 

— Ud.  me  amaba  antes  que  yo  le 
amase.  Fue  su  amor  que  ha  engen¬ 
drado  el  mió.  No  proteste,  porque 
no  tiene  Ud.  ya  ahora  el  derecho, 
pues  Ud.  sabe .  Y  yo,  lo  he  sa¬ 

bido  desde  el  primer  dia.  ¡Oh!  Créa¬ 
me,  una  mujer  no  se  engaña....  Sus 
ojos  tenían  al  mirarme,  una  nueva 
mirada...  vea,  la  mirada  de  este 
momento.  Nunca,  Felipe,  ha  mirado 
Ud.  de  ese  modo  a  ninguna  mujer, 
ni  aun  a  Marta...  No...  ni  -aún  a 
ella Ud.  no  la  ha  amado  ja¬ 
más,  ni  a  ella,  ni  a  las  demás.  Es  a 
mí  la  primera.  El  amor  le  era  des¬ 
conocido,  y  Ud.  no  comprende  to¬ 
davía y  Ud.  está  ahí  delante 

de  mi,  sobrecogido,  trastornado, 
porque  la  verdad  se  le  aparece,  y 
que  Ud.  me  ama,  Felipe  mió,  que 
Ud.  me  ama,  mi  querido  Felipe - 

Ella  se  juntó  a  él.  llena  de  espe¬ 
ranza  y  certeza  y  Felipe  no  parecía 
resistir. 

— LTd.  tiene  miedo,  Felipe.  He 
aqui  la  razón  del  por  qué  estaba 

Ud.  resuelto  a  no  verme  más . 

He  aquí  el  por  qué  Ud.'  me  ha  pro¬ 
ferido  hace  un  momento  palabras 
tan  duras _  Ud.  tenía  miedo  por¬ 
que  Ud.  me  ama .  ¿Comprende 

Ud.  ahora? _  ¡Oh!  Felipe,  yo  no 

habría  obrado  así  con  Ud.  si  Ud.  no 
me  hubiese  amado...  yo  no  habría 
tenido  jamás  la  audacia...  Pero  yo 
sabia...  yo  sabia _  y  Ud.  no  me 
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dice  que  no,  ¿no  es  verdad?  ¡Oh!  ¡lo 
que  he  sufrido!  ¡Mis  celos  contra 
Marta!....  Hoy  aún,  cuando  ella  le 
"abrazaba....  ¡Y  la  idea  de  partir 
sin  tener  siquiera  un  adiós  suyo!... 
¡Y  la  idea  de  este  matrimonio!.... 
¡Qué  tortura!  Pero  esto  se  acabó 
¿no  es  verdad?  Yo  rio  sufriré  ya, 
puesto  que  me  ama. 

Habia  ella  pronunciado  las  últi¬ 
mas  palabras  con  una  especie  de  te¬ 
merosa  vacilación,  y  sin  quitar  los 
ojos  de  Felipe,  como  si  esperase  de 
él  una  respuesta  que  calmase  la  sú¬ 
bita  angustia  que  la  destrozaba. 

El  se  callaba.  Su  mirada  era  va¬ 
ga,  y  su  frente  llena  de  arrugas.  Te¬ 
nia  el  aire  de  reflexionar  y  no  pa¬ 
recía  ya  inquietarse  porque  la  joven 
estuviese  tan  cerca  de  él,  con  los 
brazos  enlazados  a  los  suyos. 

Ella  murmuró: 

— Felipe....  Felipe . 

¿Habia  él  oído. —  El  permaneció 
impasible.  Entonces,  poco  a  poco. 
Susana  aflojó  su  abrazo  dejando 
caer  las  manos.  Contempló  al  que 
ella  amaba,  con  una  angustia  infini¬ 
ta,  y  de  repente,  se  sentó,  sollozan¬ 
do. 

— ¡Ah!  ¡yo  estoy  loca!...  ¡yo  es¬ 
toy  loca!  ¿Por  qué  he  hablado? 

La  prueba  había  sido  horrible  pa¬ 
ra  ella,  después  de  la  esperanza  que 
la  había  exaltado,  y  fueron  verdade¬ 
ras  lágrimas  dolorosas,  esta  vez. 
que  circulaban  por  sus  mejillas.  F! 
ruido  de  los  sollozos  despertó  a  Fe¬ 
lipe  de  su  delirio.  La  escuchó  tris¬ 
temente,  y  luego  se  puso  a  pasear  a 
través  de  la  pieza.  Por  muy  enter¬ 
necido  que  estuviese,  lo  que  pasaba 
en  su  interior  le  turbaba  más  aún. 
¡El  amaba  a  Susana! 

No  tuvo  el  pensamiento  ni  un  se¬ 
gundo  de  sustraerse  a  -la  verdad. 
Desde  las  primeras  frases  de  Susa¬ 
na,  y  sin  que  le  fuese  necesario  bus¬ 
car  otras  pruebas,  él  había  admitido 
este  amor  como  se  admite  la  pre¬ 
sencia  de  una  cosa  que  sé  ve  y  que 
se  toca.  Y  es  por  lo  que  Susana, 
por  la  sola  actitud  de  Felipe,  habia 
tenido  la  revelación  brusca  de  la 
imprudencia  que  ella  cometía  ha¬ 
blando:  advertido,  Felipe  se  le  esca¬ 
paba.  El  era  de  los  que  tienen  con¬ 
ciencia  de  su  deber,  en  el  momento 
mismo  que  se  perciben  de  su  falta. 

—¡Felipe,  dijo  ella  aún,  Felipe! 

Como  él  no  respondía,  volvió  a 
tomar  su  mano  y  le  susurró. 

— Ud.  me  ama  no  obstante...  Ud. 
me  ama....  Entonces,  si  Lid.  me 
ama . 

El  llanto  no  desfiguraba  su  ado- 
.  rabie  rostro.  El  pesar,  por  el  con¬ 
trario,  la  transformaba  en  una  nue¬ 
va  belleza,  más  grave,  y  más  con¬ 


movedora.  Ella  concluyó  ingenua¬ 
mente: 

—Entonces,  si  LTd.  me  ama,  ¿por 
qué  me  rechaza?  Cuando  se  ama  no 
se  repele  al  sér  amado...  Y  Ud.  me 
ama . 

Su  linda  boca  suplicaba. 

El  desvió  los  ojos  para  evitar  el 
vértigo,  y  dueño  de  sí  afirmando  su 
voz  para  que  ella  no  se  diese  cuenta 
de  su  "estremecimiento,  le  dijo: 

Justamente  porque  la  amo  a 
Ld.,  Susana,  es  por  lo  que  la  recha¬ 
zo...  por  que  la  amo  a  Ud.  dema¬ 
siado . 

Frase  de  ruptura  que  ella  sintió 
irreparable.  No  protestó.  Se  ha¬ 
bía  acabado.  Y  ella  lo  sabia  de  ma- 
nera  tan  profunda  que,  un  momen¬ 
to  más  tarde,  cuando  Felipe  abrió  la 
puerta  y  se  disponía  a  salir,  no  le¬ 
vantó"  siquiera  la  cabeza. 

El  no  salió,  sin  embargo,  temien¬ 
do  ofenderla.  Se  sentó.  Sólo  una 
mesita  les  separaba.  ¡  Pero  cuán  le¬ 
jos  estaba  él  de  ella!  ¡Y  cuán  sor¬ 
prendida  debía  estar  ella  de  ver  que 
todos  sus  artificios  femeninos,  su 
coquetería  y  el  cebo  de  sus  labios, 
fuesen  impotentes  a  someter  la  vo¬ 
luntad  del  hombre  que  la  amaba! 

El  reloj  sonó  diez  campanadas. 
Cuando  Morestal  y  Jorancé  llega¬ 
ron,  ellos  no  habían  cambiado  la 
más  mínima  palabra. 

— ¿Estamos  listos.  Felipe?  gritó 
Morestal,  ¿te  has  despedido  de  Su¬ 
sana? 

Ella  respondió: 

— Sí,  nos  hemos  despedido. 

— Entonces,  hasta  la  vista,  dijo 
besando  a  la  joven.  Jorancé,  está 
convenido  que  tú  nos  acompañas. 

— Hasta  el  Cerro  de  los  Lobos. 

— Si  tú  vas  hasta  el  Cerro,  dijo 
Susana  a  su  padrefi  puedes  ir  tam- 
"'bién  hasta  el  Viejo  Molino  y  volver 
por  la  gran  carretera. 

— Esto  es  verdad.  Pero  tú  Susana, 
¿te  quedas? 

Ella  decidió  acompañarlos  más 
allá  de  Saint-Elophe,  y  rápidamente 
se  envolvió  en  un  chal  de  seda. 

— Cuando  quieran,  dijo  ella. 

Se  fueron  los  cuatro  por  las  ca¬ 
lles  silenciosas  del  pueblo,  y  desde 
los  primeros  pasos.  Morestal  se 
apresuró  a  comentar  su  encuentro 
con  el  capitán  Daspry.  Un  hom¬ 
bre  muy  inteligente,  este  capitán,  y 
que  habia  acogido  muy  bien  la  im¬ 
portancia  del  Viejo  Molino  como 
“blockhouse”,  según-  su  espresión 
pero  que.  bajo  otro  punto  de  vista, 
no  habían  chocado  mucho  las  opi¬ 
niones  de  Morestal  sobre  el  cometi¬ 
do  del  oficial  francés  con  respecto  a 
sus  inferiores. 
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— Imagínate,  Felipe,  que  él  se  nie¬ 
ga  a  castigar  a  los  soldados  que  le 
he  señalado...  ¿sabes?  aquellos  pi¬ 
llos  de  quienes  Saboureáx  se  que¬ 
jaba...  Y  bien,  él  se  niega  a  casti¬ 
garlos...  y  también  al  jefe  de  la 
banda,  un  tal  Duvauchel,  un  sin-pa- 
tria.  dicen,  que  se  vanagloria  de  sus 
ideas.  ¿Comprendes  esto?  ¡el  granu¬ 
ja  se  las  compone  fácilmente  com 
una  multa  ded  iez  francos,  con  ex- 
T  cusas,  la  promesa  de  no  reincidir  y 
un  sermón  de  su  capitán!  ¡Y  Mo- 
ssieu  Daspry  pretende  que,  por  la 
dulzura  y  la  paciencia,  llega  a  hacer 
de  Duvauchel  y  de  sus  semejantes, 
los  mejores  de  sus  soldados!  ¡Vaya 
una  fanfarronada!  ¡Cómo  si  escar¬ 
mentasen  esos  diablos  de  otro  modo 
que  con  la  disciplina!  Un  hatajo  de 
pillos  que  pasar, ian  la  frontera  al  pri¬ 
mer  disparo. 

Instintivamente,  Felipe  habia  mo¬ 
derado  el  paso.  Susana  caminaba 
cerca  de  él,  y  de  sitio  en  sitio  a  la 
claridad  de  una  bombilla  eléctrica, 
él  distinguía  la  aureola  de  sus  cab 
líos  rubios  y  su  hermosa  silueta  que’ 
envolvía  el  chal  de  seda. 

Se  sentia  lleno  de  mansedumbre 
hacia  ella,  ahora  que  no  la  temía  ya, 
y  estuvo  tentado  de  decirle  buenas 
palabras,  así  como  a  una  hermanita 
que  se  quiere. 

Pero  el  silencio  era  más  dulce  to¬ 
davía.  y  él  no  quiso  romper  el  en¬ 
canto. 

Se  pasaron  las  últimas  casas.  La 
calle  se  continuó  en  carretera  blan¬ 
ca,  bordeada  por  atos  álamos.  Y 
ellos  escuchaban  por  trozos  los  dis¬ 
cursos  de  Morestal. 

— ¡Ah!  capitán  Daspry,  la  indul¬ 
gencia,  las  relaciones  cordiales  entra; 
superiores  e  inferiores,  el  cuartel 
considerado  como  una  escuela  de 
fraternidad,  y  los  jefes  como  educa¬ 
dores,  todo  esto  es  muy  lindo,  todo 
ello;  pero  ¿saben  Uds.  lo  que  nos 
preparan  con  semejante  sistema? 
Un  ejército  de  desertores  y  de  rene¬ 
gados . 

Susana  dijo  en  voz  baja: 

— ¿Puedo  darle  el  brazo,  Felipe? 

El  se  apresuró  enseguida,  dichoso 
de  contentarla.  Y  sintió  además 
un  gran  bienestar  viendo  que  ella 
se  reclinaba  sobre  él  con  la  confian¬ 
za  de  una  amiga.  Ellos  iban  a  se¬ 
pararse,  y  nada  empañaría  el  puro 
recuerdo  de  ese  d,ia.  Impresión  re¬ 
confortante,  que  no  dejaba  sin  em¬ 
bargo-  de  causarle  alguna  tristeza. 
El  deber  cumplido  deja  siempre  un 
gusto  de  amargura.  La  embriaguez 
del  sacrificio  no  nos  exalta  ya,  y 
se  comprende  lo  que  se  ha  rechaza¬ 
do. 

En  la  noche  calurosa,  entre  todos 


/ 

DICIEMBRE  14  DE  1918. 


los  olores  que  agitaba  la  brisa,  el 
perfume  de  Susana  subió  hasta  él. 
Lo  respiró  largamente,  y  pensó  que 
ningún  otro  perfume  lo  habia  emo¬ 
cionado  jamás. 

— Adiós,  dijo  en  si  mismo,  adiós 
jovencita,  adiós  lo  que  fue  mi  amor. 

Y  durante  estos  últimos  minutos, 
como  una  gracia  suprema  que. acor¬ 
daba  a  -sus  deseos  imposibles  y  a 
sus  sueños  prohibidos,  se  abandonó 
a  las  delicias  de  este  amor,  encerra¬ 
do  misteriosamente  en  las  regiones 
ignoradas  de  su  alma. 

— Adiós,  dijo  Susana  a  su  vez, 
adiós,  Felipe. 

— ¿Nos  deja  Ud.? 

— Sí;  sin  lo  cual,  mi  padre  volve¬ 
ría  conmigo,  y  no  quiero  que  venga 
nadie....  nadie.... 

Por  otra  parte,  Jorancé  y  Mores- 
tai  se  habian  detenido  junto  a  un 
banco,  en  el  cruce  de  dos  senderos, 
de  los  que  el  más  ancho,  el  de  la  iz¬ 
quierda,  subía  hacia  la  frontera.  Se 
llamaba  este  paraje:  “La  encrucija¬ 
da  del  Gran  Roble.” 

Morestal  besó  de  nuevo  a  la  joven. 

— Hasta  bien  pronto,  mi  buena 
Susana,  y  no  olvides  que  yo  soy-  tes¬ 
tigo  en  tu  casamiento. 

El  hizo  sonar  su  reloj. 

— ¡Eh!  ¡Eh!  las  diez  y  cuarto,  Fe¬ 
lipe....  Es  verdad  que  nada  nos  co¬ 
rre  prisa...  Tu  madre  y  Marta  de¬ 
ben  dormir.  No  importa,  active¬ 
mos....  . 

— Oiga,  papá,  si  a  LTd.  le  da  lo 
mismo,  yo  prefiero  tomar  el  camino 
más  directo...  El  sendero  del  Cerro 


El  camino  que  seguían  Morestal  y 
su  amigo  hace  al  principio  un  reco¬ 
dó,  y  después  se  eleva  sobre  el  flan¬ 
co  arbolado  de  un  barranco.  Em¬ 
pleado  antaño  para  la  explotación 
de  las  selvas,  se  halla  todavía  enlo¬ 
sado,  de  piedras  gruesas,  que  en  Jos 
deas  de  lluvia  se  cubren  de  barro  y 
hacen  difícil  la  subida. 

Arriba  de  la  cuesta,  Morestal  res¬ 
piró. 

— Se  debería,,  dijo,  ver  a  Felipe 
desde  aquí. 

Ligeras  nubecillas  empapaban  la 
luz  de  la  Luna,  pero  sin  embargo 
se  distinguía,  en  ciertos  parajes  des¬ 
nudos  de  vegetación,  el  otro  lado 
del  barranco. 

El  vociferó: 

— ¡Eh - !  ¡Felipe . ! 

—¿Quiere  Ud.  que  le  diga?  objetó 
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de  los  Lobos  alarga,  y  yo  estoy  un 
poco  fatigado. 

En  el  fondo,  igual  que  Susana,  Fe¬ 
lipe  queria  entrar  solo,  para  que  na¬ 
da  turbase  el  encanto  melancólico 
de  su  delirio.  Los  discursos  del 
viejo  Morestal  le  asustaban. 

— A  tu  gusto,  muchacho,  exclamó 
Morestal,  pero  sobre  todo,  no  eches 
el  cerrojo  ni  la  cadena  a  la  puerta 
del  vestíbulo. 

— Adiós,  Felipe,  repitió  la  joven. 

El  se  habia  ya  internado  en  el  sen¬ 
dero  de  la  derecha. 

— Adiós,  Susana,  dijo  él. 

— Su  mano.  Felipe-. 

Para  que  su  mano  alcanzase  la  de 
Susana,  le  fue  necesario  dar  dos  o 
tres  pasos  hacia  atrás.  El  titubeó. 
Pero  ella  se  había  adelantado,  y  muy 
dulcemente,  ella  le  atrajo  abajo  del 
sendero. 

— Felipe,  nosotros  no  debemos  se¬ 
pararnos  asi .  ¡Esto  es  demasia¬ 

do  triste!  Volvamos  juntos  hasta 
Saint-Elophe. . .  hasta  la  casa...  yo 
se  lo  ruego . 

• — No,  dijo  él  bruscamente. 

— ¡Ah!  gimió  ella,  le  pedía  esto 
por  permanecer  más  tiempo  con 
Ud....  ¡Es  tan  triste!  Pero  Ud.  tie¬ 
ne  razón,  separémonos. 

El  le  dijo  con  más  dulzura: 

— Susana....  Susana  querida . 

La  cabeza  un  poco  inclinada,  ella 
le  presentó  la  frente. 

— Béseme  Ud.,  Felipe. 

El  se  inclinó  y  quiso  besar  los  ri¬ 
zos  de  sus  cabellos.  Pero  ella  hizo 
un  movimiento  rápido,  y  le  enlazó  el 
cuello  con  sus  dos  brazos. 


Jorancé.  Pues  bien,  Felipe  no  habrá 
querido  que  Susana  entrase  sola,  y 
la  ha  vuelto  a  acompañar,  por  lo 
menos  hasta  las  casas. 

— Es  posible,  pronunció  Morestal: 
la  pobre  Susana  no  tiene  el  aire 
muy  alegre.  ¿Entonces,  tú  la  casas 
decididamente? 

— Si....  la  caso...  es  cosa  resuel¬ 
ta. 

Se  volvieron  a  poner  en  marcha, 
y  por  una  pendiente  insensible,  lle¬ 
garon  a  dos  .  grandes  árboles,  detrás 
de  los  cuales  el  camino  giraba  a  la 
derecha.  A  partir  de  este  lugar, 
corriendo  entre  bosques  de  abetos" 
que  seguían  la  línea  misma  de  las 
crestas,  el  camino  marcaba  la  fron¬ 
tera  hasta  la  garganta  del  Diablo. 

A  su  izquierda,  más  abrupta,  esta¬ 
ba  la  vertiente  alemana. 
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— Si,  continuó  Jorancé,  la  cosa 
está  resuelta.  Evidentemente  Susa¬ 
na  hubiera  podido  encontrar  un 
hombre  más  joven -  más  agracia¬ 
do . pero  ninguno  que  sea  más 

honrado  y  más  formal .  Sin  con¬ 

tar  que  tiene  un  carácted  muy  firme, 
y  con  Susana  es  necesario  una  cier¬ 
ta  firmeza.  Y  después . 

— <¿Y  después?  preguntó  Morcstal 
que  adivinaba  su  perplejidad. 

— Y  bien,  vea  Ud.  Morestal,  es  ne¬ 
cesario  que  Susana  '  se  case.  Ella 
tiene  de  mí  una  naturaleza  recta, 
principios  rigurosos...  pero  ella  110 
es  sólo  hija  mía....  y  a  veces, "ten¬ 
go  miedo  de  sorprender  en  ella . 

malos  instintos . 

— ¿Es  que  tú  has  descubierto?... 
— ¡Oh!  nada,  y  estoy  seguro  de 
no  equivocarme.  Pero  es  el  porve¬ 
nir  que  me  asusta.  Un  día  u  otro 

puede  conocer  la  tentación .  le 

pueden  hacer  la  corte .  enloque¬ 

cerla  con  bellas  palabras.  ¿Sabria 
ella  resistir?  ¡Oh!  Morestal,  esta 
idea  me  vuelve  loco.  Yo  no  ten¬ 
dría  la  fuerza...  no...  piense  pues 
la  hija  después  de  la  madre...  ¡Ah! 

yo  creo...  creo  que  la  mataría . 

Morestal  dijo  chanceándose: 

— ¡Esas  son  historias!  Una  buena 
bija  como  Susana. . . . . . 

— Sí,  Ud.  tiene  razón,  eso  es  ab¬ 
surdo.  Qué  quiere  Ud.,  no  puedo 
olvidar...  Y  no  quiero  tampoco.  Mi 
deber  es  pensar  en  todo,  y  darle  un 
guía,  un  dueño  que  la  aconseje.... 

Conozco  a  Susana,  ella  será  una  es¬ 
posa  perfecta . 

— Y  tendrá  muchos  hijos,  que  se¬ 
rán  muy  felices,  concluyó  Morestal. 

.  Vamos,  tú  nos  aburres  con  tus 

figuraciones....  Hablemos  de  otra 

cosa....  A  propósito . 

El  esperó  a  Jorancé.  Los  dos 
caminaron  de  frente.  Y  Morestal. 
que  ninguna  conversación  le  intere¬ 
saba  fuera  de  sus  preocupaciones 
personales,  volvió  a  decir: 

— -A  propósito,  ¿podrías  decirme 
—si  con  todo  eso  no  hay  ahí  un  se¬ 
creto  profesional — podrías  decirme, 
quién  es  a  punto  fijo  el  señor  Dour- 
lowski? 

— Hace  seis  meses,  replicó  Joran¬ 
cé,  me  hubiera  sido  imposible  res¬ 
ponderle.  Pero  ahora - 

— ¿Pero  ahora? . 

— No  "está  ya  a  nuestro  servicio. 
— ¿Crees  tú  que  se  pasado  a  la  0- 
tra  banda? . 

— Lo  supongo .  pero  sin  la 

menor  prueba.  En  todo  caso,  el 
individuo  es  poco  recomendable. 
¿Por  qué  me  pregunta  Ud.  eso? 

¿Tiene  Ud.  qué  hacer  con  él? - 

—No,  no,  dijo  Morestal,  que  per¬ 
maneció  pensativo. 


Continuaron  en  silencio.  El  vien¬ 
to,  más  recio  sobre  la  cresta,,  ju¬ 
gueteaba  entre  los  árboles.  I.as  fi¬ 
nas  hojas  de  los  abetos  crujían  ba¬ 
jo  los  pies.  La  luna  había  desapare¬ 
cido,  pero  el  cielo  estaba  iluminado 
de  blanca  claridad. 

— La  Piedra-Branlante. . .  La  Chi¬ 
menea  de  las  Hadas .  anunció 

Morestal,  designando  la  forma  vaga 
de  dos  rocas. 

Caminaron  todavía  un  momento. 

— ¿Eh?  ¿Qué  hay?  dijo  Jorancé, 
a  quien  su  compañero  había  agarra¬ 
do  po,r  el  brazo. 

— .¿No.  has  oido? 

—No. 

— ¡  Escucha ! 

— Y  bien,  ¿qué? 

— ¿No  has  oído  una  especie  de 
grito? 

— Sí,  el  chillido  de  un  mochuelo. 

— ¿Estás  seguro?  Eso  no  me  ha 
parecido  natural. 

— ¿Qué  quiere  Ud.  que  Sea?  ¿Una 
señal? 

— Seguramente. 

Jorancé  reflexionó  y  declaró: 

— Después  de  todo,  no  habría  na¬ 
da  de  imposible .  quizá  algún 

contrabandista....  Pero  el  momen¬ 
to  sería  mal  elegido. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Cáspita!  habiendo  sido  demolido 
el  poste  alemán,  es  probable  que  to¬ 
da  esta  parte  de  la  frontera  sea  ob¬ 
jeto  de  una  vigilancia  más  estrecb 

— En  efecto _  en  efecto -  di¬ 

jo  Morestal.  Sin  embargo,  ese  chi¬ 
llido  de  mochuelo . 

Hubo  una  cuestecita,  y  luego  de¬ 
sembocaron  en  una  llanura  más  ele¬ 
vada,  rodeada  en  forma  de  muralla 
por  enormes  abetos.  Era  el  Cerro 
de  los  Lobos.  El  camino  lo  corta¬ 
ba  en  dos,  y  los  postes  de  cada  país 
se  erguían  allí  uno  enfrente  del  otro. 

Jorancé  vio  que  el  poste  alemán 
había  sido  puesto  de  pie,  pero  de  un 
modo  provisorio,  con  ayuda  de  grue¬ 
sas  piedras  que  sostenían  la  base. 

— Una  ráfaga  de  viento,  y  eso  se 
desplomaría  otra  ve,  dijo  sacudién¬ 
dolo. 

— ¡Eh!  dijo  maliciosamente  Mo¬ 
restal,  ¡cuidado!  ¿no  ves  que  lo  de¬ 
rribas  y  que  los  gendarmes  se  echa¬ 
rían  sobre  nosotros? -  Retírate, 

amigo. 

Pero  no  había  acabado  de  pronun¬ 
ciar  estas  palabras,  cuando  otro  gri¬ 
to  llegó  hasta  ellos. 

— ¡Ah!  dijo  Morestal,  esta  vez 
confesarás . 

— ,Sí..  sí...  declaró  Jorancé..... 
el  graznido  del  mochuelo  es  más 

sordo _  más  lento -  Se  creería 

verdaderamente  que  es  una  señal,  a 


cien  o  doscientos  pasos  delante  de 

nosotros .  Contrabandistas  de 

Francia  o  Alemania,  seguramente. 

— ¿Y  volviéramos  pies  atrás?  dijo 
Morestal.  ¿No  temes  de  verte  mez¬ 
clado  en  un  asunto?.... 

— ¿Por  qué?  esto  es  una  .cuestión 
de  aduanas  que  no  nos  importa. 
Que  allá  se  las  compongan . 

Escucharon  un  momento,  y  luego 
volvieron  a  partir,  recelosos  y  con 
el  oido  atento. 

Después  del  Cerro  de  los  Lobos, 
la  cresta  de  la  montaña  se  aplana,  la 
selva  se  ostenta  más  a  sus  anchas,  y 
la  carretera,  ya  más  libre,  serpentea 
entre  los  árboles,  corre  de  una  a 
otra  vertiente,  evita  las  raíces,  con¬ 
tornea  las  asperezas  del  terreno,  y 
desaparece  a  veces  bajo  un  lecho  de 
hojas  muertas. 

Pero  la  luna  se  había  despejad  1, 
y  Morestal  caminaba  recto  delante 
de  Sií,  sin  vacilación.  Conocía  tan 
bien  la  frontera,  que  él  la  hubiera 
seguido  con  los  ojos  cerrados,  en 
las  tinieblas  más  obscuras  de  la  no¬ 
che.  En  tal  sitio  había  un  espeso 
matorraje  que  obs'ruía  el  paso;  en 
tal  otro,  el  troné  •  ele  un  viejo  roble 
que  sonaba  a  hueco  cuando  lo  gol¬ 
peaba  con  el  bastón.  El  anunció  el 
matorraje  y  golpeó  el  viejo. 

Su  inquietud,  p lo  demás  infun¬ 
dada,  se  disipó.  Malvendo  mirado 
de  nuevo  su  reloj,  apresuró  el  paso, 
a  fin  de  llegar  a  la  hora  convenida. 

Pero  se  detuvo  bruscamente.  Ha¬ 
bía  creído  ver  a  treinta  o  cuarenta 
metros  una  sombra  que  se  ocultaba. 

— ¿Has  visto?  murmuró. 

— Sí...  he  visto . 

Y  de  repente,  un  silbido  y  en  la 
mayor  angustia,  ellos  aguardaban  el 
suceso  que  se  iba  a  producir. 

Se  transcurrió  un  minuto,  y  -Uros 
aún,  después  hubo  un  ruido  de  pa¬ 
sos  por  debajo  de  ellos,  hacia  c!  la¬ 
do  alemán,  el  ruido  de  un  hombre 
que  se  apresura.... 

Morestal  pensó  en  el  montecillo 
que  él  habia  indicado  a  Dourlows- 
ki  para  subir  por  los.  bosques  de 
Albern  a  la  frontera,  por  Fuente- 
Fría.  Alguien  escalaba  con  toda  se¬ 
guridad  la  parte  superior  de  este 
montecillo,  agarrándose  a  las  matas 
y  arrastrándose  por  los  guijarros. 

— ¡Un  desertor,  dijo  Jorancé,  na¬ 
da  de  tonterías!. 

Pero  Morestal  le  rechazó  y  echó 
a  correr  hasta  el  cruce  de  tos  dos 
caminos.  E11  el  momento  'tonismo 
que  llegaba,  un  hombre  desemboca¬ 
ba,  jadeante  y  desatinado,  que  bal¬ 
buceó  en  francés: 

— Sálveme  Ud„  me  han  hecho 
traición...  Tengo  miedo... 
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De  la  sombra  se  lanzaban  siluetas 
que  parecían  surgir  de  cada  uno  de 
los  árboles. 

— ¡Sálveme  Ud!..  ¡sálveme  Ud...! 

Morestal  lo  agarró  y  lo  arrojó 
fuera  de  la  carretera. 

— Escapa  a  la  carrera .  recto 

delante  de  tí. 

Hubo  una  detonación.  El  hom¬ 
bre  vaciló,  gimiendo;  pero  no  debia 
estar  más  que  herido  puesto  que 
después  de  algunos  minutos,  se  en¬ 
derezó  y  partió  a  través  de  los  bos¬ 
ques.  En  seguida  fue  la  caza.  Cua¬ 
tro  o  cinco  alemanes  franquearon  la 
frontera,  y  jurando,  se  echaron  en 
persecución  del  fugitivo,  mientras 
que  sus  camaradas,  más  numerosos, 
se  dirigían  hacia  Morestal. 

Jorancé  se  apoderó  de  él  a  viva 
fuerza  y  le  obligó  a  retroceder: 

— Por  aqui,  dijo.'...  por  aquí . 

ellos  no  se  atreverán . 

Volvieron  por  el  lado  del  Cerro 
de  los  Lobos,  pero  fueron  alcanza¬ 
dos  en  seguida. 

—  ¡Alto!  ordenó  una  voz  ruda.... 
Dénse  Uds.  presos....  Uds.  son 
cómplices....  Dénse  presos. 

— Estamos  en  Francia,  contestó 
Jorancé,  que  hizo  frente  a  sus  agre¬ 
sores. 

Una  mano  se  abatió  sobre  su  hom¬ 
bro. 

— Eso  se  verá _  eso  se  verá _ 

Sígannos. 

.  Diez  hombres  les  rodearon,  pero 
los  dos  vigorosos  y  exasperados, 
consiguieron  hacerse  paso  a  puñe¬ 
tazos. 

— Al  Cerro  de  los  Lobos,  dijo  Jo¬ 
rancé....  y  permanezcamos  a  la  iz¬ 
quierda  de  la  carretera. 

— 'No  estamos  a  la  izquierda,  dijo 
Morestal,  que  vió  al  cabo  de  un  ins¬ 
tante  que  se  habían  desviado  hacia 
la  derecha. 

Entraron  en  territorio  francés,  pe¬ 
ro  los  agentes  que  perseguían  al  de¬ 
sertor.  habiendo  perdido  su  pista,  se 
retiraron  por  el  lado  de  ellos. 

Hicieron  entonces  un  rodeo  a  la 
derecha,  titubearon  un  momento, 
atentos  para  no  atravesar  la  carre¬ 
tera,  después  volvieron  a  partir,  y 
siempre  cercados  por  lós  hombres 
que  les  iban  pisando  los  talones,  ga¬ 
naron  la  cuesta  del  Cerro  de  los  Lo- 
•bos.  En  este  momento,  circundados 
por  todas  partes  y  jadeantes,  tuvie¬ 
ron  que  tomar  alientos. 

— ¡Prendedles!  dijo  el  jefe,  en 
quien  pellos  habían  reconocido  al  co¬ 
misario  Weisslicht,  ¡prendedles!  es¬ 
tamos  en  Alemania. 

— ¡Miente  Ud.  aulló  Morestal,  que 
se  debatía  con  una  energía  salvaje.... 

Uds.  no  tienen  el  derecho _  ¡Esto 

es  un  lazo  abominable! 


La  lucha  fue  violenta,  pero  no  du¬ 
ró  mucho.  Recibió  un  culatazo  en 
la-  barba,  vaciló,  se  defendió  aún. 
aporreando  y  mordierido  a  sus  ad¬ 
versarios.  Por  fin  consiguieron 
echarle  por  tierra,  y  para  ahogar 
sus  clamores,  le  pusieron  una  mor¬ 
daza. 

Jorancé,  que  habia  dado  un  salto 
ktrás,  y  se  arrimó  de  espaldas  a  un 
árbol,  resistía  «  la  vez  que  protesta¬ 
ba. 

— Yo  soy  el  señor  Jorancé,  comi¬ 
sario  especial  en  Saint-Elophe.  Es¬ 
toy  aquí  en  mi  casa.  Estamos  en 
Francia.  He  allá  la  frontera. 

Se  arrojaron  sobre  él,  y  le  arras¬ 
traron,  mientras  que  él  profería  con 
todas  sus  fuerzas: 

— ¡Socorro!  Arrestan  al  comisario 
francés,  en  territorio  francés. 

Resonó  una  detonación  y  luego 


Susana  Jorancé  empujó  la  verja 
y  penetró  en  el  dominio  del  Viejo 
Molino. 

Estaba  vestida  de  blanco,  toda 
fresca  bajo  un  gran  sombrero  de 
paja  de  Italia,  cuyas  guarniciones  de 
terciopelo  negro  pendían  sobre  sus 
hombros.  La  falda  corta  descubria 
sus  delicados  tobillos.  Caminaba 
con  paso  rápido,  ayudándose  con  un 
alto  bastón  de  punta  de  hierro, 
mientras  que  con  su  mano  libre  es¬ 
trujaba  las  flores  que  había  cogido 
en  el  camino,  y  que  dejaba  caer  dis¬ 
traídamente. 

La  casa  apacible  de  los  Morestal 
se  despertaba  con  el  sol  de  la  ma¬ 
ñana.  Varias  ventanás  estaban 
abiertas,  y  Susana  percibió  a  Marta 
que  escribía,  sentada  delante  de  la 
mesa  de  su  habitación. 

Ella  llamó: 

— ¿Puedo  subir? 

Pero  en  una  de  las  ventanas  del 
salón  apareció  la  señora  Moresta’,  y 
le  hizo  un  signo  imperioso: 

— ¡Chito!  ¡Cállese  Ud.! 

— ¿Qué  hay,  pues?  dijo  Susana 
después  de  haberse  unido  a  la  an¬ 
ciana  señora. 

— Están  durmiendo. 

— ¿Quiénes? 

- — ¡Eli!  el  padre  y  el  hijo. 

— ¡Ah!  dijo  Susana...  Felipe.... 

— Sí,  han  debido  entrar  tarde  y  es¬ 
tán  descansando.  Ninguno  de  los 
dos  ha  llamado  todavia.  Pero,  diga 


otra.  De  un  esfuerzo  sobrehuma¬ 
no,  Morestal  habia  tumbado  a  los 
agentes  que  le  tenían,  y  emprendió 
de  nuevo  la  fuga,  con  una  de  sus 
muñecas  manatiada  por  una  cuerda 
y  la  mordaza  en  la  booa. 

Pero  unos  doscientos  metros  más 
lejos,  al  revolverse  hacia  la  gargan¬ 
ta  del  Diablo,  su  pie  tropezó  en  una 
raiz  y  cayó. 

Inmediatamente  fue  acometido  y 
ligado  sólidamente. 

Algunos  instantes  después,  los 
dos  prisioneros,  conducidos  por  los 
agentes  hasta  el  camino  de  los  bos¬ 
ques  de  Albern,  fueron  montados 
sobre  caballos.  Les  condujeron  a 
la  garganta  del  Diablo,  y  de  allí, 
dirigidos  hacia  la  ciudad  alemana  de 
Boersweilen,  por  la  fábrica  Wilder- 
mannn  y  por  el  caserío  de  Torins. 


I 


pues,  Susana  ¿Ud.  no  parte  ya? 

— Mañana...  o  pasado  mañana... 
Le  confieso  que  no  tengo  prisa. 

La  señora  Morestal  la  condujo 
hasta  la  habitación  de  su  nuera,  y 
preguntó: 

— 'Felipe  duerme  todavia,  ¿no  es" 
verdad? 

— Lo  supongo,  dijo  Marta,  no  se 
le  oye . 

— Morestal  tampoco...  El  es  sin 
embargo  madrugador....  ¡Y  Felipe 
que  quería  vagabundear  al  alba!  En 
fin,  tanto  mejor,  el  sueño  les  hace 
bien  a  mis  dos  hombres.  A  propó¬ 
sito  Marta  ¿no  ha  sido  Ud.  desper¬ 
tada  por  los  disparos  de  esta  noche? 

— ¿Disparos? 

—Es  verdad  que  su  cuarto  de  Ud. 
está  al  lado  opuesto.  Era  por  el 
lado  de  la  frontera _  Algún  caza¬ 
dor  furtivo,  sin  duda . 

— -¿Están  aqui  el  señor  Morestal 
y  Felipe? 

— ¡  Oh !  seguramente.  Debia-n  ser 
la  una  o  las  dos...  tal  vez  más... 
No  lo  sé  precisamente. 

Ella  colocó  en  la  bandeja  la  tete¬ 
ra  y  el  tarro  de  miel  que  habían  ser¬ 
vido  para  el  desayuno  de  Marta,  y 
en  su  manía  de  arreglar,  puso  en 
orden  con  misteriosos  principios  de 
simetría,  las  cosas  de  su  nuera  y  los 
objetos  de  la  habitación  que  habian 
podido  ser  desarreglados.  Una  \ez 
que  hubo  acabado,  las  manos  sin  ha¬ 
cer  nada,  buscó  con  los  ojos  un  mo- 
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tivo  cualquiera  que  la  autorizase ,  a 
romper  esta  cruel  inacción.  No 
descubriendo  ninguno,  salió  de  la 
habitación. 

— ¡Qué  madrugadora  eres!  dijo 
Marta  a  Susana. 

— Tenía  necesidad  de  aire....  de 
movimiento....  Por  otra  parte,  ha¬ 
bía  advertido  a  Felipe  que  vendría 
a  buscarle.  Me  gustaría  ver  con  él 
las  ruinas  de  la  Pequeña  Cartuja... 
Es  un  fastidio  que  no  esté  todavía 
levantado. 

Ella  parecía  desilusionada  por  es¬ 
te  contratiempo  que  la  privaba  de 
un  placer. 

— ¿Permites  que  concluya  mis  car¬ 
tas?  le  dijo  M*arta  volviendo  a  tomar 
su  pluma. 

Susana  holgó  en  el  cuarto,  miró 
por  la  ventana,  y  se  asomó  para  ver 
si  la  de  Felipe  estaba  abierta,  des¬ 
pués  se  sentó  enfrente  de  Marta 
la  examinó  largamente.  Observó 
que  tenía  los  párpados  ajados,  la  tez 
desigualada,  menudas  arrugas  en  las 
sienes  y  algunas  canas  entremezcla¬ 
das  a  los  negros  mechones  de  sus 
cabellos,  todo  eso  que  anuncia  las 
primeras  victorias  del  tiempo  sobre 
la  juventud  desfallecida.  Y  levantan¬ 
do  los  ojos,  se  miró  en  un  espejo. 

Marta  sorprendió  su  mirada,  y 
exclamó  con  una  admiración  que  no 
alteraba  ninguna  envidia: 

— ¡Estás  magnífica,  Susana!  Tie¬ 
nes  el  aspecto  de  una  diosa  triun¬ 
fante.  ¿Qué  triunfo  has  alcanzado? 

— Pero  tú,  Marta,  se  creería  que 
estás  preocupada . 

— E11  efecto...  puede  ser....  con¬ 
fesó  la  joven  señora. 

Entonces  ella  refirió  .que,  la  vís¬ 
pera  por  la  noche,  hallándose  sola 
con  su  suegra,  le  había  manifestado 
las  nuevas  ideas  de  Felipe,  el  espíri¬ 
tu  de  sus  trabajos,  su  proyecto  de 
dimisión  y  su  voluntad  irrevocable 
de  una  explicación  con  el  señor  Mo- 
restal. 

— ¿Y  bien? 

— Y  bien,  declaró  Marta,  mi  sue¬ 
gra  saltó  del  asiento.  Ella  se  opo¬ 
ne  absolutamente  a  toda  explica¬ 
ción. 

— ¿Por  qué? 

—El  Sr.  Morestal  sufre  de  palpi¬ 
taciones  del  corazón.  El  doctor 
Borel  que  le  cuida  desde  hace  vein¬ 
te  años,  ordena  que  se  le  eviten  las 
contrariedades  y  las  emociones  de¬ 
masiado  fuertes.  Ahora  bien,  una 
conferencia  con  Félipe  pudiera  tener 

funestas  consecuencias -  ¿Qué 

respondes  a  ello? 

— Es  menester  que  adviertas  a  Fe- 
lipe. 

— Ciertamente.  Y  él  deberá  ca¬ 
llarse  y  continuar  una  existencia  in- 

Y 
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tolerable,  o  bien  afrontar  con  la  ma¬ 
yor  angustia  la  cólera  del  señor  Mo¬ 
restal. 

Se  calló  un  momento;  después, 
golpeando  la  mesa  con  los  puños, 
exclamó: 

— ¡Ah!  ¡si  yo  pudiera  atraer  sobre 
mí  todas  estas  pejigueras  y  prote¬ 
ger  la  paz  de  Felipe! 

Susana  sintió  toda  su  violencia  y 
toda  su  energía.  Ningún  dolor  le  hu¬ 
biese  asustado,  ningún  sacrificio  hu¬ 
biera  sido  superior  a  sus  fuerzas. 

— ¿Amas  mucho  a  Felipe?  le  pre¬ 
guntó. 

Marta  sonrió: 

— Todo  cuanto  puedo .  El  lo 

merece. 

La  joven  experimentó  una  cierta 
aspereza  y  no  pudo  por  menos  de 
decirle: 

— ¿Te  ama  él  tanto  como  tú  le 
amas? 

— ¡Cáspita!  yo  lo  creo.  Yo  tam¬ 
bién  lo  merezco. 

— ¿Y  tienes  confianza  en  él? 

— ¡Oh!  plena  ^confianza.  Felipe  es 
el  sér  más  recto  que  conozco. 

— Sin  embargo . 

— ¿Sin  embargo? 

— Nada. 

Pero  si,  habla....  ¡Ah!  puedes  in¬ 
terrogarme  sin  temor. 

— Y  bien,  pensaba  en  esto . 

Supon)  que  Felipe  ame  a  otra  mu¬ 
jer . 

Miarta  lanzó  una  carcajada: 

— ¡  Si  tú  supieras  la  poca  impor¬ 
tancia  que  da  Felipe  a  todas  esas 
cuestiones  de  amor! 

— Admite,  sin  embargo . 

— Sea,  lo  admito,  dijo  ella,  afec¬ 
tando  seriedad.  Felipe  ama  a  otra 
mujer.  Está  loco  de  pasión.  ¿Y  en¬ 
tonces? 

— Entonces,  ¿qué  es  lo  que  tú  ha¬ 
rías? 

— Palabra _  me  coges  despreve¬ 

nida. 

— ¿No  te  divorciarías? 

— »¿Y  mis  hijos? 

— Pero,  ¿y  si  él  quisiera  el  divor¬ 
cio? 

— Buen  viaje,  señor  Felipe. 

Susana  reflexionó,  sin  dejar  de 
mirar  a  Marta,  como  si  espiase  en 
su  semblante  una  huella  de  inquie¬ 
tud.  o  que  quisiese  penetrar  hasta  el 
fondo  de  su  más  recóndito  pensa¬ 
miento. 

Ella  murmuró: 

¿Y  si  él  te  engañara? 

Esta  vez  Marta  sintió  el  escozor, 
y  tocada  en  lo  vivo,  se  estremeció. 
Su  cara  cambió,  y  dijo  con  una  voz 
reconcentrada: 

— ¡Ah!  ¡eso  no!  Que  Felipe  se 
enamore  de  otra  mujer,  que  quiera 
rehacer  su  vida  sin  mí,  y  que  me  lo 


confiese  lealmente,  yo  consentiría  a 
todo....  sí,  a  todo,  aun  al  divorcio, 
cualquiera  que  sea  mi  desesperación 
....  Pero  la  traición,  la  mentira... 

— ¿Tú  no  le  perdonarías? 

— ¡Jamás!  Felipe  no  es  un  hom¬ 
bre  a  quien  se  pueda  perdonar.  Es 
un  hombre  consciente,  que  sabe  lo 
que  hace,  incapaz  de  una  debilidad 
y  que  el  perdón  no  absolvería.  Ade¬ 
más,  yo  no  podría....  no...  no,  en 
verdad. 

— Tengo  demasiado  orgullo. 

La  palabra  fue  grave,  sencilla¬ 
mente  pronunciada,  y  revelaba  un 
alma  altiva  que  Susana  no  sospe¬ 
chaba.  Ante  la  rival  que  ella  ata¬ 
caba,  y  que  la  dominaba  con  tanto 
orgullo,  experimentó  una  especie  de 
confusión. 

Un  largo  silencio  reinó  entre  las 
dos  mujeres,  y  Marta  pronunció: 

— Tú  eres  mala  hoy,  ¿no  es  ver¬ 
dad,  Susana? 

— Yo  soy  demasiado  feliz  para  ser 
mala,  dijo  burlonamente  la  joven. 
¡Sólo  que,  es  una  dicha  tan  extraña! 
Tengo  miedo  que  no  dure. 

— Tu  casamiento . 

— ¡No  quiero  casarme!  declaró  Su¬ 
sana  con  arrebato....  ¡No  lo  quie¬ 
ro  de  ninguna  manera!  Me  da  ho¬ 
rror  ese  hombre....  ¿Es  que  no  hay 
más  que  él  en  el  mundo,  te  pare¬ 
ce?  Hay  otros...  otros  que  me  ama¬ 
rán _  ¡Yo  también,  soy  digna  de 

nue  se  me  ame...  y  que  me  ofrez¬ 
can  la  vida . 1 

Las  lágrimas  corrían  por  su  sem¬ 
blante,  y  había  tal  opresión  en  su 
voz,  que  Marta  tuvo  ganas  de  con¬ 
solarla  como  lo  hacía  en  semejante 
caso.  Sin  embargo,  no  dijo  nada. 
Susana  la  había  herido,  no  tanto 
por  sus  preguntas  cuanto  por  su  ac¬ 
titud,  por  una  cierta  ironía  del  acen¬ 
to,  y  por  un  aire  de  desafío  que  se 
mezclaba  a  la  expresión  de  su  dolor. 

Ella  prefirió  cortar  por  lo  sano  una 
escena  penosa  cuyo  sentido  no  al¬ 
canzaba,  pero  que  no  le  extrañaba 
demasiado  por  parte  de  Susana. 

— Voy  abajo,  dijo  ella,  es  la  hora 
del  correo,  .y  espero  cartas. 

— ¡  De  este  modo  pues,  tú  me  de¬ 
jas!  dijo  Susana  con  voz  entrecorta¬ 
da. 

Marta  no  pudo  abstenerse  de  reír. 

— ■ A  fe  mía,  sí,  te  dejo  en  este 
cuarto _  a  menos  que  tú  te  nie¬ 

gues  a  quedar  aquí. 

Susana  corrió  detrás  de  ella,  y 
reteniéndola: 

— ¡No  tienes  razón!  Bastaría  un 
movimiento,  una  palabra..  Atravie¬ 
so  una  crisis  htfrrosor-a,  'tengo  nece¬ 
sidad  de  ayuda  y  tú  me  rechazas... 
Eres  tú  la  que  me  rechazas,  no  lo 
olvides....  Eres  tú . 
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— Entendido,  dijo  Marta,  soy  una 
amiga  cruel .  Pe'ro,  oye,  mi  que¬ 

rida  Susana,  si  es  la  idea  de  ese  ca¬ 
samiento  la  que  te  descompone  has¬ 
ta  ese  extremo,  seria  bueno  advertir 
a  tu  padre....  Vamos,  ven,  y  cálma¬ 
te. 

Abajo,  encontraron  a  la  señora 
con  un  plumero  en  la  mano,  un  de¬ 
lantal  alrededor  de  la  cintura,  y  li¬ 
brando  el  combate  cotidiano  contra ' 
un  polvo  que,  por  lo  demás,  no  exis¬ 
tía  sino  en  su  imaginación. 

¿  Sabe  Ud.,  mamá  que  ia  Felipe 
$e  le  pegan  siempre  las  sábanas? 

¡El  perezoso  1  Son  casi  las  nue¬ 
ve.  ¡  Con  tal  dé  que  no  esté  enfermo! 

— ¡Oh!  no,  dijo  Marta.  Pero  con 
todo,  al  subir,  iré  a  ver. 

La  señora  Morestal  acompañó  a 
las  dos  jóvenes  mujeres  hasta  el 
vestíbulo.  Susana  se  alejaba  ya, 
sin  decir  una -palabra,  con  su  cara 
de  malas  horas,  como  decía  Marta, 
cuando  fue  llamada  por  la  señora 
Morestal. 

Olvidas  tu  bastón,  pequeña. 

La  anciana  señora  había  cogido 
el  largo  bastón  forrado  y  lo  retiraba 
del  porta-paraguas.  Pero  de  pron¬ 
to.  se  puso  a  revolver  los  bastones 
y  las  sombrillas,  refunfuñando: 

Toma,  es  bastante  ráro . 

— ¿Qué  hay?  preguntó  Marta. 

El  bastón  de  Morestal  que  no 
lo  encuentro.  No  obstante  está  siem¬ 
pre  aquí. 

Do  habrá  puesto  quizá  en  otro 
sitio. 

Imposible!  Sería  por  la  prime¬ 
ra  vez....  ¡Y  yo  lo  conozco! . 

¿Cómo  es  que? .  ¡Víctor!. . 

El  doméstico  acudió. 

— ¿Señora? 

Víctor,  ¿en  qué  consiste  qué  el 
bastón  del  señor  no  esté  aquí? 

-En  cuanto  a  mí,  señora,  tengo  I 


II 


Las  tres  mujeres  se  reunieron  en 
el  salcm.  La  señora  Morestal  iba 
y  venía  con  azoramiento,  no  sabien¬ 
do  demasiado  lo  que  decía. 

— ¡No  ha  entrado!....  ¡Felipe 
tampoco!. ...  Víctor,  es  preciso  co¬ 
rrer .  Pero  ¿dónde  correr? 

¿Dónde  buscar?, .  ¡Ah!  es  ver¬ 

daderamente  terrible. 

De  pronto  se  detuvo  delante  de 
Marta,  y  tartamudeó: 

— Los  disparos  de  anoche . 

Pálida  de  ansiedad,  Marta  no  res¬ 
pondió.  Desde  el  primer  instante 


la  idea  de  que  el  señor  ha  salido  ya. 
_ — ¡Salido!  Pero  era  necesario  de¬ 
círmelo - Empezaba  a  inquietar¬ 

me. 

— Acabo  de  decírselo  a  Catalina. 
— ¿Pero  por  qué  suponéis?..,.... 
— En  primer  lugar,  el  señor  no  ha 
puesto  sus  botinas  en  la  puerta  co¬ 
mo  de  costumbre....  y  el  señor  Fe¬ 
lipe  tampoco . 

— ¡Qué!  dijo  Marta,  ¿el  señor  Feli¬ 
pe  habrá  salido  igualmente? 

— Y  muy  temprano _  antes  que 

yo  me  levantara. 

A  su  pesar,  Susana  Jorancé  pro¬ 
testó: 

— Pero  no,  no  es  admisible . 

— ¡Caramba!  replicó  Víctor,  cuan¬ 
do  yo  he  bajado,  la  cerradura  no  te¬ 
nía  echada  la  llave. 

— Y  el  señor  no  olvida  nunca  de 
echar  su  vuelta  de  llave,  ¿no  es  ver¬ 
dad? 

-Jamás.  Si  la  cerradura  no  es¬ 
taba  cerrada,  es  que  el  señor  esta¬ 
ba  ya  fuera -  o  bien . 

— ¿O  bien? 

—O  bien  que  no  ha  entrado . 

Pero,  yo  digo  esto,  como  diría . 

— ¡No  ha  entnado!  exclamó  la  se¬ 
ñora  Morestal. 

Ella  reflexionó  un  segundo,  des¬ 
pués  giró  sobre  si  misma,  subió  la 
escalera  con  una  agilidad  sorpren¬ 
dente,  atravesó  un  corredor,  y  pe¬ 
netró  en  la  habitación  de  su  marido. 
Ella  lanzó  un  grito  y  llamó: 

—¡Marta! -  ¡Marta! . 

Pero  la  joven  señora,  que  la  ha¬ 
bía  seguido,  subía  ya  la  escalera  del 
segundo  piso,  lo  mismo  que  Susa¬ 
na.  El  cuarto  de  Felipe  se  hallaba 
en  el  fondo. 

Abrió  la  puerta  vivamente,  y  que¬ 
dó  en  el  umbral  sobrecogida. 

Felipe  no  estaba  allí,  y  el  lecho  no 
había  sido  tocado  siquiera. 


había  tenido  el  mismo  pensamiento 
atroz. 

Pero  Susana  exclamó: 

En  todo  caso,  Marta,  no  debes 
inquietarte.  Felipe  no  ha  tomado  la 
ruta  de  la  frontera. 

— ¿Estás  segura? 

— Nos  hemos  separado  en  la  en¬ 
crucijada.  del  gran  Roble.  El  se¬ 
ñor  Morestal  y  papá  han  continuado 
solos.  Felipe  ha  venido  directamen¬ 
te. 

—¿Directamente?  No,  puesto  que 
no  está  aquí,  objetó  Marta.  ¿Qué 


habrá  podido  hacer  en  toda  la  no¬ 
che?  ¡Ni  siquiera' ha  entrado  en  su 
cuarto. 

Pero  la  afirmación  de  Susana  ha¬ 
bla  espantado  a  la  señora  Morestal. 
No  podía  ya  dudar  ahora  que  su 
marido  no  hubiese  seguido  la  ruta 
de  la  frontera,  ¡  y  los  disparos  ve¬ 
nían  precisamente  de  allá! 

— Sí,  es  verdad,  dijo  Susana,  pero 
no  eran  más  que  las  diez  cuando 
liemos  salido  de  Saint-Elophe,  y  los 
disparos  que  Uds.  han  oído,  fueron 
tirados  a  eso  de  la  una  o  las  dos  de 
la  madrugada...  Ud.  misma  lo  ha 
dicho. 

— ¡Es  que  yo  lo  sé!  exclamó  la 
anciana  señora ,  que  decididamente 
perdía  la  cabeza..  Era  tal  vez  mu¬ 
cho  más  temprano. 

— Pero  tu  padre  debe  saberlo,  di¬ 
jo  Marta  a  Susana.  ¿No  te  ha  con¬ 
tado  nada? 

— ¡Yo  no  he  visto  a  mi  padre  esta 
mañana,  replicó  Susana _  El  dor¬ 
mía  . 

No  había  acabado  la  fra?e  cuando 
una  idea  la  asaltó,  una  idea  tan  na¬ 
tural  que  las  otras  dos  mujeres  con¬ 
cibieron  igualmente  el  mismo  pensa¬ 
miento,  pero  que  nadie  lo  formuló. 

Susana  se  precipitó  hacia  la  puer¬ 
ta,  pero  .Marta  la  retuvo.  ¿No  se  po¬ 
dría  comunicar  por  teléfono  con 
Saint-Elophe  y  con  la  casa  del  co¬ 
misario  especial? 

Al  cabo  de  un  minuto,  la  criada 
del  señor  Jorancé  respondía  que  ella 
acababa  de  notar  la  ausencia  de  su 
amo.  El  lecho,  tampoco  había  sido 
tocado. 

— ¡Oh!  dijo  Susana,  temblando 

toda,  mi  pobre  padre . ¡  Con  tal 

de  que  no  le  haya  pasado  nada  ma¬ 
lo! -  ¡Pobre  padre  mío! .  Yo 

hubiera  debido. 

Por  un  instante  permanecieron  las 
tres  como  paralizadas,  incapaces  de 
una  resolución.  El  criado  salió  di¬ 
ciendo  que  iba  a  ensillar  el  caballo 
y  partir  al  palope  hasta  la  gargan¬ 
ta  del  Diablo. 

Mrta,  que  se  había  quedado  junto 
al  teléfono,  pidió  al  acaso  informes 
a  la  alcaldía  de  Saint-Elophe.  Allí 
no  sabían  nada.  Pero  dos  gendar¬ 
mes  acababan  de  atravesar  la  plaza 
a  grandes  pasos.  Entonces,  por 
consejo  de  la  señora  Morestal,  que 
cogió  uno  de  los  receptores,  Marta 
reclamó  la  comunicación  con  la  gen¬ 
darmería.  Habiéndola  obtenido, 
ella  explicó  su  gestión.  Se  le  res¬ 
pondió  que  el  brigadier  estaba  en 
camino  para  la  frontera,  conducido 
por  uB_«:ampesino,  ql,e  declaraba 
haber  hallado  en  los  bosques,  entre 
el  Cerro  de  los  Lobos  y  la  gargan- 
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ro  era  común  a  todas  estas  tumbas  la  lim 
pieza;  y  en  todas  la  huella  de  un  amor  que 
trascendía  a  la  muerte,  traducido  en  esmero 
y  en  ofrendas  florales,  hablaba  de  la  noble  y 
cariñosa  índole  de  ese  buen  pueblo  guatemal¬ 
teco. 

Y  ahora,  para  concluir,  cumplamos  un 
deber  de  gratitud:  un  homenaje  a  una  fami¬ 
lia  ce  filántropos,  y,  en  especial,  a  la  memoria 


del  que  fue  su  inolvidable  jefe,  don  Rafael  An¬ 
gulo,  generosos  protectores  de  las  casas  de 
beneficencia,  de  las  cuales  depende  el  Cemen¬ 
terio.  En  este  último,  como  en  tantas  otras 
instituciones  de  caridad,  está  demasiado  im¬ 
presa  la  huella  de  sus  manos  para  que  poda¬ 
mos  evitar  el  mencionarlos. 

Rafael  AREVALO  MARTINEZ. 
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PALACIO  NACIONAL 

EDIFICIO  DE  LA  EPOCA  DE  LA  COLONIA 


Embargaba  al  vecindario  de  la  Nueva 
Guatemala,  fundada  en  el  dilatado  Valle  de  la 
Virgen,  el  recuerdo  del  terremoto  de  Santa 
Marta  que  arruinó  la  capital  en  el  Valle  de 
Panchoy ;  por  esta  causa  las  personas  acomo¬ 
dadas  se  empeñaron  en  hacer  construir  casas 
sólidas,  bajas  y  amplias,  muchas  de  ellas  de 
mezcla  y  ladrillo ;  otras  personas  las  hicieron 
de  terrón  y  adobe  y  no  fueron  pocas  las  de  ba¬ 
jareque. 

En  los  grandes  edificios  empleábase  ma¬ 
terial  escogido ;  el  agua  la  hicieron  conducir 
de  distintos  puntos,  trabajo  encomendado  a 
los  indígenas  venidos  de  distintos  puntos.  En 
todas  las  obras  era  valiosísima  la  colabora¬ 
ción  de  los  indios ;  además  de  estos  que  tra¬ 
bajaban  en  la  construcción  de  casas,  venían 
desde  lejanos  pueblos  a  proveerse  de  artícu¬ 
los  de  fabricación  europea,  al  mismo  tiempo 
que  traían  objetos  de  sus  industrias  caracte¬ 
rísticas. 

La  actividad  febril  en  las  obras  de  alba- 
ñilería  dio  incremento  a  la  nueva  capital,  cu¬ 
ya  traza  no  podía  ser  más  hermosa. 

Las  casas  por  lo  general  obedecían  a  una 
arquitectura  antigua :  era  la  que  se  usaba  en 
casi  todas  las  ciudades  del  mundo  que  des¬ 
cubrió  Colón.  El  estilo  moderno  se  vino 
imponiendo ;  los  extranjeros  que  llegaban  al 
país  encontraron  de  buen  gusto  el  edificio  de 
la  Universidad,  con  su  elegantísima  y  seve¬ 
ra  fachada,  realzando  el  marco  de  piedra  de 
la  puerta  principal  y  el  de  la  Sociedad  Econó¬ 
mica,  con  su  coronamiento  de  relieves  os¬ 
tentando  los  retratos  de  los  fundadores  de 
aquella  institución  y  sobre  los  marcos  de  las 
dos  puertas  que  daban  a  la  calle,  las  alego¬ 
rías  de  estuco,  trabajo  de  mucho  mérito  con¬ 
cebido  por  el  arquitecto  Julián  Rivera. 


Las  mejoras  de  las  casas  particulares  da¬ 
tan  de  mediados  del  siglo  anterior :  lo  ates¬ 
tiguan  las  de  Matheu,  Romá,  Batres,  Piñol  y 
otras. 

Fueron  modernizadas  las  de  Manzanares, 
Marticorena,  Maisanove,  Melón,  Manrique, 
Juarros,  Geriño  Aycinena,  Asturias  y  otras 
muchas. 

Conserva  su  antiguo  aspecto,  en  el  inte¬ 
rior,  la  de  Arrivillaga,  que  a  pesar  de  su  an¬ 
tigüedad,  resistió  victoriosamente  la  furia  de 
los  terremotos  de  diciembre  y  enero  últimos. 
En  parte  de  esa  casa  se  halla  instalada  la  em¬ 
presa  del  “Diario  de  Centro  América.” 

A  principios  de  marzo  de  1776  dieron 
comienzo  los  trabajos  del  Real  Palacio,  sin  la 
magnificencia  que  tuviera  el  de  la  antigua  ca¬ 
pital  guatemalteca. 

Al  lado  poniente  de  la  Plaza  Mayor  fue¬ 
ron  construidos  los  edificios  que  se  llamaron 
el  Real  Palacio,  la  Audiencia  y  demás  ofici¬ 
nas  de  dicho  tribunal  y  por  último  el  Cuar¬ 
tel  de  Dragones ;  luego,  en  la  misma  manzana, 
al  lado  norte,  (6a.  Calle  Poniente)  las  Cajas 
Reales  y  la  Casa  de  Moneda. 

El  Portal  que  daba  a  la  plaza  y  que  lo 
destruyeron  los  terremotos  últimos,  tenía  de 
extensión  ciento  sesenta  y  cinco  varas  de  Nor¬ 
te  a  Sur  y  el  terreno,  desde  la  esquina  de  lo 
que  era  Comandancia  de  Armas,  hasta  el  edi¬ 
ficio  ocupado  por  el  Archivo  del  Gobierno, 
220,  incluyendo  el  ancho  del  citado  Portal  y 
el  Pasaje  de  la  Tesorería. 

El  Palacio  ostentaba  un  altillo  con  su  res¬ 
pectivo  balcón,  en  la  torre  el  reloj  puesto  a 
mediados  del  siglo  anterior  en  la  parte  alta 
de  la  garita. 

Tenía  el  Portal  treinta  y  nueve  arcos,  tres 
de  ellos  mayores  que  los  demás,  distribuidos 
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ta  del  Diablo,  el  cadáver  de  un  hom¬ 
bre.  No  se  podía  decir  más. 

La  señora  Morestal  dejó  el  recep¬ 
tor  y  cayó  desvanecida.  Marta  y 
Susana  quisieron  socorrerla,  pero 
sus  manos  temblaban.  Catalina, 
la  criada,  habiéndose  presentado 
ellas  dos  se  retiraron,  sacudidas  poi- 
una  súbita  energía  y  por  una  inmen¬ 
sa  necesidad  de  obrar,  de  caminar  y 
de  contemplar  aquej  cadáver,  cuya 
sangrienta  visión  les  obsesionaba. 

Bajaron  la  escalera  de  la  terraza 
y  corrieron  en  la  dirección  del  es¬ 
tanque  de  los  Monjes. 

No  habían  andado  cien  pasos, 
cuando  Víctor,  que  galopaba  a  ca¬ 
ballo,  les  gritó  al  sobrepasarlas: 

— ¡Entren,  pues!  ¡Para  qué  sirve 
eso,  puesto  que  yo  vuelvo  en  segui¬ 
da! 

No  obstante,  ellos  continuaron. 
Pero  habiéndose  presentado  dos  ca¬ 
minos,  Susana  quiso  tomar  el  de  la 
garganta,  a,  la  derecha,  y  Marta  el 
de  la  izquierda,  a  través  de  los  bos¬ 
ques.  Cambiaron  palabras  ásperas, 
obstruyéndose  el  paso  la  una  a  la 
otra. 

De  pronto,  Susana,  que  no  tenía 
conciencia  de  lo  que  decía,  se  arrojó 
en  los  brazos  de  su  amiga,  tartamu¬ 
deando: 

— Es  menester  que  yo  te  diga... 

es  mi  deber .  Además  yo  tengo 

la  culpa  de  todo.... 

Exasperada,  y  no  comprendiendo 
estas  palabras,  de  las  cuales  debía 
recordarse  más  tarde  de  manera  tan 
clara,  Marta  la  maltrató. 

— Tú  estás  loca  hoy...  déjame 
tranquila. 

Se  lanzó  en  medio  de  los  bosques 
y,  algunos  minutos  después,  llegó  a 
una  cantera  abandonada.  El  sendero 
no  iba  más  lejos.  Tuvo  un  acceso 
de  rabia,  estuvo  a  punto  de  echarse 
a  tierra  y  de  llorar,  después  volvió 
a  emprender  su  camino,  pues  le  pa¬ 
recía  oír  que  la  llamaban.  Era 
Susana,  en  efecto,  que  había  visto  a 
un  hombre  a  caballo  volver  de  la 
frontera,  y  que  había  tratado  en  va¬ 
no  de  hacerse  entender.  Sin  duda 
traía  noticias . 

Jadeantes  y  exhaustas  de  fuer¬ 
zas,  regresaron.  En  el  Viejo  Moli¬ 
no  no  había,  nadie  más  que  la  seño¬ 
ra  Morestal  y  Catalina,  que  rezaban 
en  la  terraza.  Todos  los  criados 
habían  salido  a  la  ventura,  y  el  hom¬ 
bre  a  caballo,  un  campesino,  había 
pasado  sin  levantar  la  cabeza. 

Entonces  se  sentaron  junto  a  la 
balaustrada,  estúpidas,  extenuadas 
por  el  esfuerzo  que  acaban  de  reali¬ 
zar,  y  se  transcurrieron  minutos  ho¬ 
rribles.  Cada  una  de  las  tres  mu¬ 


jeres  pensaba  en  su  dolor  particu¬ 
lar,  y  cada  una,  además,  sufría  la 
angustia  del  mal  desconocido  que 
les  amenazaba  a  las  tres.  Ellas  no 
osaban  mirarse.  No  se  atrevían  a 
hablar,  aunque  el  silencio  les  tor¬ 
turase.  El  más  mínimo  ruido  era 
un  motivo  de  esperanza  insensata 
o  de  horrible  temor,  y,  con  los  ojos 
fijos  en  la  línea  de  los  bosques  som¬ 
bríos,  ellas  esperaban. 

De  repente,  se  estremecieron.  Ca¬ 
talina  que  vigilaba  en  los  peldaños 
de  la  escalera,  se  había  enderezado. 

Aquí  está  Enriquito,  exclamó. 

— ¿Enriquito?  dijo  la  Señora  Mo¬ 
restal. 

— Sí,  el  muchacho  del  jardinero, 
lo  reconozco. 

— ¿Dónde  está?  No  se  le  ha  visto 
venir. 

— Ha  debido  tomar  un  atajo . 

Ahora  sube  la  escalera....  ¡Pronto, 
Enriquito! _  ¡date  prisa!...  ¿Sa¬ 

bes  algo? 

Ella  abrió  el  rastrollo,  y  apareció 
un  jovenzuelo  de  unos  quince  años, 
con  el  rostro  lleno  de  sudor. 

Al  momento,  dijo: 

— El  muerto  es  un  desertor...  un 
desertor  alemán. 

E  inmediatamente  una  gran  tran¬ 
quilidad  se  operó  en  las  tres  muje¬ 
res.  Después  del  cúmulo  de  acon¬ 
tecimientos  que  se  habían  desenca¬ 
denado  sobre  ellas  como  una  tem¬ 
pestad,  les  parecía  que  nada  podría 
ya  consolarlas.  El  fantasma  de  la 
muerte  sé  descartaba  de  sus  espí¬ 
ritus.  Habían  matado  a  un  hom¬ 
bre,  pero  esto  no  tenía  importancia, 
puesto  que  se  hombre,  no  era  nin¬ 
guno  de  los  suyos.  Y  las  agitaba 
un  tal  regocijo  que  les  vinieron  ga¬ 
nas  de  reír. 

Catalina  vino  de  nuevo.  Anun¬ 
ciaba  el  regreso  de  Víctor.  Las 
tres  mujeres,  vieron,  en  efecto,  a  la 
salida  de  la  garganta,  un  hombre 
que  hostigaba  su  caballo  a  riesgo  de 
una  caída  por  la  rápida  pendiente  de 
la  carretera.  Se  apercibieron  bien 
pronto,  cuando  el  hombre  llegó  al 
estanque  de  los  Monjes,  que  alguien 
le  seguía  a  grandes  pasos,  y  Marta 
prorrumpió  en  exclamaciones  deale 
gría,  al  reconocer  la  alta  silueta  de 
su  marido. 

Agitó  su  pañuelo,  y  Felipe  respon¬ 
dió  a  la  señal. 

— ¡Es  él!  dijo  ella  toda  rendida. 

Es  él,  mamá _  Estoy  segura  que 

él  va  darnos  pormenores....  y  que 
el  Señor  Morestal  no  tardará . 

— Vamos  a  su  encuentro,  propuso 
Susana. 

— Sí,  dijo  ella  vivamente,  voy  allá. 


Quédate  tú  aquí,  Susana -  quéda¬ 

te  con  mamá. 

Ella  se  lanzó,  ávida  en  ser  la  pri¬ 
mera  que  acogiese  a  Felipe,  y  re¬ 
concentrando  todas  sus  fu&rzas  pa¬ 
ra  correr  hasta  abajo  de  la  pendien¬ 
te. 

— ¡Felipe!  ¡Felipe!  gritó  ella . 

Al  fin,  estás  aquí . 

— »El  la  levantó  en  peso  y  la  estre¬ 
chó  contra  su  pecho. 

— Querida  mía,  parece  que  esta¬ 
bas  inquieta....  No  era  necesario.. 
..yo  te  contaré . 

— Sí,  tú  nos  contarás _  Pero 

ven . . .  ven  pronto  a  brazar  a  tu  ma¬ 
dre  y  tranquilizarla . 

Ella  le  atrajo.  Subieron  la  esca¬ 
lera,  y  ya  en  la  terraza  se  encontró 
de  repente  en  presencia  de  Susana, 
que  esperaba,  atormentada  de  celos 
y  de  odio.  La  emoción  de  Felipe 
fue  tan  fuerte  que  no  le  tendió  si¬ 
quiera  la  mano.  En  este  momento, 
además,  la  señora  Morestal  se  pre¬ 
cipitó: 

— ¿Tu  padre? 

— Vivo. 

Y  Susana  dijo  a  su  vez: 

— ¿Papá? 

— Vivo  también _  arrestados  los 

dos  por  agentes  alemanes,  cerca  de 
la  frontera. 

— ¿Qué?  ¿Prisioneros? 

—Sí. 

— ¿No  les  han  hecho  mal? 

Las  tres  le  rodeaban  y  le  acosa¬ 
ban  a  preguntas. 

El  respondió  riendo: 

— Antes  de  todo,  calma....  Debo 
decirles  que  estoy  un  poco  aturdi¬ 
do....  Llevo  tres  noches  de  emo¬ 
ciones....  Y  además,  muero  de 
hambre . 

Sus  vestidos  y  sus  zapatos  esta¬ 
ban  grises  de  polvo.  Uno  de  sus 
puños  estaba  manchado  de  sangre. 

— ¡Estás  herido!  exclamó  Marta. 

— No....  yo  no....  voy  a  expli¬ 
carte . 

Catalina  le  trajo  una  taza  de  café, 
que  él  bebió  ávidamente,  y  luego 
principió: 

— Eran  poco  más  o  menos  las  cin¬ 
co  de  la  mañana  cuando  me  levan¬ 
té,  y  no  me  figuraba  seguramente 
al  salir  de  mi  habitación . 

Marta  quedó  estupefacta.  ¿Por 
qué  Felipe  decía  que  había  dormido 
allí?  ¿Ignoraba  pues,  que  su  ausen¬ 
cia  era  conocida?  ¿Y  entonces,  por 
qué  ese  embuste? 

Instintivamente,  >  se  sintió  delante 
de  Susana  y  de  su  suegra,  y  como 
Felipe  se  había  interrumpido,  cohi¬ 
bido  él  mismo  por  la  visible  turba¬ 
ción  que  había  provocado,  Marta  le 
preguntó: 
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— .Así  que,  ayer  noche,  tú  habías 
dejado  a  tu  padre  y  al  señor  Joran- 
cé . 

— En  la  encrucijada  del  Gran  Ro¬ 
ble. 

— Sí,  Susana  nos  lo  ha  referido. 
¿Y  tú  has  venido  directamente? 

- — Directamente. 

Ú  — ¿Pero  has  oído  los  disparos?... 

— ¿Disparos? 

— Sí,  del  lado  de  la  frontera. 

— No,  debía  ya  dormir...  Estaba 
fatigado....  Sin  lo  cual,  de  haberlos 
oído . 

Tuvo  la  intuición  del  peligro  que 
corría,  tanto  más  que  Susana  trata¬ 
ba  de  hacerle  señas.  Pero  hiabía 
preparado  tan  bien  el  principio  de 
su  historia  que,  poco  acostumbrado 
a  mentir,  no  habría  podido  prose¬ 
guir  adelante  su  relato,  sin  perder  el 
poco  de  sangre  fría  que  le  quedaba. 
Además,  extenuado  él  mismo,  e  in¬ 
capa;?  de  resistir  a  la  atmósfera  de 
inquietud  y  de  enervación  que  le  ro¬ 
deaba,  ¿cómo  hubiera  podido  discer¬ 
nir  el  lazo  que  Marta  le  había  ten¬ 
dido  inconscientemente?  El  repitió, 
pues: 

— Como  decía,  cuando  salí  de  mi 
habitación,  no  me  figuraba  lo  que 
había  pasado.  Ha  sido  una  casua¬ 
lidad  que  me  ha  puesto  sobre  la  pis¬ 
ta.  Yo  había  llegado  a  la  gargan¬ 
ta  del  Diablo,  y  seguía  la  ruta  de 
la  frontera,  cuando  a  la  mitad  del 
camino  del  Cerro  de  los  Lobos,  so¬ 
bre  mi  izquierda,  llegaron  a  mis  oí¬ 
dos  lamentos  y  gemidos.  Al  apro¬ 
ximarme,  descubrí  un  hombre  heri¬ 
do,  en  medio  de  la  maleza,  cubier¬ 
to  de  sangre . 

— El  desertor,  precisó  la  señora 
Morestal. 

— Sí,  un  soldado  alemán,  Juan 
Baufeld,  respondió  Felipe. 

Y  ya  tranquilo,  puesto  que  llegaba 
a  la  parte  verídica  de  la  historia,  ha¬ 
biendo  tenido  lugar  en  efecto  su  en¬ 
trevista  con  el  desertor,  en  la  ma¬ 
drugada,  cuando  él  volv.ía  de  Saint- 
Elophe,  continuó: 

Juan  Baufeld  no  tenía  más  que  al¬ 
gunos  minutos  de  vida.  Estaba  en 
los  estertores  de  la  agonía.  No  obs¬ 
tante,  tuvo  todavía  la  fuerza  de  de¬ 
cirme  su  nombre  y  de  articular  al¬ 
gunas  palabras,  y  luego  murió  entre 
mis  brazos.  Pero  yo  supe  por  él 
que  el  señor  Jorancé  y  mi  padre  ha¬ 
bían  tra<tado  de  defenderle  sobre  el 
territorio  francés,  y  que  los  agentes 
se  revolvieron  contra  ellos.  Me  pu¬ 
se  pues  en  su  buSca.  La  huella  era 
“fácil  .  de  seguir,  y  me  condujo  por 
la  garganta  del  Diablo  hasta  el- pe¬ 
queño  caserío  de  Torins.  Allí,  el 
hostelero  no  puso  ninguna  dificultad 


DICIEMBRE  14  DE  1918. 


en  manifestarme  que  una  sección  de 
agentes,  varios  de  los  cuales  a  ca¬ 
ballo,  habían  pasado  cerca  de  su  ca¬ 
sa,  conduciendo  a  Boersweilen  dos 
prisioneros  franceses.  Uno  de  ellos 
estaba  herido.  No  he  podido  saber 
si  era  su  padre  de  Ud.,  Susana,  o  el 
mío.  En  todo  caso,  las  heridas 
deben  ser  ligeras,  pues  los  dos  pri¬ 
sioneros  se  mantenían  a  caballo  sin 
ayuda  de  nadie.  Una  vez  tranquili¬ 
zado,  volví  atrás.  En  la  gargan¬ 
ta  del  Diablo  me  encontré  a  Víctor. 
.  Lo  demás  lo  saben  ya  Uds. 

Parecía  todo  contento  de  haber 
acabado,  y  se  sirvió  una  segunda  ta¬ 
za  de  café,  con  la  satisfacción  de  un 
hombre  que  se  las  ha  sabido  arre¬ 
glar  bien. 

Las  tres  mujeres  guardaban  si¬ 
lencio..  Susana  bajaba  la  cabeza  pa¬ 
ra  que  no  viesen  su  emoción.  Por 
último,  Marta,  que  no  tenía  ningu¬ 
na  sospecha,  pero  que  la  mentira  de 
Felipe  le  preocupaba,  volvió  a  de¬ 
cir: 

— ¿A  qué  hora  entraste  anoche? 

— A  las  once  menos  cuarto. 

— ¿Y  te  acostaste  en  seguida? 

— En  seguida. 

—‘¿Cómo  se  hace  entonces  que  tu 
cama  no  está  deshecha? 

Felipe  tuvo  un  estremecimiento. 
La  cuestión  le  sofocaba.  En  vez 
de  inventar  un  pretexto  cualquiera, 
balbuceó  ingenuamente: 

— ¡Ah!  tú  has  entrado....  tú  has 
visto. 

No  habia  pensado  en  este  detalle, 
ni  tampoco  en  ninguno  de  los  que 
podian  ponerle  en  contradicción  con 
la  realidad,  y  no  sabía  ya  qué  decir. 

Susana  insinuó: 

— Quizá  Felipe  ha  descansado  en 
una  butaca . 

Marta  alzó  los  hombros,  y  Felipe, 
desamparado  del  todo,  no  respon¬ 
dió  siquiera,  tratando  de  dar  otro  gi¬ 
ro  a  la  conversación.  Permaneció 
atontado,  como  un  niño  sorprendi¬ 
do  en  falta. 

— Veamos,  Felipe,  preguntó  Mal¬ 
ta  ¿qué  es  lo  que  se  encierra  en  to¬ 
do  esto?  ¿Tú  no  has  venido,  pues, 
directamente? 

— No,  confesó. 

— ¿Tú  has  venido  por  la  frontera. 

S— sí. 

— Entonces,  ¿por  qué  ocultarlo? 
Yo  no  podía  ya  inquietarme,  puesto 
que  estabas  aquí. 

— ¡Justamente!  exclamó  Felipe, 
aprovechando  este  sesgo  de  la  con¬ 
versación,  ¡justamente!  no  quise 
decirte  que  había  pasado  toda  la  no¬ 
che  en  busca  de  mi  padre. 

— ¡La  noche!  ¿  no  es  pues  esta 


mañana  que  tú  has  sabido  su  arres¬ 
to? 

— No,  desde  anoche. 

— ¡Desde  anoche!  Pero,  ¿cómo? 
¿Por  quién?  Tú  no  has  podido  sa¬ 
berlo  sin  haber  presenciado  su  cap¬ 
tura. 

Titubeó  un  segundo.  Hubiera  po¬ 
dido  remontar  a  este  instante  de  la 
noche  su  diálogo  con  el  desertor 
Baufeld.  No  pensó  en  ello,  y  de¬ 
claró  coín  tono  "resuelto: 

— Y  bien,  si _  yo  estaba  allí.... 

o  por  lo  menos  a  alguna  distancia.. 

— ¿Y  has  Olido  los  disparos? 

— Sí,  he  oído  los  disparos,  y  tam¬ 
bién  ayes  de  dolor . Cuando  lle¬ 

gué  al  lugar  de  la  refriega,  no  ha¬ 
bia  ya  nadie.  Entonces,  busqué . 

Tú  comprendes,  yo  temia  que  mi 
padre  o  el  señor  Jorancé  hubiesen 

sido  alcanzados  por  las  balas . 

Busqué  toda  la  noche,  siguiendo  sus 
pistas  en  las  tinieblas  ....una  mala 
pista  me  llevó  al  principio  por  el  la¬ 
do  de  los  bosques  de  Albern .  Y 

después,  esta  mañana,  he  descubier¬ 
to  a!  soldado  Baufeld,  e  informado 
de  la  dirección  que  habían  tomado 
los  agresores,  tomé  el  camino  de  la 
fábrica  y  la  hostería  de  Torins.  Pe¬ 
ro  si  te  hubiera  dicho  todo  eso,  ¡  dia¬ 
blo  1  ¡cómo  te  habrías  atormentado 
por  mi  fatiga!!  jNo,  te  veo,  desde 
aquí,  mi  pobre  Marta I 

El  afectaba  la  alegría  y  el  descui¬ 
do.  Marta  le  observaba  con  extra- 
ñeza,  y  movió  la  cabeza  con  aire 
pensativo. 

— Ciertamente...  tienes  razón.... 

— ¿No  es  verdad?  Era  mucho 
más  sencillo  decir  que  yo  salía  de  mi 
habitación,  bien  dispuesto  después 
de  una  buena  noche...  Veamos,  ma¬ 
má,  ¿no  es  tu  opinión?  Y  tú  misma, 
además. .._... 

Pero  en  este  momento,  un  ruido 
de  voces  se  elevó  bqjo  las  ventanas 
del  jardín,  y  Catalina  hizo  irrup¬ 
ción  en  la  pieza,  gritando. 

— ¡El  señor!  ¡el  señorl 

• — Y  Víctor  saltó  igualmente. 

— ¡Aquí  está  el  señorl  ¡Aquí  esta! 

— ¿Pero  quién?  preguntó  la  señora 
Morestal  precipitándose. 

— ¡El  señor  Morestal!  ¡Aquí  está! 
Le  hemos  visto  al  extremo  del  jar¬ 
dín _  Mire,  allá  abajo,  cerca  de  la 

cascada. . . . 

La  anciana  señora  corrió  a  una 
de  las  ventanas. 

—¡Sí,  él  nos  ha  vistol  ¡Ah!  ¡Dios 
mío,  es  posible! 

Trastornada,  vacilante,  ella  en  el 
brazo  de  Marta  y  la  atrajo  hacia  lá 
escalera  que  conducía  al  vestíbulo  y 
a  la  escalinata. 

Apenas  hubieron  desaparecido 
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cuando  Susana  se  arrojó  sobre  Feli¬ 
pe. 

— ¡Ah!  Yo  se  lo  ruego _  se  lo 

ruego,  Felipe,  imploró  ella. 

El  no  comprendió  al  principio. 

— ¿Qué  hay,  Susana? 

— Tenga  Ud.  cuidado,  se  lo  ruego. 
Que  no  se  figure  Marta... 

— ¿Es  que  Ud.  cree? 

— Un  segundo  yo  he  creído..  Ella 
me  ha  mirado  con  un  aire  tan  extra¬ 
ño...  ¡Oh!  esto  sería  terrible . 

Yo  se  lo  ruego . 

Ella  se  alejó  vivamente,  pero  sus 
palabras,  sus  ojos  extraviados  cau¬ 
saron  en  Felipe  un  verdadero  es¬ 
panto.  Hasta  aquí,  él  no  había  te¬ 
nido  ante  Marta,  más  que  una  in¬ 
quietud  provocada  por  la  molestia 


La  cabeza  descubierta,  los  cabe¬ 
llos  en  desorden,  sus  vestidos  ro¬ 
tos,  sin  cuello,  su  camisa  manchada 
de  sangre,  sangre  en  sus  manos,  en 
su  cara  y  en  todas  partes,  una  he¬ 
rida  en  el  cuello,  otra  en  el  labio; 
desfigurado,  atroz,  pero  arrogante, 
enérgico,  heroico  y  triunfante,  tal 
surgió  el  viejo  Morestal. 

Aparentaba  un  regocijo  extraordi¬ 
nario. 

— ¡Presente!  exclamó. 

Una  risotada  enorme  resonó  bajo 
sus  bigotes. 

— ¿Morestal?  ¡Presente!...  ¡Mo¬ 
restal,  por  la  segunda  vez  prisione¬ 
ro  del  Teutón....  y  por  la  segunda 
vez,  libre  1 

Felipe  le  miraba  con  estupor,  co¬ 
mo  una  aparición. 

— ¡Y  bien!  muchacho,  ¿es  asi  co¬ 
mo  se  me  recibe-? 

Cogió  una  servilleta  y  con  un  am¬ 
plio  movimiento  se  enjugó  la  cara. 
Después  atrajo  hacia  sí  a  su  mujer. 

— ¡Qué  me  abrace,  la  madre!  ¡A 
tu  vez,  Felipe...  A  la  tuya,  Marta! 
....  y  tú  también,  hermosa  Susana 
....  una  vez  por  mí  y  otra  por  tu 

padre....  No  llores,  hija  mía . 

El  papá  va  bien -  Le  miman  co¬ 

mo  a  un  emperador,  allá  abajo.... 
en  espera  de  que  le  suelten.  Y  es¬ 
to  no  tardará.  ¡Por  Dios,  que  no! 
Espero  que  el  gobierno  francés . 

Hablaba  lo  mismo  que  un  hombre 
beodo,  demasiado  de  prisa  y  con  una 
-voz  mal  asegurada.  Su  mujer  le 
quiso  hacer  sentar.  El  protestó: 

— ¿Descansar?  No  hay  necesidad, 
mujer.  Un  Morestal  no  descansa. 
¿Mis  heridas?  ¡Son  bubas!  ¿Qué? 


de  mentir.  Ahora  se  apercibía  re; 
pentinamente  de  la  gravedad  de  fa 
situación,  del  peligro  que  amenaza¬ 
ba  a  Susana,  y  que  podía  destruir  la 
felicidad  en  su  propia  casa.  Una 
torpeza  y  todo  se  descubría.  Y  es¬ 
ta  idea,  en  lugar  de  traducirse  en  él 
por  un  movimiento  repentino  de  sa¬ 
gacidad,  aumentaba  su  desarreglo. 

— Es  necesario  salvar  a  Susana, 
repetía,  ante  todo  es  necesario  sal¬ 
varla. 

Pero  él  sentía  que  no  tenía  ya  do¬ 
minio  sobre  \oá  acontecimientos  que 
se  preparaban,  como  tampoco  se 
tiene  contra  la  tempestad  que  se 
aproxima.  Y  un  pavor  sordo  se 
posesionaba  de  él. 


¿El  médico?  si  pone  el  pie  aquí,  lo 
expido  por  la  ventana. 

— ¿Cuidarme?  Un  vaso  de  vino,  si 
esto  te  divierte .  vino  de  Fran¬ 

cia....  Eso  es,  destapa  una  bote¬ 
lla _  Vamos  a  brindar .  A  tu 

salud,  Weisslicht. . . .  ¡Ah!  ¡esa  es 
chusca!....  Cuando  yo  pienso  en  la 
cara  que  pondrá  Weisslicht,  comisa¬ 
rio  especial  del  gobierno  imperial.. 
¡Fugado,  el  prisionero  1  ¡El  pájaro, 
volado! 

El  reía  a  carcajadas;  y  cuando 
hubo  bebido  dos  vasos  de  vino,  tra¬ 
go  sobre  trago,  abrazó  de  nue*o  a 
las  tres  mujeres  y  a  Felipe,  Hamo  a 
Víctor,  Catalina,  el  jardinero,  les 
dio  un  apretón  de  manos,  les  despi¬ 
dió,  y  echó  a  andar,  profiriendo: 

— ¡No  hay  tiempo  que  perder,  hi¬ 
jos  míos!  En  el  camino  de  Saint- 
Elophe  he  encontrado  al  brigadier 
de  la  gendarmería.  El  juzgado  es¬ 
tá  ya  al  corriente  del  asunto...  De 
aquí  a  media  hora  pueden  venir.  Yo 
voy  a  producir  y  presentar  una  par¬ 
te  de  los  hechos.  Toma  una  plu¬ 
ma,  Felipe. 

— Lo  que  es  mucho  más  urgente, 
objetó  su  mujer,  es  que  no  te  fati 
gues  de  ese  modo.  Mira,  cuénta¬ 
nos  más  bien  el  hecho,  muy  pausa¬ 
damente. 

El  viejo  Morestal  no  se  negaba 
jamás  a  hablar.  Empezó  pues  su 
relación ,  lentamente,  por  pequeñas 
frases,  como  ella  lo  quería,  contan¬ 
do  todos  los  detalles  de  la  agresión 
y  todas  las  fases  del  viaje  a  Boer- 
weilen.  Pero  sobreexcitado  de 
nuevo,  alzó  el  tono,  se  indignó,  mon¬ 
tó  en  cólera,  y  chanceó. 

— ¡Ah!  ¡miramientos  no  han  falta¬ 


do!  ¡El  señor  comisario  especial!.. 
¡El  señor  consejero  del  distrito!... 
¡Weisslicht  se  llenaba  la  boca  con 
nuestros  títulos!  Esto  no  impide  que 
a  la  una  de  la  madrugada  nosotros 
estuviésemos  perfectamente  encerra¬ 
dos  en  lindas  piececitas  del  munici¬ 
pio  de  Boersweilen . . . .  ¡En  la  pre¬ 
vención,  nada  menos....  con  acusa¬ 
ción  probable  de  complicidad,  de  es¬ 
pionaje,  de  alta  traición,  todo  el  dia¬ 
blo  y  su  séquito.  Pero,  en  ese  caso, 
señores,  no  es  necesario  extra-limi¬ 
tar  la  deferencia  hasta  el  punto  de 
dejar  a  vuestros  cautivos  libres  de 
sus  esposas;  no  es  necesario  tampo¬ 
co  que  las  rejas  de  vuestras^celdas 
estén  cerradas  por  barrotes  dema¬ 
siado  delgados,  y  menos  todavía  que 
uno  de  vuestros  prisioneros  guarde 
su  navaja  de  bolsillo.  De  otro  mo¬ 
do,  por  poco  que  ese  prisionero  ten¬ 
ga  corazón - y  una  lima  en  su  na¬ 

vaja...  tentará  la  aventura.  ¡Y  yo  la 
he  tentado,  carape!  A  las  cuatro  de 
la  madrugada,  el  cristal  cortado,  y 
cuatro  barrotes  limados  o  arranca¬ 
dos,  el  viejo  Morestal  se  dejaba 
caer  a  lo  largo  de  una  gotera,  y  to- 
tamaba  las  de  Villadiego.  Hasta  la 
vista  mis  queridos  amigos...  No  se 
trata  más  que  de  entrar  en  mi  ca¬ 
sa....  ¿La  garganta  del  Diablo? 
¿Los  bosques  de  Albern?  ¿El  Cerro 
de  los  Lobos?  ¡No  tan  flaco  que  se 
vean  los  huesos!  La  gentuza  debía 
pulular  por  ese  lado...  Y  en  efecto, 
oí  redoblar  el  tambor,  sonar  las 
trompetas  de  alarma  y  el  galope  de 
caballos.  ¡Se  me  buscaba,  cáspital. . 
¿Pero  cómo  me  habían  de  buscar  a 
diez  kilómetros  de  allí,  en  el  valle 
de  Sta.  Miaría,  en  plena  floresta  de 
Arzance?  Y  yo  trotaba.,  trotaba  has 
ta  echar  los  bofes....  A  las  ocho 
franqueaba  la  línea....  ¡Ni  he  visto 
ni  conocido!  ¡Morestal  pisaba  el 
suelo  de  sqs  mayores!  A  las  diez, 
de  lo  alto  de  la  Cote  Blanche,  dis¬ 
tinguía  el  campanario  de  Saint-Elo- 
phe,  y  cortaba  derecho  para  llegar 
más  pronto  aquí  ¡Y  heme  aquí  un 
poco  rendido,  os  lo  concedo,  no  muy 
presentable....  Pero,  con  todo,  ¡eh! 
¿qué  decís  del  viejo  Morestal? 

Se  había  levantado,  y  sin  acordar¬ 
se  ya  de  las  fatigas  de  la  noche,  ani¬ 
maba  su  discurso  con  toda  una  mí¬ 
mica  mordaz,  que  desolaba  a  su  mu- 
jer. 

— ¿Y  mi  pobre  padre  no  ha  podido 
escaparse?  preguntó  Susana. 

— A  él,  han  tenido  cuidado  de  re¬ 
gistrarle.  respondió  Morestal.  Ade¬ 
más,  se  le  vigilaba  más  que  a  mí... 
de  modo  que  lo  que  él  no  ha  podido 
hacer,  lo  he  hecho  yo.... 

Y  añadió: 
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— ¡ Afortunadamente!  pues  yo  me 
habría  podrido  sobre  la  paja  de  sus 
calabozos  basta  la  terminación  de 
un  proceso  interminable;  mientras 
que  el,  dentro  de  cuarenta  y  ocho 

horas .  Pero  tod  oesto,  no  son 

más  que  habladurías.  Esos  señores 
del  Juzgado  no  deben  estar  lejos. 

Quiero  que  mi  parte  esté  listo . 

Hay  ciertas  cosas  que  yo  sospecho. 
...  toda  una  intriga . 

Se  interrumpió  cómo  asaltado  por 
una  idea  imprevista,  y  permaneció 
largo  tiempo  inmóvil,  con  la  cabe¬ 
za  entre  sus  manos.  Después,  de 
una  manera  brusca,  dio  un  golpe  en 
la  ma6a. 

— ¡Ya  está!  ¡Lo  comprendo  todo! 
¡Ahi  está  el  busilis! 

— ¿Qué?  dijo  su  mujer. 

— ¡  Dourlowsky,  caramba! 

— ¿Dourlowsky? 

— ¡Eli,  sí!  Desde  el  primer  momen¬ 
to  he  adivinado  que  era  un  lazó,  un 
lazo  preparado  por  agentes  subal¬ 
ternos.  ¿Pero  cómo  lo  habían  urdi¬ 
do?  Ahora,  yo  veo  claro.  Dourlo¬ 
wsky  ha  venido  aqui  ayer  mañana., 
bajo  un  pretexto  cualquiera.  Ha 
sabido  que  Jorancé  y  yo,  seguiría¬ 
mos  por  la  noche  el  camino  de  la 
frontera,  y  de  acuerdo  con  los  poli¬ 
cías  alemanes,  el  paso  del  desertor 
ha  sido  combinado  para  ese  momen¬ 
to  preciso.  A  nuestra  aproximación 
un  silbido,  y  el  soldado,  a  quien  han 
hecho  creer  que  el  silbido  era  una 
señal  de  cómplices  franceses,  el  sol¬ 
dado  a  quien  Dourlowsky  o  sus  acó¬ 
litos  tienen  de  la  cuerda  como  un 
perro,  -le  dejan  suelto.  ¡Ahí  está  to¬ 
do  el  misterio!  No  fue  él,  el  desgra¬ 
ciado,  que  tomaron  de  mira,  fue  Jo¬ 
rancé,  fue  Morestal.  Y  como  hecho 
a  propósito,  Morestal  vuela  al  soco¬ 
rro  del  fugitivo.  Le  echan  mano 
al  cuello,  se  apoderan  de  Jorancé,  y 
henos  ahi  cómplices  los  dos.  Bra¬ 
vo,  señores,  la  partida  es  bien  juga¬ 
da. 

La  señora  Morestal  murmuró: 

— Di  pues,  esto  podría  ser  grave.. 

— Para  Jorancé,  dijo,  sí,  porque  es¬ 
tá  en  chirona;  pero  hay  uno  sola¬ 
mente .  La  persecución  del  de¬ 

sertor  ha  tenido  lugar  en  territorio 
francés.  Es  igualmente  en  territo¬ 
rio  francés  que  nosotros  hemos  sido 
arrestados.  La  violación  es  fla¬ 
grante.  Por  consecuencia  no  hay 
nada  que  temer. 

— ¿Cree  Ud.?  pregutó  Susana. 
¿Cree  Ud.  que  mí  .padre?. .. . 

— No  temas  nada,  repitió  Morestal. 

Y  él  declaró  netamente: 

— -Yo  considero  a  Jorancé  como 
libre.  f 

— ¡Hola!  ¡hola!  refunfuñó  la  an- 
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Viaua  señora,  las  cosas  no  irán  tan 
de  prisa . 

— Una  vez  más,  yo  considero  a  Jo¬ 
rancé  como  libre,  por  la  buena  ra¬ 
zón  de  que  ha  habido  violación  de 
frontera. 

— ¿Quién  probará  esta  violación? 

— ¿Quién?  ¡Yo!....  ¡Jorancé!.... 
¿Te  figuras  que  pondrán  en  duda 
la  palabra  de  personas  honradas  co¬ 
mo  nosotros?  Además  hay  otras 
pruebas.  Se  constatarán  las  hue¬ 
llas  de  la  persecución,  las  huellas 
de  la  agresión,  las  de  la  escaramu¬ 
za  que  hemos  sostenido.  Y  quién 
sabe,  quizá  ha  habido  testigos . 

Marta  volvió  los  ojos  hacia  Feli¬ 
pe.  Escuchaba  a  su  padre  con  el 
semblante  tan  pálido,  que  ella  que¬ 
dó  estupefacta.  Aguardó  algunos 
segundos,  después,  viendo  que  guar¬ 
daba  silencio,  ella  pronunció: 

— Ha  habido  un  testigo. 

Morestal  se  estremeció. 

— ¿Qué  diceis,  Marta? 

— Felipe  estaba  ailí. 

— ¡Cómo!  nosotros  hemos  dejado 
a  Felipe  en  la  encrucijada  del  Gran 
Reble,  abaja  de  la  cuesta,  ¿no 
verdad,  Susana?  Vosotros  habéis 
quedado  juntos. 

Felipe  intervino  vivamente. 

— Susana  partió  casi  en  seguida,  y 
yo  igualmente....  pero  yo  no  ha¬ 
bía  andado  aún  trescientos  pasos 
cuando  volví  atrás. 

—¿Es  pues  por  eso  que,  cuando  yo 
te  llamé  a  la  mitad  de  la  cuesta,  no 
me  respondiste? 

— Sin  duda.  Yo'  volvi  al  Gran 
Roble 

— ¿Por  qué? 

— Para  alcanzarte....  sentía  ha¬ 
berte  dejado. 

-'-¿Entonces,  tú  te  encontrabas  de¬ 
trás  de  nosotros  en  el  momento  de 
la  agresión? 

—Sí. 

— ¡En  ese  caso  tú  bas  oído  for¬ 
zosamente  los  disparos! .  Vea¬ 

mos.  tú  debías  estar  en  el  Cerro  de 
los  Lobos.... 

— Casi,  casi . 

— Y  nos  has  visto  tal  vez...  ¡Des¬ 
de  lo  alto! .  ¡Con  el  claro  de 

luna! . 

— ¡Ah!  no,  protestó  Felipe,  yo  no 
he  visto  nada. 

, — Pero  si  tú  has  oído  los  dispa¬ 
ros,  e"s  imposible  que  no  hayas  oído 
los  gritos  de  Jorancé....  A  mi  me 
habían  puesto  una  mordaza  en  la 


boca .  ¡  Pero  Jorancé  daba  alari¬ 
dos! .  “¡Nosotros  estamos  en 

Francia!  ¡Estamos  en  territorio 


francés!”  ¿Eli?  ¿tú  has  oído  los  gri¬ 
tos  de  Jorancé. 


Felipe  titubeó  antes  de  dar  una 
respuesta,  cuya  importancia  temero¬ 
sa  sentó  confusamente.  Pero  en¬ 
frente  de  él,  vió  a  Marta  que  le  ob¬ 
servaba  con  una  sorpresa  creciente, 
y  vió  después  de  Marta,  la  cara  con¬ 
vulsiva  de  Susana.  El  afirmó: 

— Si,  he  oido _  he  oído  de  le¬ 

jos. 

El  viejo  Mariscal  no  cabia  en  sá- 
de  gozo.  Y  cuando  él  supo  además 
que  Felipe  había  recogido  las  últi¬ 
mas  palabras  del  desertor  Baufeld, 
prorrumpió : 

• — -¿Tú  le  has  visto?  ¿Vivia?  ¿Te 
lia  dicho  que  nos  habían  tendido  un 
lazo,  110  es  eso? 

— El  pronunció  el  nombre  de 
Dourlowski. 

— ¡Perfectamente!  conque,  nuestro 
encuentro  con  el  soldado,  la  perse¬ 
cución....  él  ha  debido  decirte  que 
todo  éso  ha  tenido  lugar  en  Fran¬ 
cia. 

— Pie  creído  comprender,  en  efec¬ 
to.... 

— ¡Los  tenemos!  profirió  Mores- 
tai  ¡los  tenemos!  Evidencíente,  yo 

estaba  tranquilo .  Con  todo,  el 

testimonio  de  Felipe,  la  atestación 

del  soldado  moribundo .  ¡Ah! 

los  bandidos,  ellos  se  verán  bien  obli¬ 
gados  a  soltar'  su  presa....  ¡Noso¬ 
tros  estábamos -en  Francia,  mis  bue¬ 
nos  amigos!  ¡Ha  habido  violación 
de  frontera! 

Felipe  comprendió  que  se  había 
adelantado  demasiado,  y  objetó: 

— Mi  testamento  no  es  gnan  cosa 
en  el  verdadero  sentido  de  la  pala¬ 
bra...  En  cuanto  al  soldado,  apenas 
si  yo  he  distinguido . 

— Yo  te  digo  que  nosotros  los  te¬ 
nemos,  Lo  poco  que  tú  has  pod 
ver  y  ois,  todo  se  acuerda  con  mi 
testificación  es  decir,  con  la  ver¬ 
dad.  ¡Nosotros  los  tenemos!  Y  ahi 
están  esos  señores  del  Juzgado,  que 
serán  de  mi  opinión,  yo  te  doy  mi 
palabra.  ¡  Esto  no  traerá  consecuen¬ 
cias!  Mañana,  Jorancé  estará  libre. 

Dejó  la  pluma,  que  ya  había  cogi¬ 
do  para  redactar  él  mismo  el  parte, 
y  se  dirigió  vivamente  hacia  la  ven¬ 
tana,  atraído  por  el  ruido  de  un  au¬ 
tomóvil  que  contorneaba  el  césped 
del  jardín. 

— El  subprefecto,  dijo.  ¿Diablo! 
El  gobierno  está  ya  prevenido.  ¡  El 
juez  de  instrucción  y  el  procurador! 
¡Oh!  ¡Oh!  van  a  manejar  esto  con 

viveza  y  prontitud,  yo  lo  veo . 

Pronto,  mujer,  que  es  reciban  aqui.. 
Yo  vuelvo  enseguida,  tan  solo  el 
tiempo  de  cambiarme  el  cuello  y  de 
ponerme  un  chaquet . 

— ¡ Papá! 

Morestal  se  paró  en  el  umbral  de 
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la  puerta.  Era  su  hijo  que  le  inter¬ 
pelaba. 

— ¿Qué  es  lo  que  quieres,  mucha¬ 
cho? 

—Tengo  que  hablarle,  declaró  Fe¬ 
lipe  con  resolución. 

— i  Tanto  mejor!  Pero  dejaremos 
esto  para  luego,  ¿eh? 

— Tengo  que  hablarle  ahora. 

— ■;  Ah !  En  ese  caso,  acompáñame. 
Vienes  al  pelo,  tú  me  ayudarás  a 
vestirme.  Justamente,  Víctor  no  es¬ 
tá  aquí. 

Y  riéndose,  pasó  a  su  habitación. 

Marta  dió  a  su  pesar  algunos  pa¬ 
sos,  como  si  se  propusiera  asistir  a 
la  conversación.  Felipe  tuvo  un  mo¬ 
mento  de  embarazo.  Luego  se  de¬ 
cidió  bruscamente. 

— No,  Marta,  es  preferible  que  te 
quedes. 

— Sin  embargo.... 

— No,  una  vez  más  nt).  Dispensa 
me.  Más  tarde  te  daré  la  explica¬ 
ción. 

Y  él  se  unió  a  su  padre. 

Cuando  estuvieron  solos,  Morestal 

que  por  otra  parte  pensaba  mucho 
más  en  su  deposición  que  en  las  pa¬ 
labras  de  Felipe,  preguntó  distraí¬ 
damente: 

— ¿Es  confidencial? 

— Sí,  y  muy  grave,  declaró  Felipe. 

—¡Oh!  ¡Oh! 

— Muy  grave,  como  Ud.,  va  a  com¬ 
prender,  padre  mío....  Se  trata  de 
una  situación  en  la  que  me  hallo,  una 
situación  horrorosa  de  la  que  me  es 
imposible  salir  sin.... 

Y  no  fue  más  lejos.  En  un  arran¬ 
que  instintivo,  trastornado  por  la  lle¬ 
gada  del  juez  de  instrucción  y  por 
una  visión  súbita  de  los  aconteci¬ 
mientos  futuros,  habia  apostrofado 
a  su  padre.  El  quería  hablar,  decir 
algo  que  le  librase  de  sus  preocupa¬ 
ciones.  ¿Qué  palabras?  El  no  lo  sa¬ 
bía  a  punto  fijo.  -  ¡  Pero  todo,  todo 
más  bien  que  servir  de  falso  testi¬ 
go,,  y  de  estampar  su  firma  al  pie  de 
una  deposición  mentirosa! 

Empezó  a  balbucear,  con  el  cere¬ 
bro  extraviado,  buscando  en  vano 
una  solución  admisible.  ¿Cómo  de¬ 
tenerse  en  la  pendiente  donde  le 
atraía  un  cúmulo  de  fuerzas  contra¬ 
rias,  de  casualidades,  de  coinciden¬ 
cias  y  de  pequeños  hechos  implaca¬ 
bles?  ¿-Cómo  romper  el  círculo  que 
un  destino  cruel  se  ingeniaba  en  tra¬ 
zar  -a  su  alrededor? 

No  tenía  más  que  un  medio,  con 
el  cual  tropezaba  de  pronto  sin  ha¬ 
berlo  apercibido:  la  verdad  inmedia¬ 
ta,  la  revelación  brutal  de  su  con 
ducta. 

Se  estremeció  de  -repugnancia. 
¡Acusar  a  Susana!  ¿Era  esta  la  idea 
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obscura  que  le  animaba  sin  él  mis¬ 
mo  saberlo?  ¿Para  salvarse,  habia 
pensado  en  perderla?  Entonces  tuvo 
conciencia  exacta  de  su  flaqueza  de 
ánimo,  pues  hubiera  preferido  morir 
mil  veces  más  bien  que  deshonrar  a 
la  joven,,  aunque  sólo  fuese  a  los 
ojos  de  su  padre. 

Morestal,  que  había  concluido  su 
tocado,  se  chanceó. 

— ¿Es  todo  lo  que  tenías  que  con¬ 
fiarme? 

— Sí -  me  he  engañado...  re¬ 

plicó  Felipe,  había  creído... 

Se  había  apoyado  en  el  alféizar  de 
la '  ventana,  y  miraba  vagamente  el 
gran  parque  .  inglés  que  forman  los 
árboles  y  las  praderas  ondulosas  de 
los  Vosgos.  Otros  pensamientos 
eran  ahora  su  obsesión,  que  se  mez¬ 
claban  a  su  propio  tormento.  Vol¬ 
vió  al  encuentro  del  viejo  Morestal. 

— ¿Está  Ud.  seguro  que  la  deten¬ 
ción  ha  tenido  lugar  en  territorio 
francés? 

— ¡Vaya!  ¿estás  loco? 

— Puede  darse  que,  sin  verlo,  ha¬ 
yan  Uds.  atravesado  la  línea.... 

— -  Sí,  en  efecto....  es  justamente 
lo  que  ha  sucedido.  Pero  en  el  mo 
mentó  de  la  primera  agresión,  co¬ 
mo  en  el  del  arresto;  nosotros  está¬ 
bamos  en  Francia.  Esto,  sin  ningu¬ 
na  duda. 

— ¡  Piense  Ud.,  padre  mío,  que  si- 
hubiese  la  menor  duda! . 

— Y  bien  ¿qué?  ¿Qué  quieres  de¬ 
cir? 

— Quiero  decir,  que  este  incidente 
tendrá  consecuencias.  El  asunto  da¬ 
rá  ruido. 

— i  Qué  me  importa  1  La  verdad  an¬ 
tes  de  todo,  ¿no  es  eso?  Desde  el 
instante  en  que  nos  asiste  la  razón, 
debemos  obrar  de  modo  que  nues¬ 
tro  derecho  sea  reconocido  y  que  Jo- 
rancé  sea  puesto  en  libertad. 

Morestal  se  plantó  delante  de  su 
hijo. 

— Supongo  que  tú  eres  de  mi  pa¬ 
recer. 

—No. 

— ¿Cómo  no? 

— Oiga  Ud.,  padre  mío.  las  cir¬ 
cunstancias  me  parecen  muy  serias. . 
La  indagación  del  juez  de  instruc¬ 
ción  es  de  una  importancia  conside 
rabie.  Ella  servirá  de  base  a  otras 
indagaciones.  Me  parece  que  de¬ 
bemos  reflexionar  y  deponer  con  re¬ 
serva,  con  temor .  Es  necesario 

obrar  prudentemente. 

— Es  necesario  obrar  como  buen 
Francés  que  tiene  la  razón  de  su 
parte,  exclamó  Morestal,  y  que  cuan¬ 
do  tiene  razón,  no  teme  nada  en  el 
mundo. 

— ¿Ni  aun  la  guerra  1 


— i  La  guerra!  ¿Qué  es  lo  que  me 
cuentas?  ¡La  guerra!  ¡creo  no  puede 
haber  la  guerra  por  un  incidente  de 
este  género!  De  la  manera  como  se 
presentan  las  cosas,  Alemania  ce¬ 
derá. 

— ¿Crees  tú?  dijo  Felipe,  a  quien 
esta  afirmación  parecía  consolar. 

— 1¡ Ciertamente!  pero  con  una  con¬ 
dición  y  es  que  nosotros  hiciéramos 
valer  enérgicamente  nuestro  dere¬ 
cho.  '  Ha  habido  violación  de  fron¬ 
tera.  Esto  es  indiscutible.  Probé¬ 
moslo,  y  toda  suerte  de~  conflicto 
queda  descartada. 

— Pero,  ¿y  si  no  llegásemos  a  pro¬ 
barlo?  dijo  Felipe. 

— ¡Ah!  ¡en  ese  caso,  tanto  peor!. 
...  Es  evidente  que  lo  discutirán. 
Pero,  está  tranquilo,  muchacho,  las 
pruebas  existen,  y  nosotros  pode¬ 
mos  ir  francamente,  con  toda  segu¬ 
ridad...  Ven,  que  nos  esperan . 

— Y  puso  la  mano  en  la  cerradura! 

— ¡  Papá! 

— ¡Ah!  ¿pero  qué  es  lo  que  tienes 
hoy?  ¿Tú  no  vienes? 

— No,  todavía  no,  articuló  Felipe 
que  veía  una  salida  y  que  tentaba  el  . 
último  esfuerzo  para  escapar;  no,  un 
momento....  Es  necesario  absoluta¬ 
mente  que  yo  le  díga _  Nosotros 

partimos  de  un  punto  de  vista  opues¬ 
to...  Yo  tengo  ideas  bien  diferentes, 
de  las  suyas...  y  puesto  que  la  oca- 
•sión  se  presenta....... 

— ¡Imposible,  muchacho!  nos  espe¬ 
ran . 

— Es  preciso,  exclamó  Felipe  im¬ 
pidiéndole  el  paso .  Me  niego  a 

tomar  a  la  ligera  una  responsabili¬ 
dad  que  no  está  de  acuerdo  con  mis 
opiniones  actuales,  y  es  por  lo  que 
se  ha  hecho  indispensable  entre  no¬ 
sotros  una  explicación. 

Morestal  le  contempló  con  un  aire 
estupefacto. 

— ¡Tus  opiniones  actuales!  ¡Ideas 
diferentes  de  las  mías!  ¿Qué  histo¬ 
rias  son  estas? 

Felipe  sintió,  aún  más  que  la  vís¬ 
pera,  la  violencia  del  conflicto  que 
desencadenaría  una  confesión. 

Pero  esta  vez.  su  resolución  esta¬ 
ba  tomada.  Motimos  demasiados  le 
obligaban  a  una  ruptura  que  él  juz¬ 
gaba  necesaria.  Con  el  espíritu 
dicidido,  y  todo,  su  ser  palpitando 
de  voluntad,  iba  a  pronunciar  las 
palabras  irrevocables,  cuando  Marta 
entró  vivamente. 

— No  retengas  a  tu  padre,  Felipe, 
el  juez  de  instrucción  lo  reclama. 

— ¡Ah!  dijo  Morestal,  no  me  dis¬ 
gusta  que  me  libres  de  tu  esposo. 
Está  tocado  de  la  cabeza.  Diez  mi¬ 
nutos  hace  que  está  diciendo  un  ha- 
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tajo  de  tonterías.  Tiene  necesidad 
de  reposo,  muchacho. 

Felipe  hizo  un  movimiento.  Mar¬ 
ta  le  dijo  en  voz  baja: 

■-/> — Cállate. 

Y  de  un  tono  tan  imperioso,  que 
■él  quedó  desconcertado. 

Antes  de  salir,  Morestal  se  apro¬ 
ximó  a  la  ventana  A  lo  lejos  re.- 
sonaban  notas  de  ciarán,  e  inclinó 
el  cuerpo  fuera  para  oir  mejor. 

Enseguida  Marta  dijo  a  Felipe: 

— He  entrado  al  acaso.  Estaba 
segura  que  tú  buscabas  una  explica¬ 
ción  con  tu  padre. 

Si,  es  preciso. 

— ¿Sobre  tus  ideas,  no  es  verdad? 

— Si.  es  preciso. 

— Tu  padre  está  enfermo .  el 

corazón....  una  cólera  demasiado 
fuerte  podria  serle  funesta -  so¬ 

bre  todo,  después  de  lo  ocurrido 


IV 


El  drama  que  se  desarrolló  en  esa 
noche  y  madrugada  fue  tan  áspero, 
tan  violento  /  tan  rápido  que  los 
huéspedes  del  Viejo  Molino  queda¬ 
ron  corno  aplastados.  En  lugar  de 
reunirles  en  una  emoción  común,  les 
dispersó,  dejándoles  a  todos  una  im¬ 
presión  de  pena  y  de  malestar. 

En  Felipe  se  tradujo  por  un  en¬ 
torpecimiento  que  le  tuvo  adormeci¬ 
do  hasta  el  día  siguiente  por  la  ma¬ 
ñana.  .  No  obstante,  se  despertó 
con  excelente  disposición,  pero  con 
un  deseo  inmenso  de  soledad.  En 
el  fondo,  tenía  miedo  de  volverse  a 
encontrar  en  presencia  de  su  padre 
y  de  su  mujer. 

Partió,  pues,  muy  temprano,  a  tra¬ 
vés  de  los  bosques  y  de  los  prados, 
se  detuvo  en  un  albergue,  franqueó 
el  valle  de  Vergix,  y  no  volvió  sino 
a  la  hora  del  almuerzo.  Estaba 
entonces  tranquilo  y  completamente 
dueño  de  sí. 

Para  hombres  como  Felipe,  de  na¬ 
turaleza  recta  y  de  espíritu  genero¬ 
so,  pero  que  no  pierden  su  tiempo 
en  reflexionar  sobre  los  pequeños 
casos  de  conciencia  que  suscita  la 
vida  cotidiana,  el  sentimiento  del  de¬ 
ber  cumplido  se  vuelve,  en  los  perío¬ 
dos  de  crisis,  una  especie  de  medida 
según  la  cual  ellos  juzgan  sus  actos. 
Este  sentimiento  lo  experimentó 
Felipe  en  toda  su  plenitud.  Colo¬ 
cado  por  una"  serie  de  circunstancias 
anormales,  entre  la  obligación  de  ha¬ 
cer  traición  a  Susana  o  la  de  afir- 


anoche.  Ni  una  palabra,  Felipe. 

Morestal  volvió  a  cerrar  en  este 
instante  la  ventana,  pasó  por  delan¬ 
te  de  ellos,  se  volvió,  y  poniendo  la 
mano  sobre  el  hombro  de  su  hijo, 
murmuró  con  un  ardor  contenido: 

— i  Tú  oyes,  por  allá,  el  clarin  ene¬ 
migo! .  ¡Ah!  Felipe,  yo-  no  de¬ 

seo  en  verdad  que  eso  se  convierta 
en  un  canto  de  guerra....  Pero  con 
todo....  con  todo,  ¡si  eso  fuera!... 

El  martes,  dos  de  septiembre,  a  la 
lina  de  la  tarde,  sentado  frente  a  su 
padre,  bajo  la  mirada  pensativa  de 
Marta  y  la  mirada  ansiosa  de  Susa¬ 
na,  Felipe,  después  de  haber  referi¬ 
do  su  entrevista  con  el  soldado  mo¬ 
ribundo,  de  una  manera  tfauy  preci¬ 
sa,  declaraba  que  había  oido  de  le¬ 
jos  las  protestas  del  comisario  es¬ 
pecial  Jorancé. 

Una  vez  hecha  la  declaración  fir¬ 
mó. 


mar  bajo  juramento  una  cosa  que  él 
ignoraba,  se  hallaba  incontestable¬ 
mente  en  derecho  de  mentir.  La 
mentira  era  justa  y  natural.  No 
negaba  ciertamente  la  falta  que  ha¬ 
bía  cometido  .sucumbiendo  a  los  en¬ 
cantos  y  a  los  artificios  de  la  joven, 
pero  de  esta  falta,  tenía  el  deber  de 
guardar  el  secreto  por  Susana,  cua¬ 
lesquiera  que  fuesen  las  consecuen¬ 
cias  de  su  discreción.  No  había  ex¬ 
cusa  posible  en  el  mundo  que  le  per¬ 
mitiese  romper  el  silencio. 

La  lectura  de  los  periódicos  que 
halló  sobre  la  mesa- del  salón  (se  re¬ 
cibían  en  el  Viejo  Molino,  El  Ex¬ 
plorador  de  los  Vosgos,  un  periódi¬ 
co  de  Paris  publicado  la  víspera  por 
la  tarde,  y  la  Gaceta  de  Boerweilen 
hoja  impresa  en  alemán,  pero  de 
inspiración  francesa),  dicha  lectura 
concluyó  de  serenarle  Eli  la  ba¬ 
raúnda  de  las  primeras  noticias  con¬ 
sagradas  al  asunto  Jorancé,  su  pa¬ 
pel  pasaba  casi  desapercibido.  El 
Explorador  de  los  Vosgos  resumía 
en  dos  lineas  su  deposición.  En 
resumen  de  cuentas  él  no  era  ni  se¬ 
ria  otra  cosa  que  un  comparsa. 

— Un  figurante,  todo  o  más,  mur¬ 
muraba  con  satisfacción. 

— Si,  todo  o  más.  Es  tu  padre  y 
el  señor  Jorancé  los  que  están  en 
danza. 

Marta  había  entrado  y,  sorpren¬ 
diendo  sus  últimas  palabras  que  él 
había  pronunciado  en  alta  vóz,  le 
dio  riendo  su  anterior  respuesta. 


Ella  le  rodeo  el  cuello  de  la  ma¬ 
nera  afectuosa  que  siempre  tenia 
por  costumbre,  y  le  dijo: 

— Né,  Felipe,  tú  no  tienes  por  qué 
atormentarte  Tu  testimonio  no 
tiene  ninguna  importancia,  y  no 
puede  influir  de  ninguna  manera  so¬ 
bre  los  acontecimientos.  Estate 
bien  seguro. 

Sus  caras  estaban  juntas  la  una  de 
la  otra,  y  Felipe  110  distinguió  otra 
cosa  en  los  ojos  de  Marta,  sino  ale¬ 
gría  y  ternura. 

Comprendió  que  ella  habia  atri¬ 
buido  a  escrúpulos  de  conciencia  y 
a  aprensiones  mal  definidas  su  con¬ 
ducta  de  la  víspera,  su  f  Isa  versión 
del  principio,  sus  reticencias  y  su 
turbación.  Inquieto  por  las  conse¬ 
cuencias  del  asunto,  y  temiendo  que 
su  testimonio  no  le  complicase,  ha 
bia  tratado  de  sustraerse  a  las  mo¬ 
lestias  de  una  deposición. 

— Creo  que  tienes  razón  dijo  a  fin 
de  confirmarla  en  su  error.  ¿Y  es 
que  además,  el  asunto  es  tan  grave? 

Hablaron  algunos  minutos,  y  ob¬ 
servándola  poco  a  poco,  él  condujo 
la  conversación  sobre  los  Jorancé. 

— ¿Susana  ha  venido  esta  mañana? 

Marta  pareció  sorprendida. 

— ¿Susana?  dijo  ella.  ¿Tú  ignoras 
pues?...  En  efecto,  tú  dormías  ayer 
tarde.  Susana  ha  dormido  aquí. 

El  volvió  la  cabeza  para  ocultar 
su  rubor,  y  volvió  a  decir: 

— ¡Ah!  ella  ha  dormido  aqui? _ 

— (¡Sí!  el  señor  Morestal  quiere 
que  ella  viva  con  nosotros  hasta  el 
regreso  del  señor  Jorancé. 

— ¿Pero...  en  este  momento?.... 

— Está  en  Boersweilen,  donde  so^ 
licita  la  autorización  para  ver  a  su 
padre. 

—¿Sola? 

— No,  Víctor  la  acompaña. 

Felipe  pronunció  con  un  aire  in¬ 
diferente: 

— ¿Cómo  está?  ¿Abatida? 

— Muy  abatida .  Yo  no  sé  por 

qué  se  figura  que  el  arresto  de  su 

padre  le  es  imputable .  Parece 

ser  que  ella  le  indujo  a  dar  este  pa¬ 
seo....  ¡Pobre  Susana!  ¿qué  inte-, 
rés  podía  tener  en  quedar  sola?.... 

El  vió  claramente  tanto  por  la  en¬ 
tonación  como  por  la  actitud  de  -su 
mujer,  que  si  algunas  coincidencias 
le  habían  sorprendido,  ninguna  sos¬ 
pecha  por  lo  menos  le  había  asalta¬ 
do.  Por  este  lado  todo  estaba  con¬ 
cluido.  El  peligro  se  alejaba. 

Dichoso  descargado  de  sus  temo¬ 
res,  Felipe  tuvo  todavía  la  satisfac¬ 
ción  de  saber  que  su  padre  habia  pa¬ 
sado  una  excelente  noche,  y  que  ha¬ 
bia  ido  por  la  mañana  al  ayunta¬ 
miento  de  Saint-Elophe.  Interrogó 
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a  su  madre.  La  señora  Morestal 
obedeciendo  como  Felipe  a  la  nece¬ 
sidad  de  apaciguamiento  y  de  segu¬ 
ridad  que  nos  invade  después  de  las 
grandes  sacudidas,  le  tranquilizó  so¬ 
bre  la  salud  del  anciano  .  Cierta¬ 
mente,  el  corazón  estaba  enfermo,  y 
el  doctor  Borel  veía  las  cosas  de  ne¬ 
gro.  y  en  resumidas  cuentas,  Mores- 
tai  había  soportado  muy  bien  las  fa¬ 
tigas,  aunque  muy  duras,  de  su  arres¬ 
to  y  su  evasión. 

— Por  lo  demás,  no  tienes  más  que 
mirarle,  concluyó  ella.  Hele  ahí 
que  llega  de  Saint-Elophe. 

Ellos  le  vieron  apearse  del  coche, 
alegre  como  unas  pascuas.  Se  les 
reunió  en  el  salón,  y  enseguida  ex¬ 
clamó: 

— ¡ Eh !  ¡qué  baraúnda!  He  telefo¬ 
neado  a  la  ciudad .  No  se  habla 

más  que  de  eso....  Y  después,  ¿sa¬ 
ben  Uds  lo  que  me  ha  caído  encima 

en  Saint-Elophe .  ¡Una  media 

docena  de  reporteros!  ¡Cómo  les  he 
despedido!  ¡Gentes  que  perturban 
todo  y  lo  arreglan  todo  a  su  mane¬ 
ra!  ¡La  plaga  de  nuestra  época!.... 
V.oy  a  dar  a  Catalina  órdenes  for¬ 
males....  La  entrada  del  Viejo  Mo¬ 
lino  está  prohibida...  ¿Pero  no  has 
visto  la  manera  como  ellos  relatan 
mi  evasión?  ¡Yo  habría  estrangula¬ 
do  al  centinela  y  hecho  morder  el 
polvo  a  dos  huíanos  que  me  perse¬ 
guían! . 

El  no  podia  disimular  su  conten¬ 
to,  y  se  enderezó  como  hombre  a 
quien  no  sorprende  una  hazaña  de 
este  género. 

Felipe  le  preguntó: 

- — ¿Y  la  impresión  general? 

— Tal  como  tú  la  has  podido  co¬ 
nocer.  por  los  periódicos.  La  liber¬ 
tad  de  Jorancé  es  inminente.  Pol¬ 
lo  demás,  bien  te  lo  había  yo  dicho. 
Cuanto  más  afirmativos  seamos,  y 
tenemos  el  derecho  de  serlo,  más 
pronto  apresuraremos  el  desenlace. 
¿Comprendes  bien  que,  a  la  hora 
presente,  interrogan  al  amigo  Jo¬ 
rancé,  y  que  él  responde  exactamen¬ 
te  como  yo?  ¿Entonces?  No,  yo  te 
lo  repito.  Alemania  cederá.  Es  cues¬ 
tión  de  uno  o  dos  días.  Conque,  no 
te  hagas  tanta  bilis  mtichachj,  ya 
que  temes  tanto  la  guerra...  y  las 
responsabilidades . 

En  final  de  cuentas  y  lo  mismo 
que  Marta,  ese  era  el  motivo  al  cual 
había  atribuido  Morestal  las  pala¬ 
bras  incoherentes  que  Felipe  había 
pronunciado  antes  de  comparecer  en 
presencia  de  los  magistrados,  y  sin 
escudriñar  más  el  fondo,  él  concebia 
por  ello  en  su  interior  un  cierto  ren¬ 
cor  y  un  poco  de  desdén.  ¡Felipe 
Moresta,  el  hijo  del  viejo  Morestal 
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temer  la  guerra!  Todavía  uno  más  a 
quien  el  veneno  de  París  había 
corrompido . 

Se  almorzó  alegremente.  El  an¬ 
ciano  no  cesaba  de  charlar.  Su 
buen  humor,  su  optimismo  y  su  fe 
inquebrantable  en  una  feliz  y  próxi¬ 
ma  solución,  vencieron  las  resisten¬ 
cias,  y  el  mismo  Felipe  sintió  la  au¬ 
toridad  de  una  convicción  que  le  re¬ 
gocijaba. 

La  tarde  se  continuó  bajo  auspi¬ 
cios  igualmente  favorables.  Con¬ 
vocados  Morestal  y  su  hijo,  se  per¬ 
sonificaron  en  la  frontera,  donde  en 
presencia  del  procurador  de  la  Re¬ 
pública,  del  subprefecto,  del  briga¬ 
dier  de  gendarmería  y  de  numerosos 
periodistas,  que  en  vano  trataban  de 
ahuyentar,  el  juez  de  instrucción 
completó  con  minucioso  cuidado  las 
averiguaciones  que  h'abía  coméTiza- 
do  la  víspera.  Morestal  tuvo  que 
demostrar  sobre  el  terreno  el  rela¬ 
to  de  la  agresión,  precisar  el  camino 
seguido  antes  del  ataque  y  durante 
la  fuga,  determinar  el  sitio  por  don¬ 
de  el  soldado  Baufcld  había  atravesa¬ 
do  la  línea,  y  el  lugar  en  que  habían 
sido  arrestados  el  comisario  y  él. 

Morestal  lo  hizo  sin  vacilación, 
yendo  y  viniendo,  hablando  y  afir¬ 
mando  con  una  tal  certidumbre,  con 
tanta  lógica  y  sinceridad,  con  tan¬ 
to  numen  y  entusiasmo,  que  la  es¬ 
cena  evocada  por  él,  resucitaba  a  los 
ojos  de  los  espectadores.  Su  de¬ 
mostración  fue  clara  e  imperiosa. 
Aquí,  el  primer  disparo.  Allá,  co¬ 
rrerse  a  la  derecha,,  entrando  en  te¬ 
rritorio  alemán.  Acullá,  vuelta  a 
Francia,  y  más  lejos,  exactamente 
en  tal  paraje,  quince  metros  más  acá 
de  la  frontera,  el  terreno  del  com¬ 
bate,  el  lugar  del  arresto.  Los  in¬ 
dicios  eran  abundantes  e  irrefuta¬ 
bles.  Era  la  pura  verdad,  sin  te¬ 
mor  de  error  posible. 

Seducido  Felipe,  confirmó  de  ma¬ 
nera  más  categórica  su  primera  de¬ 
claración.  Al  acercarse  al  Cerro  de 
los  Lobos,  él  había  oído  los  gritos 
del  comisario  especial.  Aquellas 
palabras:  “Nosotros  estamos  en 

Francia _  la  frontera  está  allí,  ha¬ 

bían  llegado  distintamente  a  sus  oí¬ 
dos.  Y  él  refirió  sus  gestiones,  su 
conversación  con  el  soldado  Bauféld 
y  el  testimonio  del  herido,  en  lo  que 
concernía  a  la  invasión  del  territo¬ 
rio  francés. 

La  averiguación  se  terminó  pol¬ 
lina  buena  noticia.  El  lunes,  algu¬ 
nas  horas  antes  de  la  agresión,  se 
decía  une,  maese  Saboureux  habí  i 
visto  al  Alemán  Weisslicht,  jefe  de 
la  policía,  y  a  un  tal  Dourlowski. 
mandadero,  que  se  paseaban  por  | 


los  bosques,  tratando  de  ocultarse. 

Ahora  bien,  Morestal,  sin  confe¬ 
sar  las  relaciones  que  él  mantení  i 
con  el  último  de  dichos  personajes, 
había  relatado  sin  embargo  la  visita 
del  tal  Dourlowski  y  su  proposición 
de  complicidad.  Un  acuerdo  entre 
Dourlowski  y  Weisslicht,  era  la 
prueba  de  que  una  emboscada  había 
estado  preparada,  y  que  la  fuga  del 
soldado  Baufeld,  combinada  para  las 
diez  y  media,  no  había  sido  más  que 
un  pretexto  para  coger  en  el  lazo  al 
comisario  especial  y  a  su  amigo. 

Los  magistrados  no  ocultaron  su 
contento.  El  asunto  Jorancé,  ma¬ 
quinación  urdida  por  agentes  subal¬ 
ternos  que  el  gobierno  imperial  no 
tendría  ningún  reparo  en  desapro¬ 
bar,  se  reducía  de  más  en  más  a  las 
proporciones  de  un  incidente  que  v 
podría  durar  largo  tiempo. 

— Vamos,  dijo  Morestal  llevándp 
se  a  su  hijo,  mientras  que  los  ma¬ 
gistrados  se  dirigían  a  la  hacienda 
de  Saboureux,  vamos,  esto  será  más 
sencillo  aun  de  lo  que  yo  lo  espe¬ 
raba.  Esta  noche  el  gobierno  fran¬ 
cés  conocerá  las  conclusiones  del 
expediente.  Un  cambio  de  impre¬ 
siones  con  la  embajada  de  Alema¬ 
nia,  y  mañana  . 

—¿Cree  Ud.? 

— Yo  veo  más  lejos.  Creo  que 
Alemania  tomará  la  delantera. 

Cuando  ellos  llegaban  a  la  gar¬ 
ganta  del  Diablo,  se  cruzaron  con 
una  pequeña  patrulla  de  gente,  n*— 
conducía  un  hombre  con  la  gorra 
galoneada. 

Morestal  saludó  dando  un  gran 
sombrerazo,  y  dijo  irónicamente: 

— -¡Buenas  tardes!....  ¿Cómo  va? 

El  hombre  pasó  sin  decir  nada. 

— ¿Quién  es?  preguntó  Felipe. 

— Weisslicht,  el  jefe  de  los  poli¬ 
cías. 

— ¿Y  los  demás? 

— ¿Los  demás? -  Es  la  gestión 

alemana  que  obra  a  su  vez. 

Eran  entonces  las  cuatro  de  la 
tarde. 

El  final  de  este  día  fue  apacibble 
en  el  Viejo  Molirto.  A  la  entrada 
de  la  noche  llega  Susana,  toda  con¬ 
tenta,  de  Boersweilen.  Le  habían 
entregado  una  carta  de  su  padre,  y 
el  sábado  le  darían  la  autorización 
para  verle. 

— Tú  no  tendrás  ni  siquiera  nece¬ 
sidad  de  regresar  a  Boersweilen.  di¬ 
jo  Morestal.  es  tu  padre  quien  ven¬ 
drá  a  buscarte,  ¿no  es  verdad.  Feli¬ 
pe? 

La  comida  reunió  a  todos  los  cin¬ 
co  a  la  mesa  de  la  familia,  y  ellos 
experimentaron  una  impresión  de  se¬ 
guridad,  de  bienestar  y  de  reposo. 
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Se  bebió  a  la  salud  del  comisario  es¬ 
pecial.  Les  parecía  además  que  su 
sitio  no  estaba  vacío;  tal  era  la  cer¬ 
tidumbre  que  tenían  de  su  regreso. 

Solamente  Felipe  no  participaba 
del  regocijo.  Situado  al  lado  de  Mar¬ 
ta  y  enfrente  de  Susana,  él  era  de 
naturaleza  demasiado  recta  y  de  cri¬ 
terio  demasiado  sano,  para  no  su¬ 
frir  ante  una  situación  tan  falsa. 

*  Desde  la  penúltima  noche,  desde 
el  instante  en  que  al  rayar  el  ¡alba, 
cuyas  nacientes  claridades  penetra¬ 
ban  en  el  dormitorio  de  la  joven,  él 
debajaba  a  Susana  en  Saint-Elophe, 
era  la  vez  primera  que,  en  una  u 
otra  forma,  tenia  el  tiempo  de  evo¬ 
car  el  recuerdo  de  aquellas  horas  de 
ofuscación.  Asustado  por  los  acon¬ 
tecimientos  y  atormentado  de  in¬ 
quietud  por  la  conducta  que  debía 
seguir,  no  pensaba  en  Susana  más 
que  para  no  comprometerla. 

El  la  veía  ahora.  La  oía  reir  y 
hablar.  Ella  vivía  en  su  presencia, 
no  tal  como  la  había  conocido  en 
París  y  encontrado  en  Saint-Elophe 
sino  adornada  de  otro  encanto,  cuyo 
secreto  misterioso  él  conocía.  Es 
cierto  que  permanecía  dueño  de  sí  y 
sentía  muy  bien  que  ninguna  ten¬ 
tación  le  induciría  a  sucumbir  de 
nuevo.  Pero  ¿cómo  podía  impedir 
que  ella  no  tuviese  cabellos  rubios 
cuyo  color  le  seducía,  y  sus  labios 
estremecedores,  y  su  voz,  armonio¬ 
sa  como  un  canto?  ¿Cómo  podía  él 
hacer  que  todo  esto,  poco  a  poco,  no 
le  llenase  de  una  emoción  que  a  ca¬ 
da  minuto  se  hacía  más  profunda? 

Sus  ojos  se  tropezaron.  Susana 
tembló  bajo  la  mirada  de  Felipe. 
Una  especie  de  pudor  la  hermosea¬ 
ba.  así  como  un  velo  que  embellece. 
Estaba  deseable  como  una  desposa¬ 
da  y  encantadora  como  una  prome¬ 
tida. 

Al  mismo  tiempo  Marta  sonreía 
a  Felipe,  que  enrojeció  y  dijo  pra 
sí: 

— Yo  partiré  mañana. 

Su  decisión  fue  inmediata.  No  se 
quedaría  un  día  más  entre  las  dos 
mujeres;  El  sólo  espectáculo  de  su 
intimidad  le  parecía  odioso.  Par¬ 
tiría  sin  decir  una  palabra.  El  co¬ 
nocía  ya  de  sobra  el  peligroso  mo¬ 
mento  de  la  despedida  entre  los  que 
se  aman,  y  cuánto  nos  enternece  y 
nos  desarma.  No  quería  esos  com¬ 
promisos  y  esos  equívocos.  La  ten¬ 
tación  es  ya  una  falta,  aunque  se  le 
haga  resistencia. 

Terminada  la  comida,  ,se  levantó  y 
pasó  a  su  habitación,  donde  Marta 
se  le  reunió.  Supo  por  ella  que  el 
cuarto  de  Susana  estaba  en  el  mis¬ 
mo  piso.  Más  tarde  oyó  subir  a  la 
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joven.  Pero  él  sabia  que  nada  le 
baria  decaer.  Una  vez  solo*  abrió 
su  ventana,  y  permaneció  largo  tiem 
po  contemplando  la  forma  indistin¬ 
ta  de  los  árboles;  después  se  acostó. 

Por  la  mañana,  fue  Marta  quien 
le  trajo  el  correo.  De  pronto,  Feli¬ 
pe  reconoció  en  un  sobre  la  caligra¬ 
fía  de  uno  de  sus  amigos. 

— ¡Bueno!  pronunció,  apresurán¬ 
dose  a  recoger  el  pretexto,  una  car¬ 
ta  de  Pedro  Belun.  ¡Con  tal  queLno 
me  llame!.... 

Abrió  el  sobre,  y  dijo,  después  de 
haber  leido: 

— '¡Justamente  lo  que  yo  me  temía! 
Me  veo  obligado  a  partir. 

— No  antes  de  esta  noche,  queri¬ 
do  mió. 

Era  el  viejo  Morestal  que  llegaba 
con  un  pliego  abierto. 

— ¿Qué  hay,  papá? 

—Estamos  convocados  de  urgen¬ 
cia  por  el  prefecto  de  los  Vosgos, 
al  ayuntamiento  de  Saint-Elophe. 

— ¿Yo  también? 

— Tú  también.  Quieren  verifi¬ 
car  ciertos  detalles  de  tu  deposi¬ 
ción. 

— ¿Se  vuelve  entonces  a  empezar? 

— Si,  es  un  nuevo  expediente.  Pa¬ 
rece  que  las  cosas  se  complioan. 

— ¿Qué  dices? 

— Digo  lo  que  dicen  los  periódicos 


La  tesis  alemana  era  sencilla:  la 
detención  había  tenido  lugar  en  Ale¬ 
mania.  Por  lo  menos,  es  lo  que  afir¬ 
maban  los  periódicos,  de  los  que  Fe¬ 
lipe  y  su  padre  leyeron  los  extrac¬ 
tos  en  la  Gaceta  de  Boerweilen.  ¿No 
era  necesario  prever  que  esa  sería  la 
tesis  adoptada,  si  no  lo  estuviese  ya 
-por  ,el  gobierno  imperial? 

En  Boersweilen  se  hablaba  cate¬ 
góricamente,  y  la  Gaceta  no  hacía 
ningún  misterio.  Después  de  un  si¬ 
lencio  de  veinticuatro  horas,  fundán¬ 
dose  en  las  explicaciones  dadas  la 
víspera  por  Weisslicht,  como  resul¬ 
tado  de  una  averiguación  sumaria, 
a  la  cual  asistieron  varios  funciona¬ 
rios  designados,  las  autoridades  de¬ 
claraban  faltamente  que  todo  había 
pasado  en  regla  y  que  no  tenía  efec¬ 
to  retroactivo.  El  comisario  espe¬ 
cial  Jorancé  y  el  consejero  Mores- 
tai,  cogidos  en  flargante  delito  en 
un  oaso  de  deserción,  serian  condu¬ 
cidos  ante  los  tribunales  alemanes, 
y  su  caso  sería  también  juzgado  se¬ 
gún  las  leyes,  alemanas.  Añadíase 


(( 


de  esta  mañana.  Según  los  últi¬ 
mos  despachos,  Alemania  no  tiene 
la  intención  de  soltar  a  Jorancé. 
Además,  ha  habido  manifestaciones 
en  París.  Berlín  se  remueve  igual¬ 
mente.  La  prensa  jocobina  habla 
con  arrogancia.  En  pocas  palabras 


— ¿En  pocas  palabras? 

— Y  bien,  esto  toma  muy  mal  aspec¬ 
to. 

Felipe  se  sobresaltó.  Se  aproxi¬ 
mó  a  su  padre,  y  enfurecido  de 
pronto,  dijo: 

— ¡Eh!  ¿Quién  tenía,  pues,  razón? 
¡Tú  ves....  ves  todo  lo  que  suce¬ 
de!  Si  me  hubieras  escuchado . 

— ¿Si  te  hubiera  escuchado....  re¬ 
pitió  Morestal,  dispuesto  bien  pron¬ 
to  a  la  querella. 

Pero  Felipe  se  contuvo.  Marta  di¬ 
jo  palabras  al  acaiso.  Y  los  tres 
enmudecieron. 

,¿Y  de  qué  sirven  palabras  después 
de  todo?  La  borrasca  había  pasado 
por  encima  de  sus  cabezas  y  retum¬ 
baba  sobre  Francia.  Impotentes 
en  lo  sucesivo,  debian  sufrir  las  con¬ 
secuencias  y  escuchar  los  eco-s  leja¬ 
nos,  sin  poder  influir  sobre  los  ele¬ 
mentos  formidables  desencadenados 
en  aquella  noche  del  lunes  al  mar¬ 
tes. 


además,  que  existían  contra  ellos 
otros  oargos. 

-  Del  individuo  DourlowsUi  no  se 
hacia  mención.  Se  le  ignoraba. 

.  — ¡  Pero  todo  estriba  en  eso,!  ex¬ 
clamó  Morestal  después  de  haber 
sido  recibido  por  el  prefecto  de  los 
Vosgos  en  el  ayuntamiento  de  Saint- 
Elophe,  y  comentado  con  él  y  el 
juez  de  instrución  la  tesis  alemana; 
todo  estriba  en  eso,  señor  prefecto,. 

Aun  siendo  justa,  ¿qué  vale  esa 
tesis,  si  se  prueba  que  hemos  caído 
en  un  emboscada  preparada  por 
Weisslicht,  y  que  la  deserción  de 
BaufeJd  ha  estado  combinada  por 
agentes  subalternos?  Ahora  bien, 
esta  prueba,  es  Dourlowski. 

La  desaparición  del  mandadero  le 
indignaba.  Pero  añadió: 

— Afortunadamente,  tenemos  el 
testimonio  de  maese  Saboureux. 

— Lo  teníamos  ayer,  dijo  el  juez 
de  instrucción;  hoy,  no  lo  tenemos 
ya. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Ayer,  miércoles,  interrogado 
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y  de  las  naciones  neutrales  de  Europa,  es  sumamente  difícil, 
pero  de  seguro  lo  resolverá  con  feliz  éxito  la  generosidad 
del  pueblo  americano  y  el  magnífico  sistema  de  distribución 
que  siguen  los  Estados  Unidos  y  los  Aliados. 


Durante  un  año,  o  quizá  más 
será  preciso  que  ios  Estados 
Unidos  Mantengan  en  Europa 
líos  dos  millones' de  soldados  que 
actualmente  -sie  hallan  allá,  a  fin 
de  .conservar  el  arden  ¡en  todas 
aquellas  ¡partes  sujetas  a  ila  ten- 
tsiión  .de  ¡reicanistruir  y  .arreglar 
lio  q-ue  la  guerra  ¡arruinó;  ¡así  se 
evitarán  motines  y  ¡levantamien¬ 
tos. 

Esta  idea  ha  sorprendido  a  mu¬ 
chísimos  americanos  que  s¡e  ima¬ 
ginaba  quie  al  terminar  las  hos¬ 
tilidades,  regresarían  ¡los  solda¬ 
dos.  No  iserá  así  porque  la  si¬ 
tuación  que  prevalece  en  Euro¬ 
pa  es  sumamente  delicada,  ha¬ 
ciendo  .indispensable  ¡la  presen¬ 
cia  d¡e  gran  número  de  fuerzas 
en  territorio  europeo,  y  tal  vez 
el  gobierno  ¡de  Washington  se 
vea  en  el  caso  de  aumentar  el 
efectivo. 

El  problema  ¡de  ¡lia  permanen¬ 
cia  de  tropas  americanas  en  el 
Viejo  Continente,  se  unie  al  de 
la  escasez  de  víveres  .en  los  paí¬ 
ses  vencidos.  La  ¡transición  del 
estadio  ¡de  beligerancia  a  uno  de 
paz,  no  se  efectúa  así  como  así ; 
los  soldados  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  tienen  .que  hacer  frente  a  las 
multitudes  ¡armadas  que  .se  rebe¬ 
lan,  introduciendo  el  desorden 
ein  distintos  puntos.  No  cabe 
duda  que  los  seoretas  promoto¬ 
res  d¡e  ¡la  revolución  trabajan 
con  actividad  coin  ¡el  propósito 
de  que  ¡se  ¡produzca  ¡la  anarquía, 
y  que  al  relajar  la  disciplina  mi¬ 
litar  .surgirían  ¡las  Ita'mas  de  la 


insurrección  amenazantes  y  de- 
vor.adoras. 

Uno  de  los  personajes  más 
notahle^en  la  vida  económica  de 
Norte  América  -Mr.  Herbcrt 
HooVer-  ha  comprendido  per¬ 
fectamente  la  gravedad  de  la  si¬ 
tuación.  Y  ¡en  su  calidad  de 
Administrador  Federal  de  Víve¬ 
res  lie  escribió  unía  carta  a  Fede¬ 
rico  Gour.det,  con  respecto  a  los 
fines  y  .responsabilidades  de  los 
Estados  Unidos  en  Europa : 

“Nuestro  objeto  ¡al  derrocar 
todas  las  autocracias  de  Europa 
-decia  Mr.  HooVer-  y  al  estable¬ 
cer  el  gobierno  por  el  pueblo, 
no  es  más  que  un¡a  parte  de 
nuestra  gran  carga  (del  inmenso 
deber  que  nos  hemos  impuesto), 
pues  fuera  .de  esto,  en  cuanto 
Se  realicen  los  objetivos  inme¬ 
diatos,  .tememos  frente  a  noso¬ 
tros'  el  mayor  de  ¡los  ¡problemas 
que  se  le  ha  presentado  jamás 
al  gobierno,  si  es  que  deseamos 
evitar  que  Europa  ¡Sea  .inmolada 
en  una  conflagración  de  anar¬ 
quía  tal  como  esa  ¡en  que  se  ha 
engolfado  Rusia”. 

En  cualnto  a  las  proporciones 
de  ese  deber  impuesto,  y  a  la  au¬ 
mentada  responsabilidad  que  re¬ 
caerá  sobre  ¡el  pueblo  americano 
en  ¡lo  Canicerniente  a  ¡economía 
de  ¡sustancias  laili'mantioials,  dire¬ 
mos  que  líos  Estadas  Unidos  es¬ 
tán  enviando  ahora  vituallas  pa¬ 
ra  el  sdstlanlimüemto  .de  ciento 
veinte  millones  .de  habitantes 
quie  se  hallan  ¡en  territorios  alia¬ 
dos.  A  esto  se  agregarán  nse- 


Yizconde  Kikure  Ishii  que  funciona 
en  los  Estados  Unidos  en  calidad  de 
Embajador  del  Japón. 


gún  los  cálculos  hechos  por  la 
Administración  Federal  de  Víve¬ 
res  e‘n  Washington-  no  menos 
de  ciento  ochenta  y  ocho  millo¬ 
nes  de  personas  que  dependen 
de  los  Estados  Unidos  en  ¡cues¬ 
tión  de  ¡alimentos  para  .evitar  que 
perezcan  de  hambre,  ahora  que 
han  desaparecido  dais  barreras 
que  separaban  a  l¡ols  amigos  de 
los  enemigos. 

En  Europa,  cerca  de  doscien¬ 
tos  millones  de  habitantes  ^se- 
gún  los  últimos  cálculloa  que  se 
han  recibido-  ¡necesitan  que  Nor¬ 
te  América  mande  sus  víveres. 
Detrás  de  Lds  ¡líneas  alemanas  hay 
naciones  ¡enteras  privadas  d‘e  ali¬ 
mento.  Grandes  regiones  de 
los  países  neutrales  se  hallllaln  a 
punto  ¡de  perecer  .de  hambre. 

Ua  Administración  de  Víveres 
de  los  Estados  Unidos,  calculó 
antes  de  que  aparecieran  los 
primeros  indicios  de  una  paz 
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cercarla,  que  -en  el  siguiente  año 
de  guerra  (1919)  el  número  de 
muiérfcas  por  inanición  sería  igual 
al  ocasionado  por  la  guerra.  Al 
fi-rmia-rise  el  armisticio  se  ooniside- 
rn  que  la  situación  se  agrava¬ 
rá  en  vez  de  mejorar.  La  má¬ 
quina  militar  que  repartía  el  ali¬ 
mento  con  igualdad  y  firmeza, 
habrá  -desaparecido,  y  aun  lia  pe¬ 
queña  provisión  que  les  llegaba 
a  las  clases  acomodadlas,  ise  sus¬ 
penderá  o  se  dismi  muirá  -notaMe- 
memte. 

Antes  de  que  se  eomduyerain 
las  negociaciones  del  armisticio 
se  comprendió  que  el  sistema 
que  hasta  entonces  -estaba  ien  uso 
empezaba  a  fracasar  ien  lio  que 
se  -refería  al  socorro  de  la  pobla¬ 
ción  civilista.  El  ooniodimien-to 
de  esta  terrible  situación  y  la 
amenaza  que  significaba  -para  el. 
futuro,  fueron  indudablemente 
los  que  indujeron  al  Consejo  Su¬ 
premo  -de  Guerra  reunido  en 
V-e-nsa-lleis,  a  adoptar  la  re-solu¬ 
ción  -anuncñtadio  -el  deseo  de  los 
aliados  de  cooperar  -con  id  Aus¬ 
tria,  Bulgainia,  Turquía  y  Alema¬ 
nia,  a  fin  de  proveer  a  las  necesi¬ 
dades  de  /los  pueblos  que  sufrían. 

El  Presidente  Wiflson  -en  su 
discurso  pronunciado  ante  el 
Congreso  recientemente,  -expuso 
de  mía-nena  enfática  -esta  fase  del 
arreglo  de  "paz : 

“E'l  temperamento-  humanita¬ 
rio  y  la  intención  de  los  gobier¬ 
nos  Vi-ctariloslols,  ya  se  h-a-n  mani¬ 
festado  -p-rádtilc ame  11, te.  Sus  re¬ 
presentantes  -en  el  Consejo  Su¬ 
premo  -de  Guerra  reunido  -en  Ver- 
sallles,  -de  un  modo  unánime  lian 
resuelto  asegurar  a  los  pueblos 
de  los  Imperios  Centrales,  que  se 
liará  todo  l-o  que  sea  posible  -en 
estas  circunstancias-,  para  propor¬ 
cionarles  alimentos  y  aliviar  las 
aflictivas  necesidades  que  en  mu¬ 
chas  -partes  amenazaban  la  exis¬ 
tencia  de  los  habitantes;  y  han 
de  -tomarse  medidas  para  organi¬ 
zar  esos  -esfuerzos  -de  socorro  de 
1-a  misma  manera  sistemática 
con  que  se  organizaron  en  el  ca¬ 
so  de  Bélgica.  Usando  el  tone¬ 
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laje  -disponible  de  las  Potencias 
C-entfeiles,  será  posible  por  de 
pronto  conjurar  el  peligro  de  una 
miseria  completa  para  las.  po¬ 
blaciones  oprimidas,  de  modo 
que  sil  mente  y  sus  energías  que¬ 
den  libréis  a  fin  de  emprender  Has 
grandes  y  arduas  tarea-s  de. la  re¬ 
construcción  poi-i-ti-cia  qué  ahora 
so  les  presenta  por  todas  par¬ 
les.  El  hambre  no  da  'margen 
a  reforma,  .sino  a  illa  -locura,  y  a 
todos  esas  de‘tes tablas  disturbios 
que  hacen  -imposible  unía  vi-da 
ordenada.” 

Aquí  -se  -reconoce  -que  el  llama¬ 
miento  all  puebl-o  pana  que  evite 
que  ;las  austríacos,  búlgaros,  tur¬ 
cos  y  la  mayaría  de  -los  alema¬ 
nes,  perezcan,  es  uno  de  los  más 
difieilas  problemas  que  tiene  que 
.  .solv-eir  la  Administración  de 
Víveres  de  líos  Estados  Unidos. 
Cierto  es  también  que  di  proyec¬ 
to  -se  ha  vuélto  uin  tanto  compli¬ 
cado,  porque  -nio  íes  posible  que 
multitud  de  personas  olviden  las 
atrocidades  cometidas  por  líos 
teutones. 

.En  -lo  que  -toca  a  la  -provisión 
de  -sustento  para  pipaseis  como 
Servia  y  Ruma-nía,  no  existe  el 
menor  inconveniente  por  la  sim¬ 
patía  que  han  despertado  en  el 
alma  de  los  americanos,  -simpa¬ 
tía  que  se  ha  hecho  extensiva  a 
algunas  de  la<s  naciones  neutra¬ 
les  vecinas  a  Alemaimila,  que  su¬ 
frieron  -la  durísima  presión  de  ll-a 
maluo  de  hierro  germánica. 

Una  -de  las  razones  que  expo¬ 
ne  él  gobierno  d-e  -los  Estadas 
Unidos  para  ungirles  'a  lias  ma¬ 
sas  la  economía  de  -alimentos 
para  proporcionarles  provisiones 
a  los  países  que  hasta  hac-e  po¬ 
co  eran  ¡enemigos,  muestra  que 
el  'abastecimiento  de  las  Poten¬ 
cias  Centrales  -ac-el-e-r-a  él  regreso 
de  las  tropas  americanas,  por 
cuanto  las  -insunnecoloues  qu-e 
tendrían  que  -sofocar  disminui¬ 
rían  notablemente  -en  número. 
T.a  otra,  igual  mente  poderosa, 
prueba  que  lo-s  alemanés  podrán 
pagar  las  deuda-s  e  indemnizacio¬ 
nes  únicamente  qu-e  sean  soste- 
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“EL  SIOLO” 

9»  Av.  Sur.  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos  . 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros. 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

^Construcciones  “MODELO,  ’’ 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  pqr  contrato  o 
por  dirección.  8!)  Calle 'Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  P1  acita. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
gerta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  9»  Calle  Oriente,  N'-’  2. — 
Guatemala,  C.  A. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
razonables. 


I 
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En  nuestro  grabado  aparece  lr^ entrada  que  conduce  a  uno  de  los  lugares  de  obser¬ 
vación  que  establecieron  los  alemanes  en  el  Soma. 


nidos  'di  tiempo  'necesario  para 
que  sus  campos  produzcan  y  re¬ 
vivan  las  industrias.  En  todo 
caso,  primero  -atenderá  el  gobier¬ 
no  americano  :a  -Satisfacer  las  ne¬ 
cesidades  ele  fas  Potencias  alia¬ 
das. 

No  -es  posible  asegurar  una 
verdadera  paz  hasta  qu-e  se  re¬ 
suelva  el  enorme  problema  de 
los  alimentos.  Hay  que  estable¬ 
cer  un  vasto  mecanismo  de  dis¬ 
tribución  -bajo  la  dirección  de 
los  aliado-s  y  lias  Estados  Unidos, 
con  medios  eficaces  (armamen¬ 
to  pata  penetrar  en  muchas  par¬ 
tes  de  Europa. 

No  sólo  se  trata  de  salvar  a 
millones  de  habitantes  que  se 
mueren  de  hambre,  sino  -también 
de  proteger  grandes  -regiones  eu¬ 
ropeas  a  las  cuales  les  amenaza  el 
desastre  que  ha  sobrecogido  a 
Rusia.  De  aquí  que  la  Admi¬ 
nistración  de  Abastos  America¬ 
na  considere  la  eleminaeión  de 
desperdicios  más  urgente  que 
nunca. 

En  los  tres  años  anteriores  al 


-de  lia  guerra,  fas  exportaciones 
de  -sustanciáis  -ailiiUentiofas  que 
Norte  América  remitía,  ascen¬ 
dían  a  5-533:000  toneladas  anua¬ 
les.  E'l  año  pasado,  con  el  estí¬ 
mulo  de  una  economía  bien  diri¬ 
gida,  los  americanos  lograron  en¬ 
viar  a  los  aliados  11.820.000  tone¬ 
ladas  de  alimento.  E11  este  año  ha 
habido  un  aumento  sobre  el  -del 
precedente  de  6.000.000  de  tone¬ 
ladas.  Eli  aumento  ise  basó  en 
la  creencia  de  que  -la  guerra  -se 
prolongaría.  Ahora  que  -el  ar¬ 
misticio  -está  firmado,  fas  necesi¬ 
dades  de  a-bastecer  a  los  habi¬ 
tantes  -de  un  área  más  -extensa, 
ha-rá  que  los  Estados  Un-idos  au¬ 
menten  otros  6.000.000  -de  tone¬ 
ladas,  a  fin  de  que  -se  ajuste  un 
total  de  18.000.000  idefn.  Pa¬ 
ra  transportar  esos  al-i  mentas  se 
cuenta,  además,  con  los  buques 
que  puedan  suministrar  da  Amé¬ 
rica  del  ,Sur  y  Australia. 

Afortunadamente  los  recursos  _ 
en  materia  de  vituallas,  en  191S 
son  superiores  a  los  de  1917.  Sin 
embargo  hay  ciertas  produccio¬ 


nes  que  han  disminuido  a  cau¬ 
sa  de  ciertas  condiciones  clima¬ 
téricas  desfavorables.  Veamos 
e-1  siguiente  cu-adro  len  que  se 
compara  la  producción  de  1918 
con  la  de  1917: 

AUMENTO 


Trigo .  268.000.000  bushels. 

Gebada....  27.000.000  busheüs. 

Arroz .  5.000.000  bushels. 

Centeno...  17.000.000  bushe-l-s. 

Trigo  sa¬ 
rraceno....  2.000.000  bushels. 

Frijoles....  3.000.000  bushels. 


Total ....  322.000.000  bushels. 

DISMINUCION 


Maíz .  442.000.000  bushels. 

Avena....  52.000.000  bushels. 

Patatas...  52.000.000  bushels. 

Camotes..  2.000.000  bushels. 


Total ....  .548.000.000  bushels. 


Resumiendo  los  hechos  -teñe- 
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mos  que  el  valor  nutritivo  de  tos 
productos  del  año  pasado  con 
tos  de  este  año,  :es-  el  mismo,  a 
pesar  de  la  disminución  de  que 
hablamos,  por  'Has  irazomes  si¬ 
guientes:  eil  maíz  es  de  'superior 
calidad  y  las  condiciones  que 
prevalecían  en  las  haciendas 
obligaba  a  'los  agricultores  a  des¬ 
tinar  gran  parte  dell  rendimiento 
de  ila  cosecha  a  satisfacer  necesi¬ 
dades  especiales.  Otro  tanto 
podría  decirse  d!e  los  demás  ce¬ 
reales. 


Veamos  ahora  caíales  son  los 
países  a  tos  que  Estados  Unidas 
tendrá  que  abastecer: 

Polonia,  estado  que  sle  halla 
a  punto  de  perecer  de  hambre, 
pites  por  >e/l  “Contrallen”  que  es¬ 
tablecieron  las  Potencias  del 
Centro,  tos  productos  pasaban  a 
Alemania  y  al  Austria.  En  ca¬ 
si  todas  tos  poblaciones  ha  habi¬ 
do  una  terrible  escasez  “He  víve¬ 
res  desde  di  mes  de  marzo.  El 
pam  que  se  ofrecía  al  público  iba 
mezclado  can  aserrín,  y  por  con¬ 


siguiente  era  incomible.  El  ga¬ 
nado  había  sido  requisado  por 
las  autoridades  allemiatras,  dejan¬ 
do  apenas  un  20  por  ciento  de 
la  existencia  normal.  El  1?  de 
julio  se  estableció  un  período  de 
abstinencia  de  carne  que  dura¬ 
ría  seis  mesas  para  (la  población 
civilista.  Por  algún  tiempo  no 
fue  posible  conseguir  grasa. 
Aunque  en  épocais  normales  Po- 
tomtór  producía  grandes  cantida¬ 
des  de  azúcar  d'e  remolacha,  úl¬ 
timamente  Se  volvió  muy  esca¬ 
sa.  Sin  embargo,  según  tos  in 
formes  recibidos,  fe  cosecha  de 
azúcar  de  este  año  dará  muv 
buenos  resultados. 


Los  territorios  del  Báltico:  el 
flagelo-  deil  hambre  azota  ciertas 
regiones  de  Finlandia ;  uno  de 
los  puntos  que  más  han  sufrido, 
es  Hiellisiingfors.  Desde  media¬ 
dos  de  septiembre  Kuopic  ha 
permanecido  sin  pan-;  Alemania 
de  cuando  en  cuando  lie  envió 
ulna  pequeñísima  cantidad  de  tri¬ 
go.  Muchas  muertes  por  inani¬ 


ción  ocurrieron  en  Viborg.  Suo- 
jarvi  y  Karalen  se  hallan  en  cir¬ 
cunstancias  apremiantes.  En 
tiempos  normales  Fiinilaindfe  de¬ 
pende  de  tos  importaciones  para 
proveerse  de  trigo,  cebada  y 
centeno,  y  La  ¡situación  se  ha  vis¬ 
to  agravada  por  da  razón  de  que 
en  tiempo  dle  paz  ila  agricultura 
constituye  una  industria  muy  se¬ 
cundaria  len  estas  ¡regiones.  La 
¡industria  maderera  ¡es  la  que 
predomina,  y  ¡el  pueblo  endien¬ 
ta  más  ventajoso  importar  sus 
nlrtícutos  comestibles,  'especial¬ 
mente  tos  cereales. 

En  Courtondia  menios  del  30 
por  ciento  del  suelo  ¡se  balito  cul¬ 
tivado.  Los  productos  de  ¡tos  te¬ 
rritorios  dell  Báltico  ¡sólo  alimen¬ 
tan  a  24  personas  por  kilómetro 
cuadrado  ¡en  tiempos  normales, 
mientras  que  ¡en  Alemania  el  nú¬ 
mero  asciende  a  232.  «Paria  -po¬ 
der  subsistir  la  población  del 
Báltico  h.a  tenido  ¡qule  ¡reducir  su 
ración  ¡a  una  tercera  parte  de  lo 
que  debía  consumirse.  1 .900.000 
habitantes  se  ¡encuentran  al  borde 
de  la  tumba  a  causa  ¡dle  la  falta 
de  alimentos. 

Holanda.  Aquí  lo  que  más  es¬ 
casea  son  grasas,  hairiiniais  carne, 
café,  té  y  chocolate.  Todos 
tos  ¡allii mantos’  Ise  racionaln  estric¬ 
tamente.  El  año  pasado  hubo 
matines  en  La  Haya,  Amster- 
dam  y  en  otrais  ciudades  impor¬ 
tantes  ¡del  ¡reino.  Se  ha  recurri¬ 
do  a  la  cainne  ¡de  dato  aillo  y  a  la 
de  perro  para  aliviar  lia  crisis. 
Paira  ¡no  ¡destruir  ¡la  existencia 
ganadera  de  Holanda  hubo  que 
decretar  períodos  d’e  ¡abstinencia 
de  carne.  La  producción  de 
mantequilla  bajó  ¡de  135.ouo.ooo 
libras  que  fue  ¡el . monto  ¡de  1916, 
a  67.000.000,  debido  a  1a  escasa 
di i)m ©litación  que  ¡se  dio  al  gana¬ 
do.  La  producción  de  lias  aves 
de  corral  disminuyó  un  60  por 
ciento.  Holanda  ha  renovado 
sus  demandas  pidiéndole  a  Nor¬ 
te  América  un  tíomsi'dierable  en¬ 
vió  d'e  provisiones  de  boca. 

Dinamarca.  La  situación  de 
Dinamarca  -según  declaración 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  gue  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,'  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  cjue  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los*  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 

y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS” 


6»  Avenida  Sur,  N»  27. 


I~" 

Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo.  • 

. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ, 
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hecha  por  un  , periódico  danés-  es 
peor  que  la  que  prevalecía  en 
1881.  La  industria,  lechera  que 
ha  sido  siempre  tan  floreciente, 
ha  disminuido  muchísimo,  y  se 
espera  que  haya  una  nueva  baja 
de  100.000  vacas  demtro  de  los 
próximos  s'eis  meses.  El  rendi¬ 
miento  de  heno  ha  llegado  a 
una  tercera  parte  dle  su  produc¬ 
ción  total.  Antes  d‘e  la  guerra 
había  2.500.000  marranos  en  Di¬ 
namarca,  los  tocinos  y  jamones 
quie  de  ellos  se  preparaban  goza¬ 
ban  de  fama  mundial;  el  núme¬ 
ro  que  hoy  queda  es  solamente 
de  433.000.  Se  cree  que  habrá 
una  magnífica  cosecha  de  pata¬ 
tas  este  año,  en  un  área  de 
2<3d.ooo  acres ;  pero  para  desgra¬ 
cia  de  los  habitantes,  las  pesque¬ 
rías  de  harenques  han  sido  un 
fracaso,  causando  una  pérdida 
que  se  calcula  en  millones  de  dó¬ 


lares.  Hablando  en  términos  ge¬ 
nerales,  podemos  asegurar  que 
Dinamarca  es  10I  país  neutral  que 
no  se  halla  en  'circunstancias  tan 
penosas  con  motivo  d'e  la  ex¬ 
tracción  ¡de  alimentos  de  parte 
de  Alemania.  Lais  condiciones 
que  prevalecen  en  Isilandia  son 
mucho  peores  que  las  'de  Dina- 
manca,  porque  la  mencionada  isla 
vivía  únicamente  del  producto 
de  la  pesca. 

Noruega.  Las  patatas  y  el  fo¬ 
rraje  escasean  aquí.  En  Norue¬ 
ga  las  patatas  ocupan  puesto 
principal  en  las  camidas,  y  su  es¬ 
casez  ha  motivado  1  el  aumento 
en  el  porcentaje  de  lias  víctimas 
de  la  consunción.  La  falta  de  fo¬ 
rraje  ha  obligado  a  los  hacenda¬ 
dos  a  matar  sus  ganados.  Las 
raciones  de  pan  hain  disminuido 
muchísimo.  La  mantequilla 
casi  no  se  consigue  en  ninguna 


parte,  en  su  lugar  se  emplea  la 
margarina  que  ¡se  saca  de  la  gra¬ 
sa  de  la  ballena ;  de  estos  cetá¬ 
ceos  se  han  pescado  593  este  año. 
Una  ballena  da  30  barriles  de 
grasa.  El  té  es  tan  escaso  que 
el  gobierno  ha  fijado  el  precio  de 
$2.20  la  libra.  El  pan,  lia  hari¬ 
na,  el  azúcar,  el  café,  el  té,  la 
avena,  el  arroz  y  lias  patatas,  se 
ha, lian  estrictamente  bajo  el  sis¬ 
tema  de  raciones.  Las  reduc¬ 
ciones  que  ha  habido  en  Norue¬ 
ga,  según  datos  oficiales,  son : 
ganado,  4  por  ciento ;  marranos, 
20  por  ciento ;  carneros,  13  por 
ciento.  Las  aves  ide  corral  han 
aumentado  en  vez  de  disminuir. 

Suecia.  Lias  clases  pobres 
han  sufrido  mucho  en  este  país, 
pero  no  las  ha  acosado  el  ham¬ 
bre.  Sin  embargo  lias  clases 
obreras  opinan  que  ningún  arti¬ 
culó  existe  en  suficiente  canti- 


Este  “flivver”  es  un  tanque  inventado  por  un  ingeniero  de  California,  va  provisto  de  tres  caño¬ 
nes,  y  lleva  cómo  tripulante  un  sólo  hombre.  Los  Estados  Unidos  iban  a  usar  centenares  de 
estos  tanques  para  proteger  el  avance  de  la  infantería. 
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dad.  Está  en  uso  un  buen  sis- 
temía  de  radones,  'las  cuales  pa¬ 
ra  algunos  trabaj adares  son  de¬ 
masiado  bajas.  La  radián  de 
pan  se  ha  disminuido  a  la  mitad ; 
la  dél  azúcar  a  la  tercera  ¡parte, 
y  ia  de  la  mantequilla  a  l'a  quin¬ 
ta.  Se  han  establecido  precios 
máximos,  y  podemos  decir  que 
son  decaidísimos.  La  libra  de 
té  vale  $045 :  la  de  café  $4.85;  la 
de  harina  blanca  45  centavos ;  la 
de  mantequilla  $1.20  y  $1.50.  An¬ 
tes  ele  la  guerra  el  precio  ¡de  la 
carme  era  de  n  centavos,  y  aho¬ 
ra  de  1  dólar.  Resumiendo  la 
Condición  de  Suecia,  diremos 
que  hay  urna  gran  'escasez  de  ali¬ 
mentos,  escasez  que  tendrá  que 
remediar  ¡el  gobierno  americano. 

Servia  y  Armenia.  Según  los 
informes  que  hemos  podido  con¬ 
seguir,  en  los  mencionados  paí¬ 
ses  reina  un  ¡estado  d'e  hambre 
semejante  al  de  Polonia. 

Ukraina.  Las  autoridades 
que  han  'escrito  sobre  te  situación 
de  este  país  no  están  de  acuerdo, 
pero  es  ¡muy  probable  ¡que  la's 
cii  re un's tandas  no  sean  tan  gra¬ 
ves.  La  oosecha  de  este  año 
es  buena,  y  aunque  la  cantidad 
de  la  producción  no  se  ha  fijado, 
es  natural  suponer  que  habrá  un 
superávit  de  trigo,  maiz  y  cente¬ 
no. 

Alemania  se  halla  terriblemen¬ 
te  amenazada  por  ¡el  hambre.  La 
cosecha  ha  sido  escasa ;  di  siste¬ 
ma  'de  distribución  ¡dte  alimentos 
implantado  en  algunos  puntos 
fraca'só  y  esto  ha  ¡agravado  las 
circunstancias..  Por  otra,  parte 
desde  que  ¡se  suspendieron  las 
victorias  de  Germania  ha  ocurri¬ 
do  un  efecto  desmoralizador  en 
él  racionamiento  de  las  masas 
quie  ha  desconcertado  al  pueblo. 

Austria  sé  halla  igualmente 
amenazada  por  el  hambre,  pero 
la  condiciones  quie  prevalecen 
en  .ciertos  puntos  de  Turquía, 
sorr  peores. 

Para  alimentar  a  todas  estas 
naciones,  se  cuenta  con  1a  efi¬ 
ciencia  de  te  distribución  de  ali¬ 
mentos  seguida  por  los  Estados 


Unidos  y  lo¡s  aliados  en  sus  pro¬ 
pios  territorios  durante  las  épo¬ 
cas  más  criticas  ¡de  la  campaña 
militar;  y  con  que  la  distribución 
se  hará  más  eficaz  por  el  perfec¬ 
cionamiento  del  sistema  de 
transportes. 

El  ansia  de  esos  países  que 


La  especie  .de  que  Guillermo 
11  pensaba  entregarse  a  los  in¬ 
gleses  ¡cuando  abandonara  ¡su 
ejército,  tuvo  muy  poca  vida. 
Holanda,  cuyo  soberano  es  una 
mujer,  ofrecía  un  tentador  asilo. 
El  internam'iento  resultaba  me¬ 
jor  que  el  comparecer  ante  un 
tribunal  ¡de  lo  criminal  en  Bre¬ 
taña,  donde  ya  un  juez  habla  en¬ 
contrado  al  Kaiser  responsable 
de  los  asesinatos  cometidos  en 
alta  mar, — había  mucha  posibili¬ 
dad  que  recayera  sobre  él  el  fa¬ 
llo  condenatorio,  según  se  dedu¬ 
ce  del  ¡temperamento  ¡del  pue¬ 
blo  inglés.  N¡o  podía  Seguir  el 
ejemplo  de  Napoleón,  quien  des¬ 
de  su  retirada  de  Rocbefort,  y 
antes  de  embarcarse  en  el  Belero 
fonite,  le  ¡dirigió  al  Príncipe  Re¬ 
gente  la  carta  que  ¡sigue: 

“Expuesto  a  las  facdi'ones  que 
lian  surgido  en  mi  país,  yate 
enemistad  ¡de  las  más  grandes 
Potencias  de  Europa,  ha  con¬ 
cluido  ya  mi  carrera  política,  v 
vengo  -como  Temiistocles-  a  en¬ 
tregarme  a  ¡la  hospitalidad  del 
pueblo  ingles.  Míe  coloco  bajo 
te  protección  de  sus  leyes,  ¡con¬ 
siderando  a  Su  Real  Alteza  co¬ 
mo  el  más  podéroslo,  el  más-  cons 
tante  y  el  más  geníeroso  de  mis 
enemigos. 

¿Pensarte  ell  Kaiser  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  como  lugar  ¡de  su 
expatriación  ?  Fue  el  propósito 
de  Napoleón  después  de  su  cal¬ 
da;  proyectó  un  viaje  a  América, 


contemplan  un  espectro  tan  pa¬ 
voroso,  se  ¡disminuirá  al  recordar 
cuán  generoso  ha  sido  el  pueblo 
americano  que  no  .en  una,  sino 
en  muchas  ocasiones,  ha  mos¬ 
trado  de  maniera  iniequivoca  su 
abnegación. 


y  trató  de  ¡que  él  gobierno  britá¬ 
nico  le  concediera  una  licencia. 
Al  Belerofonte  llegaron,  pasan¬ 
do  por'  entre  las  islas  de  Oleron 
y  Ré, — Savary  y  Las  Casas,  por¬ 
tadores  de  una  carta  -enviada  por 
Napoleón,  ¡en  'la  que  éste  pre¬ 
guntaba  si  lie  -darían  él  permiso, 
y  en  caso  -contrario  'isi  le  obsta¬ 
culizarían  su  partid'a. 

La  contestación  fue  ¡que  él  Ca¬ 
pitán  Maitland  tenía  orden  de  in¬ 
terceptar  ¡1a  huida  ¡dell  fugitivo. 
Entonces  el  -ex-emperador  se  re¬ 
solvió  a  enviar  te  carta  a  que  he¬ 
mos  hecho  -referencia,  al  Prínci¬ 
pe  Regenté,  efectuando  sus  pre¬ 
parativos  para  ¡embarcarse  ¡en  el 
B  ellerof  onte. 

Según  noticias,  Guillermo  II 
ba  considerado  la  Isla  d¡;  Cor¬ 
fú,  como  un  ¡lugar  muy  digno  pa¬ 
ra  establecer  una  agradable  ¡resi¬ 
dencia,  y  e,s  bastante  curioso 
observar  que  tanto  Corfú  como 
Sta.  Helena  se  discutieron  paTa 
dársela  ail  inmortal  guerrero  co¬ 
mo  un  paraje  donde  -pasara  su 
vida  purgando  la  pena  de  haber 
estremecido  al  mundo  con  su  ge¬ 
nio.  Sólo  unía  iislla  respondía  a 
tes  exigencias  del  ¡caso. 

Elba  estaba  tan  cerca  de  Fran¬ 
cia  ,  que  había  resultado  como 
prisión  sin  puertas  y  sin  ¡muros. 
Sta.  .Helena  se  prestaba  por  ha¬ 
llarse  en  un  lugar  apartado  en 
medio  de  mares  tempestuosos,  y 
su  suelo  lo  defendían  magníficas 
baterías. 
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Estas  tropas  siameses  se  dirigen  al  frente  francés  a  ocupar  el  territorio  que  han 
evacuado  los  alemanes  en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  armisticio  que  sus¬ 
cribieron  sus  delegados. 


L  Se  recordará  que  antes  de  que  ei 
Capt.  Maitland  se  diera  a  la  veila 
r  para  Sta.  Helena,  se  hizo  un  es¬ 
fuerzo  inútil  para  que  el  ex-etn- 
j  parador  cumpliera  una  condena 
de  pequeña  importancia  impuesta 
por  la  Coarte  del  Rey  en  un  prc- 
j.  tendido  juicio  de  libelo,  en  él  a 
r  B entaparte  se  le  necesita  como 
r  testigo.  Los  amigos  de  Napo¬ 
león  tenian  un  alto  concepto  de 
los  procedimientos  de  las  leyes 
C  inglesas.  Si  Guillermo  II  com- 
p  pareciera  ante  el  tribunal,  el  acu¬ 
sado  no  encontraría  dificultad  en 
i  conservar  un  Real  Consejo. 

Napoleón  que  había  sido  de¬ 
clarado  fuera  de  la  ley  por  el 
Congreso  de  Vierta,  es  probable 
que  haya  sabido  que  Inglaterra 
resolvió  tratarlo,,  como  prisiiome- 
co  de  las  Potencias  Aliadas,  y 
'  que  su  detención,  fue  aprobada 
[  por  la  convención  que  se  cele- 
•.  bró  el  2  de  agosto  en  París,  com- 
S  prometí  endiose  ^  las  Potencias 
f  Aliadas  a  nombrar  comisarios 
I’ que  presenoiaican  la  custodia  del 
|  ilustre  enemigo  de  la  ¡siooiad'ad. 


B1  31  de  julio,  antes  de.  que 
Napoleón  viese  las  costas  de  In¬ 
glaterra  desaparecer  ante  su  vis¬ 
ta,  Sin-  Hentry  Burbury,  Secreta¬ 
rio  dell  Almirantazgo  y  Lord 
Keith,  que  tenía  a  su  mando 
Plymoirth,  lie  mostraron  un  do- 
**  cu  mentó  en  el  que  sie  decía  que 
para  asegurar  la  paz  de  Europa, 
que  él  había  perturbado  all  es¬ 
caparse  dé’l  Elba,  tendría  que 
pasar  los  días  restantes  de.su  vi¬ 
da  en  Sta.  Helena. 

“La  paz  con  Bonapalnte  equi¬ 
valdría  a  una  tregua”,  declaraba 
Alejandro  de  Rusia  ante  Cau- 
laincourt  cuando  pedia  antes  de 
la  primera  abdicación  dell  ex-amo 
de  Europa,  que  se  'establecieran 
las  bases  para  trazar  las  anti¬ 
guas  fronteras ;  adviértase  que 
Napoleón  había  prometido  ob¬ 
servar  buena  conducta.  La  ex¬ 
patriación  a  la  Isla  ¡dell  Elba,  so¬ 
licitaban  para  di  émulo  de  César 
los  Aliados,  peno  se  desengaña¬ 
ron  pronto  que  para  él  aun  la  ex¬ 
patriación  era  una  tregua. 

Las  causas  de  Napoleón  y  las 


de  Guillermo  II  corren  paralelo 
en  ciertos  puntos.  Si  bien  es 
un  hecho  que  Guillermo  II  ja¬ 
más  ha  sido  un  gran  soldado, 
también  lo  es  que  fue  causa  de 
mayor  derramamiento  de  sangre 
y  peor  miseria  que  si  .se  lie  hu¬ 
biera  privado  de  ejercer  sus  po¬ 
deres  militares.  - 
Tanto  Napoleón  como  Guiller¬ 
mo  proyectaron  fundar  un  vasto 
imperio,  y  dominar  el  mundo. 
Bomaparte  se  empeñó  muchas 
veces  en  la  guerra  a  fin  de  reali¬ 
zar  sus  ambiciones ;  Guillermo 
procuró  verificar  sus  propósitos 
dando  márgen  a  un  conflicto 
que  tuvo  una  conclusión  desgra¬ 
ciada  para  él. 

El  ex-emperador  alemán  fra¬ 
casó  miserable  e  ignominiosa¬ 
mente  después  de  manifestarse 
ante  el  universo  durante  veinte 
v  cinco  años  como  un  gran  ami¬ 
go  de  la  paz.  No  hay  glorias 
militares  que  cubran  la  frente 
de  Guillermo.  No  fue  minea  el 
héroe  de  su  ejército,  pues  evadía 
los  peligros  del  campo  de  bata- 
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lita.  No  se  distinguió  como  le¬ 
gislador  y  mucho  menos  como 
educador  de  das  masas.  No  tu¬ 
vo  jamás  concepto  de  lo  que  es 
la  libertad  humana.  Sus  cuali¬ 
dades  menitallies  eran  vulgares ; 
la  posteridad  lo  considerará  co¬ 
como  responsable  de  la  cruenta 
•lucha  en  que  han  Sucumbido  mi¬ 
llones  de  seres,  más  a  él  que  a 
niiingún  otro  personaje.  Aun  su¬ 
poniendo  que  hubiera  sido  bene¬ 
factor  y  astuto,  siempre  se  le  ta¬ 
charía  por  su  intento  de  destruir 
las  libertades  de!  hombre,  y  por 
levantar  sobre  sus  ruináis  un 
odioso  despotismo.  Para  per¬ 
donarlo  y  para  olvidar  sus  terri¬ 
bles  transgresiones,  sería  nece¬ 
sario  aprobar  en  un  todo  su  con¬ 
ducta. 

Nunca  será  posible  decir  de  la 
carrera  pdlítiicio-miillitair  de  Gui¬ 
llermo,  lo  que  dijera  ell  Brof.  J. 


En  largas  e  interminables  ca¬ 
ravanas,  los  Rusos  de  la  Europa 
Central  se  están  trasladando  a 
Siberia  en  busca  de  alimento  y 
de  orden.  Rusia  ise  ha  converti¬ 
do  en  una  nación  de  nómadas, 
cuyo  deseo  o  necesidad  de  movi¬ 
miento,  los  lleva  a  todas  -parjes 
venciendo  todos  los  obstáculos, 
aun  atravesando  el  frente  bol- 
shevis'ta.  Van  adonde  saben 
que  hay  paz  interior,  porque  los 
informes  de  que  las  tropas  alia¬ 
das  mantienen  el  orden  en  los 
lugares  que  caen  en  su  poder,  a 
pesar  de  Lemiine  y  de  Trotzky, 
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Hdlllantí  Rose  acerca  de  la  de 
Napoleón,;:  “Fue  el  .hombre  que 
dirigió  la  Revolución  y  vació  so¬ 
bre  .otros  moldes  la  vida  de 
Francia,  que  puso  amplios  y 
proundos  fundamentos  para  que 
sobre  ellos  surgiera  una  nueva 
existencia  de  Italia,  de  Suiza  y 
de  Alemania,  que  abarcó  el  O- 
riente  y  el  Occidente  con  el  mo¬ 
vimiento  más  gigantesco  que  so. 
ha  conocido  desde  que  se  verifi¬ 
caron  las  Cruzadas,  y  finalmen¬ 
te  hizo  que  las  ideas  anhelantes- 
de  millares  de  seres  se  dirigieran 
hacia  la  roca  solitaria  bañada 
por  el  Atlántico  Sur,  debiendo 
por  tanto  permanecer  su  figura  a 
la  vanguardia  de  los  inmortales 
de  la  Historia  de  la  Humanidad.’ 

Guillermo  únicamente  puede 
ser  inni'ortall  desde  esa  terrible 
“etnínieuidia”  en  que  en  la  actua¬ 
lidad  se  encuentra. 


s¡e  lia  propagado  en  las  regiones 
infestadas  por  los  bolchevistas,  a 
cuyas  filas  para  dicha  o  desgra¬ 
cia  se  ha  unido  el  gran  novelista 
Máximo  Gorky,  quien  según  sa¬ 
bíamos  se  mantuvo  en  contra  de 
los  contra-revoluCionarlios  hasta 
hace  poco  iqme  aceptó  lia  -comi¬ 
sión  que  le  dio  el  Gobierno  So¬ 
vi  eti  ata,  par  medio  de  Luniar- 
sharsky,  de  -editar  una  antología 
de  la  literatura  de  toda-s  las  na¬ 
ciones  de  los  Siglos  XVIII  y 
XIX,  comprendiendo  la  .obra 
dos  mil  volúmenes. 

En  este  sentido,  pues  podemos 
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CAMISERIA  NACIONAL 

JOSE  I.  JUAREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  11. 
GUATEMALA. 

Especialidad  en  camisas,  cal¬ 
zoncillos  y  pajamas  a  la  medida. 
Artículos  para  Caballeros;  Ca¬ 
misas,  Cuellos,  Bu. .os,  Corba¬ 
tas,  Tirantes,  Calcrú  Bañue- 
los,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
— ERECIOS  BAJOS. — Engiish 
Spoken. 


LUIS  NIIJUET 

ARQUITECTO 

6a.  Avenida  Norte,  Núm.  22 

.  .  Guatemala,  C.  A. 

Pídanse  proyectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 
aplicadas  a  la  construcción 

N 


TALLER 

DE  REPARACIONES 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir.  - 

Trabajo  garantizado,  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

SABAS  ZEPEDA, 
Propietario. 


LA  EMIGRACION  I  LOS  HABITANTES 
OE  LA  RUSIA  ORIENTAL 

Gorky  Bolshevista. —  Los  carteles  anunciando  el  armisti¬ 
cio. —  Crueldades  inauditas,  peores  que  las  otomanas,  co¬ 
metidas  por  los  contra-revolucionarios. — Rumores  de  nue¬ 
va  actividad. —  La  esperanza  de  los  rusos. —  Por  contras¬ 
te,  Siberia  es  hoy  lugar  de  refugio  y  no  de  terror. 
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En  Francia  se  ocupan  estos  perros  para  transportar  vituallas. 
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.  decir  a  nuestros  lectores  que  la 
propaganda  moscovita  ha  fraca¬ 
sado. 

La  población  de  Chita  se  ha 
f  hecho  famosa,  porque  es  ell  pun- 
,  to  donde  se  juntan  las  rutas  que 
£  siguen  las  caravanas  de  que  he¬ 
mos  hablado.  Millares  de  in¬ 
felices  viajan  en  carromatos,  en 
camellos  y  en  bueyes  para  esca- 
,  par  de  la  persecución,  del  flage¬ 
lo  del  hambre,  en  una  palabra  de 
la  muerte  que  les  espera  en  ma¬ 
nos  de  tos  terribles  bolshevistas. 
(guando  se  publicaron  lias  noti- 
,  eras  de  que  Alemania  habia  con¬ 
testado  a  Wils'on  acerca  de  las 
!  condiciones  de  armisticio,  enor¬ 
mes  multitudes  de  aldeanos  se 
reunían  frente  a  los  muros  de  las 
estaciones  ferrocarrileras  a  leer 
los  carteles  que  anunciaban  los 
últimos  acontecimientos,  cuyo 
,  curso  seguían  los  rusos  con  es¬ 
pecial  interés.  Pensaban  si  los 
aliados  harían  paz  con  Alema¬ 
nia,  olvidando  o  abandonando  a 
Rusia  en  poder  de  los  bandidos 
terroristas. 


En  la  travesía  de  la  Sibaria 
Oriental  y  la  Manchuria,  hasta 
al  Lago  Baikal,  travesía  que  re¬ 
quiere  tres  semanas  para  efec¬ 
tuarla,  los  rusos,  'los  asirios,  lo.s 
armenios,  los  polacos,  los  letts, 
tos  judíos,  los  servios  y  los  ru¬ 
manos,  forman  una  Verdadera 
corriente  de  emigrantes  qu'e  van 
a  Siberia,  sin  dinero,  sucios,  ha-  ' 
rapientos  y  muertos  de  hambre. 

En  una  ciudad  de  Manchuria 
Mr.  Ackerm'an,  corresponsal  del 
New  Yolrk  Times,  vio  cuatro 
muchachas  sentadas  en  sáleos, 
comiendo  pescado  crudo  y  pan 
viejo  y  duro.  Les  dirigió  la  pa¬ 
labra  en  alemán,  y  averiguó  'que 
habían  salido  de  Riga  en  mayo, 
dirigiéndose  a  Petrograd  y  lue¬ 
go  a  Moscovia,  andando  algunas 
veces  a  pile  y  otras  a  'caballo, 
más  allá  de  las  lúteas  bolshevis- 
tas.  Hacía  tres  semanas  que 
habían  cruzado  Perm  y  se  enca¬ 
minaban  hacia  Vladivostok.  Una 
de  esas  muchachas,  cuyo  nombre 
es  Olga  Ameriskavno  Burnei- 
ko,  de  diez  y  nueve  años  de  edad 


le  dijo  lo  siguiente  a/1  correspon¬ 
sal  : 

“Cuando  'salimos  de  Moscovia, 
estaba  tan  escaso  el  alimento 
que  l'Os  gatos  y  los  perros  se  ven¬ 
dían  en  el  mercado  a  precio  fijo 
de  2.50  marcos,  la  libra  de  su 
carne.  Los  caballos  que  caían 
,  muertos  en  la  calle  eran  destaza¬ 
dos  inmediatamente  y  vendidos 
a  (1‘a  población  hambrienta.  Los 
alemanes  se  apoderaron  de  todo, 
especialmente  los  jabones,  las 
grasas,  los  granos  y  el  azúcar. 
En  Petrograd  este  invierno,  mi¬ 
llares  de  personas  morirán  de 
frío  o  de  hambre,  porque  no  hay 
alimentos.  La  gente  abandona 
sus  holgares  y  vive  como  sardi¬ 
nas  para  poder  llegar  al  frente 
bolshevista,  y  protegerse  en  las 
filas  de  tos  aliados,  porque  cree 
que  el  alimento  y  la  paz  le  espe¬ 
ra  allí.’” 

Catalina  Ester,  una  joven  a- 
mericama  de  la  Cruz  Roja,  se  ha 
ocupado  en  la  noble  tarea  de 
transportar  refugiados  en  tren 
especial.  Dice  que  las  cruelda- 
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WILSON,  RIE . 

(Viene  de  ¡a  página  S. ) 

de  las  gallarías  oficiales —  no 
concede  otra  confianza  que  la 
del  corazón  sin  mostrarnos  el 
interior  de  su  existencia  como 
ciudadano  particular,  el  cotidia- 
nismo  lamentable  en  -el  héroe  y 
en  el  esclavo.  El  día  que  Wil- 
son  llorase  -delante,  de  nosotros 
caería  dé  su  grandeza  y  n-o  Lo  co¬ 
noceríamos  mejor  que  en  la  ac¬ 
tualidad.  Y  no  digamos  si  die¬ 
se  en  las  frivolidades  de  -neferri- 
nos  los  detalles  personales  y  de 
su  hogar  y  de  -sus  deudos.  En¬ 
tonces  el  histrión  con  su  falsa 
complacencia  ¡sustituiría  al  após¬ 
tol  que  no  se  da  a  -lia  plebe,  pe¬ 
ro  que  acoge  al  pueblo. 

La  mascarilla  -de  Wilson  que 
ríe  -contrasta  con  las  de  los  res¬ 
tantes  jefes  de  Estado  y  prohom¬ 
bres  de  la  guerra.  Se  opone  al 
énfasis,  a  la  vulgaridad,  al  creti¬ 
nismo,  a  la  parodia  -de, carátulas 
célebres  en  los  antecesores.  Re¬ 
pase  cada  cual  las  efigies  de 
Monarcas,  presidentes  y  genera¬ 
lísimos.  Sólo  Wilson  — -e/n  -quien 
lia  enramado  el  espíritu  -de  una 
raza  y  un  país  -sanos  y  juveni¬ 
les — refleja  algo‘  que  no  sea  gas¬ 
tado,  odioso  ni  mezquino.  Wil- 
son  ríe  paternalmente  a  sus  -ciu¬ 
dadanos  que  guerrean,  que  ja¬ 
máis  llegarán  a  saldados,  y  que 
, vencerán,  ,  y  que  también  ríen, 
con  tnás  alborozo  y  franqueza 
que  su  patriarca.  Este  robó  a 
Gerrsfatnlila  sus  nobles  pensadores 
del  siglo  XVII,  de  la  época  ve¬ 
nerable  en  -efl  ci-clo  tudesco,  y  las 
legiones  combatientes,  tan  es¬ 
pontáneas  como  bellas  y-  firmes 
valen  por  el  Sigf-redo,  teutón 
aquel  quie  no  tenía  miedo  -al  mie¬ 
do,  y  que  igual  que  los  poetas  v 
los  filósofas  idealistas  ha  deser¬ 
tado  de  su  país. 

Federico  GARCIA  SANCHIZ. 
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des  -d'e  -los  bols'hevistas  son  peo¬ 
res  que  las  perpetradas  contra 
lo-s  armenios.  Asistió  a  rnuje^ 
res,  cuyos  brazos  ha'bian  sido 
quebrado?  en  dos  o  tre-s  peda¬ 
zos;  otras  tenían  Las  -espaldas 
cruzadas  a  latigazos.  Los  bol¬ 
chevistas  acostumbran  -quemar¬ 
les  la  cara,  los  brazos  y  los  pies 
cuando  descubren  qu-e  sus  ví-cti; 
mas  tratan  -de  escaparse. 

La  Sri't-a.  Ester  nos  refiere  q-ue 
le  preguntó  a  una  pobre  -muj-er 
cuya  cara  y  brazos  habían  sido 
tratados  de  e-sa  suerte,  -cual  fue 
la  causa  de  '  semejante  vengan¬ 
za.  La  desgra-oilada  contestó 
que  los  bols-hevistas  le  arrojaron 
su  -criatura  al  fuego,  y  -que  ella 
procuró  salvarla,  pero  que  la  re¬ 
tiraron  -después  de  sufrir  graves 
qu  «maduras. 

El  Hospital  Americano  esta¬ 
blecida  en  Butkha  asistió  a  va¬ 
rias  mu-cha-ch-a-s  que  tenían  los 
ojos  quemadas,  da  -lengua  -corta¬ 
da  y  'el  eneldo  y  la  -Cara  cruzados 
a  latigazos.  Talles  son  los  -ejem¬ 
plos  de  -la  cultura  que  -muestran 
los  boilishevis-ta-s  -con  respecto  a 
los  no-combatientes,  pacíficos  ha¬ 
bitantes  -que  e-n  busca  -de  -su  co¬ 
modidad  y  para  satisfacer  la-s  ne¬ 
cesidades  imperiosas  de  -la  vida 
se  trasladan  a  Siberia,  es  decir  a 
!-a  Rusia  Asiática  -donde  -los  alia¬ 
dos  man-t-ien-en  con  la  fuerza  de 
sus  -anuas  lia  tranquilidad  del 
pueblo,  que  -se  conserva  relativa¬ 
mente  -aisladlo  del  contagio  -de 
la  contra-rev-dlu-ción.  ¡Qué  con¬ 
traste!  Siberia  en  tiempo  -de  los 
zares  fue  unía  palabra  sinónima 
de  terror,  y  -ahora  'es  un  lugar  de 
refugio.  Así  ha  transformado 
lia-s  cosas  La  demencia  de  ilos  fac¬ 
ciosos  'que  se  -dicen  socialistas. 

Mientras  los  civilistas  sufren 
en  -  todais  1-a's  zonas  de  guerra,  la 
esperanza  de  los  rusos  es  que 
Washington  -no  desampare  a  su 
patria,  y  no  dej-e  -de  -insistir  en 
tratar  a  -los  balshevistas  Con  la 
mism-a  austeridad  que  a  los  mi¬ 
litaristas  •  alemanes. 

Dur-ainte  (las  tres  semanas  que 
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el  corraspcínsiál  del  New  York 
Tilmos  -examinó'  -las  Circunstan¬ 
cias  que  prevalecen  -en  lia  Sibe- 
rti'a  Oriental  y  en  Mam-chuna, 
comprendió  claramente  ‘‘que 
nuestro  -descuido  -en  no  -enviar 
tropa-s  directamente  ctontna  los 
bólshevistas,  -rilo  lo  pueden  -inter¬ 
pretar  lo-s  rusos,  a  quie'ues  s-e  les 
hizo  creer  que  nosotros  estable¬ 
ceríamos  el  orden  -en  to-da  la  Ru-- 
sia  en  Cl  acto.”  ,  • 

El  éxito  alcanzado-  por  los 
checoeslovacos  -en  mantener  la 
paz  en  Siberia,  ha  hecho  1  d-e  ésta 
un  país  donde  los  mos-c-ov.ittas  le¬ 
sean  v-ivir.  También  ha  -servido 
para  deisper.tar  -el  antagonismo 
contra  los  bolsh-evi-stas,  quienes, 
según  -los  ¡Informéis,  au-n  los  dé  ¬ 
los  observadores  militares  alia¬ 
dos,  están  forman-do  un  gran, 
ejército  para  atacar  a  líos  cluecos. 
Se  rumora  que  los  bolish-eyistas 
tienen  ell  propósito'  -de  lanzar  e.o 
la  primavera  una  ofensiva  de  se¬ 
senta  divisiones  que  están  prepa¬ 
ran-do. 

Los  balshevistas  tienen  -el  buen  ; 
sentido,  porque  no  puede  llamar¬ 
se  de  otro  modo,  de  -con s-kl erar¬ 
se  fuera  del  -derecho  in  tama-cío- , 
nial,  y  por  tanto  -contra  lo  que' 
podría  haber  e.spena-do  el  trun-  . 
do-  no  demostraron  tnucho  inte-  -. 
rés  en  el  desarrollo  de  los  a-con-  .- 
tecimi-entos  que  dieron  por  re¬ 
sultado  la  firma  del  armisticio. 
Suponen  que  su  guerra  conti¬ 
nuará  hasta  que  hayan  recon¬ 
quistado  Siberia. 

Tal  v-ez  no  faltaría  -razón .  pa¬ 
ra  asegurar  qu-e  paisadais  las  fae¬ 
nas  que  e-1  arreglo  y  -la  celebra¬ 
ción  de  la  paz  impongan  a  los  je¬ 
fes  militares  y  diplomáticos  de 
1.-  Entente,,  el  Mariscal  Focli  'es  - 
enseñará  a  los  bolsHevistals  cuan¬ 
to  vale  la  estrategia  que  dio  en 
tierra  con  -e-1  miliita-riism-o  -prusia¬ 
no.  y  expatrió  -al  Kaiser.  Espe-  . 
remos  algún  aconte-oimiento  que 
proporcione  la  tran-qulllidlald  y  -la 
comodidad  que  tanto  -desean  los 
buenos  tusos. 

( 


PAGINA  43 


Bien  pudiera  intitularse  este  cuadro 
El  primero  (esquina  superior  derecha) 
hora  para  ella  amarga  de  ' 
indemnización,  sino,  sobr 


■  ^  ,  .  LO  Q1®  '  A  ER  A  90V  "  o  "LA  RUEDA  DE  LA  P'ORTÜNA  ” 

u-ror  derecha)  es  reproducción  del  famoso  que  representa  la  humillación  de  Francia  en  ia 
firmar  el  tratado  de  \  EK  SALLES,  que  le  significaba,  no  tanto,  el  pago  de  una  enorme 
re  todo,  la  desmembración  de  su  territorio  nacional  con  la  pérdida  de  Alsacia-Lorena. 
El  gesto  altanero,  dominador,  duro  de  Bismarck  se  enfrenta  soberbio  al  dolor  de  Tbiers  y  de  Jules  Favre  los  dos 
'S»*»  franceses.  El  segundo  cuadro,  creación  artística  del  más  sujostlvo  contraáte  con  el  anterior,  repre- 
senta  el  hundimiento  de  aquel  imperio  creado  por  la  fuerza  y  que  por  el  abuso  de  esa  misma  fuerza  sucumbió. 


El  Kaiser  omnipotente  el  Señor  de  la  Guerra,  el  fruto  de  las  violencias  del  71  el  tembloroso' prófugo  de  adora¬ 
se  humilla  ante  la  actitud  no  vengativa  sino  digna,  del  soldado  de  la  República,  del  favorito  de  la  victoria  del 
glorioso  humillador  y  vencedor  de  las  armas  germanas:  el  Mariscal  Foch,  V  cerca  de  él  asoma  sus  bigotes 
^  buenos  solo  puro,  cspjintr  o  los  rusos,  el  yo.  ''demudé'’  von  Flindenburg. 

Ese  cuadro,  representa  en  síntesis,  toda  la  historia  humana,  el  momentáneo  éxito  de  la  fuerza  v  el  triunfo  defini- 
tivo  del  derecho.  La  espada  de  Foch  rompio  el  lazo  con  que  un  imperialismo  demente  quería  ahorcar  a  los  pueblos 
Como  todo  ¿finio,  Víctor  Hugo  fue  proleta.  “¿Veis  ese  amontonamiento  siniestro  de  nubes?”,  exclama  en  “F1 
Ano  terrible'’:  y  sin  eulbargo  ¿qué  quedará  de  ellas  un  momento  después  de  haber  salido  eljsol? 

EL  SOL  HA  SALIDO  YA  PARA  LA  HUMANIDAD  V  ESTA  VEZ  PARA  NO  OCULTARSE  JAMAS. 
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COSIA 

Diplomáticos  que  llegan 

Una  vez  más  las  naciones  in¬ 
do-hispanas  demuestran  a  Costa' 
Rica  y  su  gobierno  constituido 
e;l  deseo  silnioe.ro  que  les  anima  de 
cultivar  con  ellos  r elaciones  de 
amistad. 

Por  la  via  de  Punta  Arenas 
ingresó  al  país  el  honorable  Se¬ 
ñor  don  Horacio  Fernández,  -en¬ 
cargado  de  negocios  d)e  Chile. 

Está  para  llegar,  como  en¬ 
cargando  de  negocios  de  Méxi¬ 
co,  don  José  Almariz ;  y  está 
anunciado  el  próximo  arribo  de 
los  representantes  diplomáticos 
de  Argentina  y  Brasil. 

Texto  del  decreto  de  am¬ 
nistía 

Ha  poco  el  presidiente  Tino- 
co,  en  entreviste  que  concediera 
a  un  redactor  de  “La  Informa¬ 
ción”,  de  San  José,  di  jale,  entre 
otras  frases,  las  que  siguen  “Los 
emigrados  voluntarios  que  están 
fuera  del  ipaíis  han  hecho  contra 
mí  una  propaganda  activa  y  pu¬ 
blicado  artículos  amenazantes 
de  revolución  en  Panamá  y  Ni¬ 
caragua  ....  Yo  no  creo  que  el 
presidente  Chamorro  intervenga 
en  Costa  Rica,  apoyándolos.  Me 
ha  dado  pruebas  de  amistad. 
Puede  él  acogerlos  eortésmente, 
con*  ¡la  hospitalidad  que  es  usual 
entre  nosotros,  y  que  yo,  como 
gobernante,  agradezco;  porque, 
aunque  hijos  extraviados,  siem¬ 
pre  sún  hijos  de  Costa  Rica,  a 
la  yo  sirvo  con  cariño  de  padre”. 

Y  aunque  don  Julio  Acdsta  y 
tlon  Manuel  Castro  Quezada  no 
han  manifestado  todavía  que 
abandonan  .el  ideal  libertario 


■RICA 

(alterar  la  paz),  el  gobierno  que 
desea  el  acercamiento  de  illa  fa¬ 
milia  costarricense  en  forma  sin¬ 
cera.  fraternal  y  digna,  ha  dic¬ 
tado  el  decreto  que  sigue: 

Federico  Tinoco,  Presiden¬ 
te  Constitucional  de  la  República  de 
Costa  Rica, 

CONSIDERANDO: 

1? —  Que  estando  próximo  el  res¬ 
tablecimiento  de  la  paz  de  Europa 
mediante  el  triunfo  de  las  naconcs 
aliadas,  acontecimiento  que  ha  de 
llenar  de  júbilo  al  mundo  civilizad'.', 
es  natural  propender  a  que  la  fami¬ 
lia  de  cada  país  esté  unida  para  la 
celebración  de  tan  venturoso  suceso 
y,  en  consecuencia,  a  que  echen  en 
olvido  diferencias  surgidas  de  cues¬ 
tiones  políticas  en  el  seno  de  la  so¬ 
ciedad  costarricense,  la  cual  debe  es¬ 
tar  preparada  para  entrar  en  la  liga 
de  tas  naciones  que  asegurará  el  im¬ 
perio  de  la  Justicia  y  del  Derecho. 

2? — Que  el  Gobierno  no  ha  decre¬ 
tado  la  expulsión  del  territorio  de 
la  república  de  ningún  hijo  del  país; 

3? —  Que  los  pocos  costarricenses 
que  se  encuentran  en  el  extranjero 
oon  el  carácter  de  emigrados  políti¬ 
cos,  se  han  expatriado  voluntaria¬ 
mente.  por  considerar  quizá  que  so¬ 
bre  ellos  pudiera  pesar  alguna  res¬ 
ponsabilidad  con  motivo  de  los  mo¬ 
vimientos  sediciosos  ocurridos  en  fe¬ 
brero  y  abril  del  corriente  año  y  de 


.  i 

La  influenza  y  la  palabra 
evangélica  de  monseñor 
Lezcano 

Un  inmenso  hospital  es  toda  Ja 
república.  Las  ciudades  y  po¬ 
blaciones  presentan  .tétrico  as¬ 
pecto.  Jamás  hubo  semejante 
porcentaje  de  mortailidad.  Desde 
septiembre  empezó  la  epidemia; 


la  voladura  del  cuartel  principal  en 
octubre  anterior; 

qq—  Que  en  el  país  reina  perfecta 
tranquilidad;  que  no  tiene  el  gobier¬ 
no  motivo  alguno  para  considerar 
peligrosa  la  permanencia  en  el  mis¬ 
mo  de  sus  adversarios  políticos,  que 
por  propia  voluntad  residen  en  el 
extranjero; 

POR  TANTO, 

De  conformidad  con  lo  expuesto 
en  el  inciso  12  del  art.  99  de  la  Cons¬ 
titución  Política,  en  Consejo  de  Mi¬ 
nistros, 

DECRETA: 

Articulo  único. — -Se  concede  am¬ 
pia  y  general  adminitía  a  todos  los 
costarricenses  que  encontrándose 
dentro  o  fuera  del  territorio  de  la 
república,  estuvieren  complicarlos, 
pudieren  en  alguna  forma  conside¬ 
rarse  como  copartícipes  y  responsa¬ 
bles  en  los  contecimiemtos  revolu¬ 
cionarios  del  corriente  año,  en  la  ex¬ 
plosión  del  cuartel  principal  en  oc¬ 
tubre  del  año  próximo  pasado,  o  en 
cualquier  otro  hecho  delictuoso  con¬ 
tra  la  seguridad  interior  del  Estado 
y  del  gobierno  legalmente  constitui¬ 
do. 

Dado  en  San  Joisé,  a  lo.s  dos  dias 
del  mes  de  noviembre  de  1918.-  (f.) 
F.  Tinoco. —  El  ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores,  Justicia,  Gracia. 
Culto  y  Beneficencia,  Tobías  Zúñi- 
ga  Montúfar. —  El  ministro  de  Go¬ 
bernación  y  Policía,  Manuel  Monge 
C. —  El  ministro  de  Hacienda  y  Co¬ 
mercio,  Enrique  Ortiz. —  El  minis¬ 
tro  de  la  Guerra  y  Marina.  J.  J.  Ti¬ 
noco. —  El  ministro  de  Instrucción 
Pública  v  Fomento,  Alejandro  Agui- 
lar.” 


puede  afirmarse  .que  ahora  está 
en  su  apogeo.  Amigos  y  adversa¬ 
rios  acusan  al  gobierno  y  las  au¬ 
toridades  de  la  .decidía  con  que 
han  contemplado  el  desarrollo 
de  la  mortal  epidemia.  Además, 
la  gente  pobre  que  a b unida  no 
recibe  el  m^s  insignificante  au¬ 
xilio;  .centenares  de  personas 
mueren  sin  asistecia  medirá. 

Del  diario  “El  Cronista”  de 


NICARAGUA 


« 


1UUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIM 


'LA  ACTUALIDAD' 


DICIEMBRE  14  DE  1918. 


PAGINA  45 


León,  entresacamos  los  detalles 
siguiientes : 

La  influenza  en  los  cuarteles. — 

Hay  actualmente  mas  de  56  policías 
enfermos,  soldados  30  y  presos  50. 

La  carreta  de  la  muerte. —  De  la 
haciendo  Corcuera  Vieja  salieron 
ayer,  con  destino  a  León,  dos  carre- 
ts  conduciendo  quince  atacados  de 
grippe. 

A  poco  andar,  el  que  venía  más 
grave  murió,  habiéndose  regresado 
el  carretero  por  otra  carreta  para 
traerlo  solo.  El  muerto  se  llama 
Lonrenzo  Roque,  antiguo  servidor 
de  la  hacienda,  y  su  cadáver  fue  con¬ 
ducido  a  la  Dirección  de  Policía. 

Referían  Antonio  Hernández  y  su 
compañero  José  Maria  Barberen, 
que,  a  poco  de  haber  salido,  empezó 
a  caer  el  torrencial  aguacero  de  la 
mañana,  y  que,  como  la  carreta  ve- 
nia  sin  toldo  y  apenas  con  unas 
cuantas  hojas  de  plátano  a  los  lados, 
eis  posible  que  el  aguacero  haya  abre¬ 
viado  la  muerte  de  Roque. 

En  Corcuera  trabajan  más  de  cien 
mozos,  y  al  presente  sólo  quedan  j 


unos  cinco  o  seis  en  toda  la  hacien¬ 
da. 

Carreta  de  los  Ranchos. —  PrócS- 
dente  de  los  Ranchos  entró  como  a 
las  9  a.m.,  ayer,  una  carreta  condu¬ 
ciendo  doce  personas  atacadas  de 
influenza:  hombres,  mujeres  y  niños. 
Aquello  daba  lástima.  Roistros  de¬ 
macrados,  ojos  encendidos  de  fiebre, 
las  cabezas  con  pañuelos  atados,  ti¬ 
ritando  a  causa  de  haberles  caído  el 
aguacero  de  la  mañana.  Las  pobres 
gentes  parecían  espectros. 

Hace  como  dos  años,  cuando  León 
entero  estaba  temblando  de  malaria, 
la  Cruz  Blanca  .anduvo  distribu¬ 
yendo  socorros  en  los  barrios  de  la 
ciudad  a  todos  los  necesitados.  Es 
deber  de  todos,  obispos  y  sacerdo¬ 
tes,  legisladores  y  capitalistas,  ali¬ 
viar  hasta  donde  sea  posible  la  suer¬ 
te  de  los  que  sufren. 

I 

“Es  deber  de  todos,  obispos  y 
sacerdotes,  legisladores  y  capita¬ 
listas  — dice  el  diario  de  la  re¬ 
ferencia —  aliviar  hasta  donde 


sea  posible  la  suerte  de  los  que 
sufren.” 

El  diario  “El  Comerció”,  refi¬ 
riéndose  a  los  propósitos  de 
monseñor,  dice: 

Su  señor, ía  Ilustrisima  monseñor 
Lezcano  y  Ortega  dirigió  ayer,  a  la 
hora  de  la  misa,  su  palabra  evangé¬ 
lica  a  un  auditorio  numeroso. 

Habló  acerca  de  la  falta  de  religión 
y  de  los  desastres  que  eso  ocasiona 
a  las  familias  y  a  las  sociedades. 

El  hombre  irreligioso  — dijo —  es 
un  peligro:  es  como  el  hombre  ig¬ 
norante. 

Comparado  con  el  tigre,  resulta 
este,  a  veces,  más  noble  que  aquella 
fiera  humana. 

Fulminó  los  crímenes  que  se  co¬ 
meten  a  diario  por  el  robo,  por  real 
y  medio,  por  un  centavo.  Hizo  la 
disección  del  criminal,  del  hombre 
empedernido,  contumaz  y  feroz,  que 
va  por  el  mundo  como  enmedio  de 
tinieblas,  empujado  por  sus  instin¬ 
tos  y  malas  pasiones. 

La  religión  no  ha  penetrado  en 
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LA  PLUMA  FUENTE 


IDEAL 


DE  WATERMAN  | 

E»  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  ¡¡ 
muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  g 

Es  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  P 

para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  ■ 

en  la  ¡¡ 

“CASA  COLORADA”  ¡ 
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|fabmü  desames! 

I  Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  I 
1  mite  la  elaboración  de  un  ¡¡ 

SOBRE  PERFECTO. 

j  PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES  I 
|  POR  HORA  ( 

1  —Calidad  y  presentación  inmejorables. 1 

|  —Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, _  1 

¡¡  medidas  y  calidades  ’  1 

¡  VENTAS  POR  MAYOR  CON  | 

¡  DESCUENTO  ( 

|  Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para  I 

1  fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  1 
m  entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas  1 

-  _  - que  deseen- - 

|  Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados  I 
I  MARROQUIN  HNOS.  | 

¡¡  “Casa  Colorada.”  jj 

|  gt  Calle  Oriente,  N?  a.  -  Guatemala,  C.  A.  I 
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aquel  antro  de  sensual  materialismo, 
ni  hecho  sentir  de  ningún  modo  su 
influencia  y  su  bondad. 

Dijo  que  eu  un  corazón  en  donde 
brilla  la  luz  de  la  fe  y  de  la  piedad 
no  hay,  no  podrá  haber  lugar  a  la 
maldad  y  al  salvajismo. 

La  caridad,  que  suaviza  todos  los 
►  corazones,  y  que  es  una  de  las  gran¬ 
des  virtudes  del  cristianismo  sujeta 
el  sentimiento  del  mal. 

Está  plagada  la  sociedad  de  los 
hombres  sin  religión  y  sin '  concien-' 
cia  que  viven  en  atisbo  de  oportuni¬ 
dades  para  cometer  crímenes  y  -ma¬ 
les.  No  respetan  ellos  ni  las  canas 
del  anciano,  ni  la  debilidad  de1  la 
mujer,  ni  la  inocencia  del  niño.  Tam¬ 
poco  hay  respeto  social  porque  no 
hay  temor  de  ,Dios. 

Pronto  — dijo —  no  podremos  sa¬ 
lir  ni  de  dia,  porque  temeremos  en¬ 
contrarnos  con  un  asesino  a  la  vuel¬ 
ta  de  una  esquina.  Estamos  viendo 
que  los  crímenes  se  cometen  a  plena 
luz  meridiana. 

— Madres  — exclamó  lleno  de  un¬ 
ción —  vosotras  sois  las  llamadas  a 
regenerar  la  sociedad.  En  vuestras 
manos  está  el  corazón  de  un  niño, 
cera  blanda  que  toma  la  forma  que 
le  deis.  La  palabra  de  fe  y  amor 
que  el  hombre  aprende  en  vuestras 
rodillas  cuando  niño,  no  la  olvida  ja¬ 
más,  ni  aun  en  esos  momentos  en 
que  las  pasiones  eclipsan  la  luz  de 
su  corazón.  Criminal  hubo  que  al 
subir  las  gradas  del  patíbulo,  excla¬ 
mó: 

— rVoy.  a  morir;  he  cometido  un 
crimen;  pero  no  soy  yo  el  culpable  ; 
siift  mis  padres  que  no  supieron  edu-  I 
carme,  y  la  sociedad  que  no  me  dio  ■ 
buen  ejemplo. 

Dios  — sabedlo  bien,  madres —  os 
ha  hecho  grandes  porque  ha  puesto 
en  vuestras  manos  el  destino  de  la 
humanidad.  Penetraos  de  esta  ver¬ 
dad,  y  de  la  alteza  de  esta  misión. 
Así  como  de  vuestro  seno  toma  el 
niño  a  vida,  así  de  vuestros  senti¬ 
mientos,  ejemplos  y  enseñanzas  .to¬ 
ma  el  hombre  sus  costumbres. 

I 

Si  la  falta  de  religión  >es  un  pe¬ 
ligro  para  la  s'ociedad  — corito 
dice  monseñor;  ©1  -egoísmo  y  la 
falta  :de  caridad  constituyen  de¬ 
lito  de  lesa  humanidad  y  son  es¬ 
carnio  de  las  doctrinas  del  Na¬ 
zareno. 

Se  lanza  al  viento  la  palabra 
divina  y  la  gerite  fallece-  enme¬ 
dio  de  cortimovedora,  inenarra¬ 
ble  miseria  y  -  del  más  triste 

abandono. 


El  acuerdo  del  comité 
unionista 

Verdaderamente  te  unionis¬ 
tas,,  paladines  del  más  noble  de 
los  ideales,  si  pudiesen  quien  sa¬ 
be  cuantas  cosas  realizarían. 

E11  agosto  -del  año  corriente 
lanzaron  un  acuerdo  señalando 
la  fecha  y  la  sede  para  la  con¬ 
vención  del  partido,  manifestan¬ 
do,  además,  qUIe  por  eil  restable¬ 
cimiento  de  la  Nacionalidad  lu¬ 
charán  sin  tregua  ni  descanso, 
ya  estén  solos,  cuenten  con  la 
cooperación  de  itno  o  más  go¬ 
biernos  sección  aJlies  o  necesiten 
combatir  contra  uno,  varios  o 
todos  c-sos  gobiernos.' 

El  acuerdo  número  tres,  seña¬ 
lando  lugar  y  fecha  para  que  se 
reúna  la  'Convención  Nacional, 
dice ; 

La  Comisión  Permanente  del  Par¬ 
tido  Unionista  Centroamericano 
CONSIDERANDO: 

Que  hasta  la  fecha  los  cinco  go¬ 
biernos  de,  las  Secciones  de  la  Re¬ 
pública  no  han  podido  llegar  a  un 
acuerdo  tendiente  a  realizar  la  ini¬ 
ciativa  del  Presidente  de  Honduras. 
Doctor  don  Francisco  Bcrtrand,  re¬ 
lativa  a  reunir  una  Conferencia  de 
Plenipotenciarios  encargada  de  esj- 
cogitar  los  medios  de  restablecer  la 
unidad  política'  de  la  Nación. 
CONSIDERANDO: 

Que  por  informes  recibidos  por 
esta  Comisión  de  diversas  partes  del 
país,  sábese  que  los  gobiernos  sec¬ 
cionales  han  abandonado  o  pospues¬ 
to  indefinidamente  la  celebración  de 
esa  Conferencia, 

CONSIDERANDO: 

Que  el  Partido  Uñionista  Centro¬ 
americano,  desde  su  fundación  y  or¬ 
ganización  hasta  hoy,  ha  estado  y  es¬ 
tá  dispuesto  a  luchar  sin  tregua  ni 
descanso  por  el  restablecimiento  de 
la  Nacionalidad  de  1821,  ya  esté  so¬ 
lo  en  esa  lucha,  cuente  con  la  coo¬ 
peración  de  uno  o  más  gobiernos 
seccionales  o  necesite  combatir  con¬ 
tra  uno,  varios  o  todos  esos  gobier¬ 
nos. 

CONSIDERANDO: 

■Que  el  señor  don  Carlos  Melén- 
dez.  Presidente  de  la  Sección  de  El 
Salvador,  ha  ofrecido  espontánea¬ 
mente  a  esta  Comisión,  por  medio 
del  señor  Ingeniero  don  Alejandro 
P.ermúdez,  la  hospitalidad  de  aquella 
Sección  para  que  se  reúna  la  Con¬ 
vención  Nacional. 


CONSIDERANDO: 

Que  la  ciudad  de  la  Unión  en  el 
Golfo  de  Fonseca  reúne  excelentes 
condiciones  para  escogerla  como  se¬ 
de  de  la  Convención  Nacional;  y  el 
5  de  noviembre  es  una  fecha  de  glo¬ 
ria  para  la  Patria  Centroamericana 
por  la  lucha  que  en  la  ciudad  de  San 
Salvador  se  inició  ese  día  de  1811  a 
favor  de  nuestra  Independencia  ab¬ 
soluta. 

Por  tanto,  de  conformidad  con  el 
Decreto  No.  I  de  6  de  noviembre 
de  1017.’’ 

ACUERDA: 

1? — Señalar  la  cíudrrl  d-  La  Unión 
como  sede  de  la  Convención  Nacio¬ 
nal  y  el  día  5  de  noviembre  del  co¬ 
rriente  año,  como  fecha  en  que  de¬ 
berá  inaugurar  sus  trabajos  ese  Al¬ 
to  Cuerpo.  , 

2V — Rendir,  en  nombre  del  Parti¬ 
do  Unionista  Centroamericano,  gra¬ 
cias  expresivas  al  señor  Presidente 
de  El  Salvador,  don  Carlos  Melén- 
dez,  por  el  espontáneo  y  patriótico 
ofrecimiento  hecho  a  esta  Comisión. 

Dado  en  la  Zcma  Central:  Diriam- 
ba,  14  de  agosto  de  1918  y  87  de  la. 

I.  N. 

Salvador  Mendieta — A.  Alemán — 
A.  Castro —  Carlos  Rodríguez  Z,—  • 

J.  Alfaro —  Secretario. 

Islas  del  golfo  de  Fonseca? 
Inesperado  retiro  de  un  di¬ 
plomático 

Se  diice  con  insistente  i  a  que  el 
gobierno  ha  procedido  dolosa¬ 
mente  ten  cuestiones-  de  relacio¬ 
nes  internacionales,  durante  "-los 
últimos  tiempois.  Que  si  aparen¬ 
ta  sieguir  la  política  de  di.  termi¬ 
nado  país,  par  una  parte,  — ha 
celebrado  alianzas,  por  otra,  con  1 
nacilonies  adversarias  de  aquel 
país. 

Como  es  lógico,  alrededor  de 

este  asunto  surge  la  andina  co~- 
dillera  de  coimientarios.  Hay 
quien  afirme,  apoyándose  en  he¬ 
chos  que  taeabn  de  pasar,  que  ya 
no  habrá  más  diferencias  ipoir 
el  condominio  del  golfo  de  Fon- 
seca,  cedido  en  gran  parte  para 
el  establecimiento  de  una  base 
"aval.  Egoístas  púntenlos  del 
itsmo,  -los  que  más  blasonaron 
de  autonomía,  líos  que  generali¬ 
zaron  las  ,  palabras  “imperialis¬ 
mo  y  ‘absorción’,  cedieron  ya  va¬ 
rias  islas  del  panorámico  golfo, 
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quizá  las  más  hermosas  y  exten. 
-  sas  y  de  indudable  valor  estraté- 
tigo .  Y'  mentiroso  y  calum¬ 

niador  me  Mamaron  un  día  el  vie¬ 
jo  Excrno.  Señor  Pavo  Real  y  el 
honorable  menos  viejo  señor  de 
la  ancha  y  macisa  torhe  negra, 
personaje  de  juicio  desequilibra¬ 
do-  que  imagina  fulminar  a  sus 
malqueridos  mirándoles  con  ojos 
«aitones,  soto  porque  un  día  ha¬ 
blé  de  Cesión  de  fajas  de  cene- 
no  y  de  islas,  a  cambio  de  un  po¬ 
co  de  ideológica  simpatía  para 
una  candidatura  ¡presidencial  que 
.  vivió  menos  tiempo  que  e>  que 
¡  viven  lias  rosas:  apenas  un  peda- 
cito  de  mañana....  nublada. 

Pero  las  isilas  cedidas  en  el 
>  ,  góMo  de  Fonseca,  apesar  de  su 
.■  grandísima  importancia,  no 
.  constituyen  por  si  ¡solas  el  argu¬ 
mento  de  este  tópico,  semillero 
de  dolores  de  cabeza  propios  y 
'  ágenos. 

k  Hemos  de  r.eferinnas  también 


a  las  relaciones  internacionales 
de  Niquiikmdia. 

En  México  estaba,  como  en¬ 
cargado  de  negocios,  eil  doctor 
don  Ramón  Solórzamio,  hijo,  abo¬ 
gado  de  renombre,  graduado  en 
la  universidad  de  Berlín.  Llegó 
a  la  representación  (diplomática 
no  sólo  por  sus  aptitudes,  sino 
también,  porque,  con  el  Sr.  Wi- 
lliam  Douglas,  notable  ab'ogfado 
norteamericano,  trabajó  muchísi¬ 
mo  _v  fru'otíferameníte  p¡ara  que 
el  Gral.  Emiliano  Chamorro  as¬ 
cendiera  a  la  presidencia. 

Nadie  sabe,  a  no  ser  quien  lo 
nombrara  y  sus  amigos  íntimos, 
Jo  que  hayla  sucedido.  Riep'en- . 
ti  llámente  el  doctor  Solórzano 
se  retiró  — o  lo  retiraron-^  del 
puesto  (diplomático.  Nadie  po¬ 
drá  creer  que  ,no  -sean  fraterna¬ 
les  ¡las  relacionas  entre  los  go¬ 
biernos  lde  México  y  Nicaragua/ 
pues  ¡aquél  regaló  a  éste,  hace 
muy  poco  tiempo,  un  aeroplano 


y  una  estación  radiográfica,  se¬ 
gún  informó  la  prensa  salvado¬ 
reña. 

N adié  podrá  creer,  tampoco, 
que  ¡el  abogado  berlinés  haya  de¬ 
jado  de  ser  persota  (de  confianza 
en  el  gobierno  que  ,1o  acreditara. 
Lo  cierto  es  que  ya  al  doctor 
Ramón  Solórzano,  hijo,  .no  es 
encargado  ele  negocios  de  Nica¬ 
ragua  en  México.  ¿Qué  sucede¬ 
ría? 


1 

PARA  OBTENER 
talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  bloclc  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


. . .  . . . . . . 

Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARALTZ 


(Concesionario,) 
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HONDURAS 


Candidaturas  presidenciales 

"  1 

No  a  la  del  licenciado  Francis¬ 
co  T-  Mejía,  ministro  de  gober¬ 
nación  y  justicia,  la  la  que  he¬ 
mos  aludido;  tno  a  da  ique  proba¬ 
blemente  lanzará  la  fraición  libe¬ 
ral  que  acaudilla  el  Gral.  Dioni¬ 
sio  Gutiérrez.  No,  a  .esas  no. . . . 

Queremos  referirnos  a  la  del 
doctor  don  Policarpo  Bonilla, 
ahora  plenipotenciario  en  misión 
especial  en  Washington,  la  que 
surgirá  a  última  hora,  apoyada, 
según  todas  las  probabilidades, 
por  conocido  círculo  de  persona¬ 
lidades  de  la  administración  pú¬ 
blica.  Se  llega  hasta  afirmar 
— sin  que  nosotros  nos  hagamos 
eco  de  semejantes  decires —  que 
existe  un  ‘'entendido”  entre  el 
doctor  Bertranid  y  el  doctor  Bo¬ 
nilla. 

Sinembargo,  para  la  mayoría 
de  los  hombres  de  más  clara  vi¬ 
sión  política,  Policarpo  Bonilla,  el 
que  un  día  llegaría  a  la  presiden¬ 
cia  de  Honduras  sostenido  por 
las  bayonetas  nicaragüenses  de 
José  Santos  Zelaya,  ha  pasado  a 
la  historia ;  pretender  que  vuelva 
al  poder  es  ‘simplemente  un  anU-' 
cronismo. 

■  La  atmósfera  del  silencio  re 
dea  'en  estos  momentos  la  can¬ 
didatura  del  general  Rafael  Ló¬ 
pez  Gutiérrez,  cuyo  hermano 
— el  publicista  Idon  José  Antonio 
—  sigue  en  Washington  como 
pl  en  ipot  e’nidi  ari'o  h  o  ndur  eñ  o. 

¿Tendrá  fe  en  él  éxito  de  los  tra¬ 
bajos  por  su  hermano? 

La  influenza 

La  totalidad  de  los  habitantes 
del  país  se  queja — y  con  razón — 
del  ortíslimo  desarrollo  de  la  epi¬ 
demia  de  influenza  En  Illa  Cos¬ 
ta  Norte  y  en  las  regiones  cen¬ 
trales,  la  mortalidad  es  ‘aterrado¬ 


ra.  Los  apestados  'de  Cuyamel  vo 
mitaban  la  sangre. 

Hablando  de  las  medidas  dic¬ 
tadas  paa  combatir  la  epidemia, 
dice  “Tegucigailpa” : 

El  Director  General  de  Salubridad 
Pública,  ante  los  avances  de  la  epi¬ 
demia.  ha  desplegado  plausible  acti¬ 
vidad.  Ha  tenido  su  gesto,  tardío 
tal  vez,  pero  arrogante.  La  má¬ 
xima  aquella  de  que  más  vale  preve¬ 
nir  que  combatir,  no  tiene  entre  nos¬ 
otros  la  debida  aplicación.  Desde 
hace  meses,  la  peste  de  la  infuenza 
hace  estragos  en  El  Salvador.  Los 
periódicos  hablaban  a  diario  de  los 
progresos  de  la  enfermedad.  Las 
personas  que  llegaban  de  aquellas 
ciudades  (trayendo  una  buena  dosis 
de  microbios)  se  hacían  lenguas,  pin¬ 
tando  el  cuadro  pavoroso  de  la  ra¬ 
pidez  con  que  el  mal  se  desarrolla¬ 
ba.  Pero  a  nadie  que  yo  sepa  se 
le  ocurrió  dictar  medidas  que  trata¬ 
ran  de  evitar  hasta  donde  fuera  po¬ 
sible,  la  propagación  de  la  epidemia 
en  los  pueblos  de  esta  República. 

Entre  las  disposiciones  ordenadas 
en  el  bando  de  la  Dirección  .de  Sa¬ 
lubridad,  figuran  algunas  quo  indu¬ 
dablemente  darán  efectivos  resulta¬ 
dos.  El  cierre  de  las  escuelas  pú¬ 
blicas  y  privadas,  la  clausura  de  los 
‘salones  de  espectáculos,  la  apertu¬ 
ra  de  clínicas  populares  para  el  ser¬ 
vicio  de  los  pobres  de  solemnidad,  el 
blanquimiento  de  as  casas  en  su  par¬ 
te  interior  y  exterior.  Todo  esto 
es  muy  conveniente,  de  fácil  realiza¬ 
ción  y  muy  eficaz. 

También  se  prohibieron  las  fies¬ 
tas  cívicas  y  religiosas  de  San  Mi¬ 
guel;  pero  se  olvidó  el  Dr.  Brizzio — 
y  es  éste  un  olvido  lamentable — -  de 
evitar  la  celebración  de  ceremonias 
del  culto  en  el  interior  de  los  tem¬ 
plos  católicos,  que,  por  especiales 
circunstancias  de  todos  conocidas, 
son  centros  antihigiénicos,  excelen¬ 
tes  incubadores  de  microbios,  a 
donde  acuden  a  tarde  y  a  mañana 
ancianas  achacosas,  que  con  el  aho¬ 
go  y  la  tos  silbante,  delatan  que  ca¬ 
minan  muy  cerca  de  los  dominios 
de  asma  y  de  la  tisis”. 

El  ferrocarril  de  Tela  al 
.puerto  de  El  Progreso 

En  líos  'primeros  días  'de  este 
mes  — idíce  el  periódico  “Centro 


América”  de  La  Ceiba —  la  co¬ 
misión  nombrada  por  el  Ejecutir 
vo  y  en  su  representación,  fue,  a 
Tela  a  recibir  de  la  “Tala  Rail- 
rdad  Ooimpany”,  Ja  última  sec¬ 
ción  del  ferrocarril,  con  la  cual 
aquella  ‘compañía  deja  termina¬ 
da  su  contrata. 

Integraron  la  comisión  los  se¬ 
ñores  Ingeniero  dom  Mónico  Ze- 
laya,  hijo,  el  administrador  de 
aduana  de  La  Ceiba,  el  coman¬ 
dante  de  armas  de  Tala  y  el  ins¬ 
pector  de  telégrafos  de  Atlánti- 
da. 

La  extensión  total  del  ferroca¬ 
rril,  que  une  a  Tela  con  el  puer¬ 
to  fluvial  de  El  Progreso  es  de 
89  kilómetros. 

FIESTA  DE  ANGELES 

Dos  primorosas  «¡magüitas 
nuestras,  Carlota  y  Marina  Ma- 
rroquím  Rubio,  dos  boton.es  prís¬ 
tinos  que  sonríen  3  la  esperanza, 
niveos  como  la  pureza..inm'aeula- 
da  de  sus  allmita's,  recibieron  él 
domingo  8  del  corriente,  ante  el 
nra  del  Señor,  isu  primera  comu¬ 
nión,  y  en  ese  .acto,  que  .revistió 
toda  solemnidad,  hubo  mlucihas 
armonías  y  un  domo  palpitar  de 
alas  Se  elevó  a  los  Cielos . 

Si  esto  — tan.  grato —  sucedió 
en  el  templo,  demás  'está  decir 
que  ein  casa  de  liáis  ‘encantadoras 
criaturas,  todo  fue  alegría  y  ani¬ 
madísima  fiesta  en  la  quie  la  pro¬ 
verbial  .cultura  de  la  familia, 
pulso  todas  sus  notas. 

Los  amigos  de  sus  cariñosos 
padres,  — .don  Manuel  Mar  ro¬ 
quín  Anguiano  y  doña  Carlota 
Rubio  de  Marroquín  al  presen¬ 
tar  a  éstos  la  más-  cordial  enhora¬ 
buena,  recogen  complacidos  la 
grata  fecha  en  que  su.s  angelica¬ 
les  hijas  Carlota  y  Marina,  han 
cumplido  con  el  sagradó  sacra- 
me|to , 
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Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-Guatemala’ 

SCHWARTZ  &  CO. 


Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 


ir  I  i 


Dirección  Cablegráfica: 


“SCHWARTZ-San  Francisco. 


Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  | 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas  I 


BANCO  DE  GUATEMALA 

6a  Avenida  Sur  y  8a  Calle  Poniente. 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO." 
GUATEMALA. 


ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1918: 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  5th.  —  A.  B.  C.  5th.  Improved 
—  Liber’s  Five  Lettcrs  Ed.  —  Bentely. 
Western  Union.  —  A.  I.  Pibco. 

AUTORIZADO . |  xo.ooo, 000.00 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado.  . 

FONDO  DE  RESERVA . 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  . 


Edition.  —  Licber.  ■ 
Bloomer. 


i,  3.500,000.00 

„  10.695,026.39 
„  6.000,000.00 

CORRE8PON8ALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust 
Compatiy  of  New  York;  The  Mercantile  Bank  of  America  Inc.  ; 

The  National  City  Bank  of  New  York;  Messrs  J.  &  W.  Se- 
§=  ligman  &  Co.  BOSTON :  The  National  Shawmut  Bank 
=  oí  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen- 
=  tian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO,  CAL.:  =, 
=  The  Anglo  and  London  Paria  -National  Bank  of  San  Francisco;  = 
=  V'ells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI-  1 
=  S.Q :  MÉXICO,  Banco  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR-  §¡ 
=  CELONA,  Banco  Hispano-Americano  ;  Messrs  García  Calamar-  M 
=  te  &  Co.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN-  g 
1  CIA:  PARIS,  Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATERRA:  1 
=  LONDRES,  The  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank  s 
=  I.td.  ;  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligman  § 
H  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano.  f 

AGENCIAS:  ( 

S  ANTICUA.  —  TOBAN.  —  ESCUINTLA.  —  JUTIAPA.  1 
=  —  LIVINCSTON.  —  MAZATENANCO.  —  RETALHULEU  3 
=  ZACAPA.  —  SALAMA.  j¡ 

i  DIRECCION: 

¡¡  ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

¡¡  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL.  § 

g  perente:  CARLOS  GALLUSSER. 


iiiii . . . . 

BANCO  AMERICANO  I 

DE  GUATEMALA  I 


ESTABLECIDO  EL  s  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895 


ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  =j 

$  5.OOO.OOO. — 

,,  4.000,000. — 

,,  1. 800,  OOO. —  EE 
•1  1.550,000. —  ^ 

,,  900,000. —  jEj 


SALVADOR  DELGADO  M.  g 

JOSÉ  DEL  VALLE.  I 

CARLOS  P.  NOVELLA.  ¡¡ 

Guatemala,  enero  de  1917*  A.  BICKFORD,  g 

Gerente.  §| 
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CAPITAL  AUTORIZADO.  . 

CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  . 

FONDO  DE  RESERVA . 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  .  . 
FONDO  DE  Previsión  para  Cambios.  .  .  . 


DIRECTORES: 


|lllllllllllllBllBIIIIHIIBIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIi;:illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllN 

!  BANCO  INTERNACIONAL  1 

=  ü 

j  DE  GUATEMALA  j 

I  lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll[llllllltlllllll]llllllllll[l[lllllllllllflllllllllllllllllllllll  I 

ESTABLECIDO  EN  U77 

I  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIN  . Illllllllllllllllli  | 

S  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala  § 

=  = 

=  CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.00  5 

=  FONDO  DE  RESERVA .  .....  ,,  1.780,500.00  S 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 719,173. 51  i 

|  DIRECTORES: 

Ü  GUILLERMO  AGUIRRE. 

CARLOS  SALAZAR.  J 

g  JULIO  CLERMONT.  1 

=  Gerente,  M 

g  GUILLERMO  DORION.  = 

p  Guatemala,  enero  de  1917.  ü 
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MANUFACTURA  ESPECIAL 


DE  LA 


éé, 


.99 


'Casa  Colorada 

PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 

GUATEMALA 


OFRECEMOS  a  eos  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  los  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  da  color 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14’5Q  x  12-80  centímetros 


SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14'50  x  S’SO  centímetros 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  24'3Q  x  1  O’SO  centímetros 


SOBRES  PARA  TARJETAS 

 En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 

C/41  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


